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Lo único que tenemos que temer es al miedo mismo.
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	Todavía hay quien dice que puede oír el ruido de la guerra civil española en cada uno de los rincones de Belchite, un pequeño pueblo, a las afueras de Zaragoza, con el que la guerra se ensañó duramente.

	Tras el conflicto, sus habitantes levantaron un nuevo pueblo aprovechando las ruinas producidas por las batallas y muchos aseguran haber oído voces o, incluso, el silbido de los misiles. 

	Otros juran percibir el replicar de las campanas del abandonado convento de San Agustín.

	Por ese motivo, Belchite ha sido objeto de numerosas investigaciones, así como de grabaciones de psicofonías, sin que ninguno de estos investigadores haya logrado aclarar el misterio que envuelve a este bello lugar.

	Lo que narro en este libro, pese a escenificarse totalmente en el pueblo de Belchite, debo aclarar, que es totalmente producto de mi imaginación.

	Cinco historias, entrelazadas entre sí, transcurren en las misteriosas sus misteriosas calles.

	Cinco historias que convertirán tu velada en una auténtica NOCHE DE MIEDO.
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El ding dong de la puerta resonó en el aire como el alarido de un alma en pena que llamara a gritos a su amor perdido.

	Alicia se estremeció, aun con el dedo sobre el timbre.

	Tras ella, en la calle, un grupo de niños disfrazados con horripilantes trajes de monstruos, zombis y demás criaturas de la noche, rieron frente al falso cementerio que adornaba el jardín de una de las casas.

	—¡Truco o trato! —escuchó que entonaban a coro ante la puerta ya entreabierta, por la que se asomaba una mujer vestida de Morticia Addams, que los miraba muy sonriente, sosteniendo una enorme fuente, repleta de golosinas, entre sus manos.

	—Tú debes ser Alicia —dijo una voz femenina atrayendo nuevamente su atención hacía lo que la había llevado hasta allí—. Me alegro mucho que hayas podido venir. Ya no sabíamos con quién dejar a Raúl.

	Alicia sonrió a la hermosa mujer que le había abierto la puerta. Era alta, rubia y con un esbelto cuerpo, que en esos momentos lucía con un ajustado y precioso vestido de noche. Si no hubiera tenido la certeza de que tenía la misma edad que su madre, habría jurado que no pasaba de los veinte años.

	—De verdad que te agradezco mucho que nos hagas este favor —continuó la mujer—. La empresa de mi marido organiza esta noche una fiesta de Halloween y no podemos faltar. ¡No sabes el favor que nos haces!

	—No tiene que agradecerme nada, señora García —se apresuró a decir Alicia. Tanto halago comenzaba a ponerla nerviosa. Además, si ella estaba allí esa noche no era por hacerle ningún favor a aquella mujer. Su madre le había prometido dejarle celebrar una fiesta sin adultos, ese mismo fin de semana, si conseguía demostrar que, a sus diecisiete años, era lo suficientemente responsable para que confiaran en ella—. Mi madre ya me ha dicho que la agencia de canguros les ha fallado esta noche y no han conseguido encontrar quien se quede con su hijo. Para mi será un placer cuidarlo y, le prometo que, aunque no tengo ninguna experiencia como niñera, lo haré lo mejor que pueda.

	—Estoy segura de ello —dijo la mujer sonriente, al tiempo que se apartaba a un lado para permitirle la entrada en la casa—. Aunque, no me gusta que me llamen señora García. Esa es mi madre —rio—. Tú llámame Carmen.

	Alicia asintió, devolviéndole amistosamente la sonrisa y se apresuró a cruzar el umbral. Desde la calle le llegaron las explosiones de una traca de petardos, seguida de las risas y gritos de unos niños.

	—Odio Halloween —murmuró Carmen justo antes de cerrar la puerta. A continuación, señaló el largo pasillo que comenzaba en el recibidor y se adentraba en la, aparentemente, enorme casa—. Por aquí, por favor.

	La condujo hasta un enorme salón, lujosamente amueblado y la invitó a sentarse en un grandioso sofá de piel. Demasiado ostentoso para ella. Todo allí lo era.

	—Arturo y Raúl no tardarán en bajar —comentó Carmen tomando asiento a su lado—. Están arriba, en el dormitorio. Raúl lleva unos días un poco…

	Ese silencio provocó un profundo estremecimiento en Alicia.

	—¿Está enfermo? —preguntó intentando que su voz sonara lo más normal posible.

	Carmen la miró un instante como si no comprendiera y, seguidamente, se apresuró a negar con la cabeza. Sonrió.

	—¡No! —exclamó—. Claro que no. Sólo que últimamente ha tenido algunos problemas en el colegio. Es un niño solitario y por lo visto los demás niños lo ven un poco como…, ¿cómo decís los jóvenes?, sí, como un “bicho raro”.

	Alicia rememoró su propia infancia. Ella misma había vivido en sus propias carnes la crueldad de los compañeros del colegio. No era fácil ser diferente. Y para ella, que había sufrido un enorme sobrepeso hasta cumplir los catorce, incluso las que, en un principio, había considerado sus mejores amigas, se habían convertido en horribles brujas tratándola como una basura, simplemente para no ser arrastradas, junto a ella, a lo más bajo de la escala social que conformaban todos los alumnos.

	—Es un buen niño —continuó Carmen—. Muy cariñoso y educado con todo el mundo. Quizás esa es la causa por la que los demás niños se meten con él. No lo sé. El psicólogo dice que no nos preocupemos, que está atravesando una fase temporal que…

	—¿El psicólogo? —le preguntó Alicia interrumpiéndola.

	Carmen la miró fijamente. En su rostro se advertía cierto arrepentimiento, quizás por haber hablado demasiado. Finalmente, tras un largo silencio, asintió lentamente con la cabeza.

	—Fue hace casi un mes —explicó—. Un día se levantó y nos lo presentó. Víctor, dijo que se llamaba. Arturo y yo nos lo tomamos a broma, pero Raúl insistía que su nuevo amigo estaba sentado a la mesa, en la silla vacía de su lado. Pero allí no había nadie.

	—¿Un amigo imaginario? —aventuró a preguntar Alicia.

	Carmen asintió.

	—Una amiga mía me recomendó al doctor Ramos, psicólogo infantil. Me dijo que era muy bueno tratando los problemas de los niños.

	Alicia la escuchaba muy atenta, comenzando a preguntarse a sí misma, en qué lío la había metido su madre al conseguirle aquel trabajo como niñera.

	—Tras meditarlo mucho —prosiguió Carmen—, y advirtiendo que Raúl, poco a poco, dejaba de relacionarse con los pocos amigos que tenía y se pasaba las horas jugando sólo en su cuarto, aunque el juraba que estaba con Víctor, decidimos llevarlo a una sesión con el doctor Ramos. Por probar no perdíamos nada.

	—¿Y qué les dijo el psicólogo? —preguntó Alicia algo nerviosa.

	Carmen la miró fijamente.

	—¡Lo siento! Creo que te estoy asustando —exclamó mostrando nuevamente la cálida sonrisa con la que la había recibido al abrir la puerta—. No te preocupes, no es nada grave. Y mucho menos peligroso.

	Alicia se obligó a sonreír. 

	—Según nos dijo el doctor Ramos, crear un amigo imaginario es síntoma de que al niño le falta algo en su vida. Piensa que, en el caso de Raúl, Víctor rellena ese hueco que deja la falta de amigos y la soledad de ser hijo único. Una carencia que desaparecerá con el paso de los años y con ella, también desaparecerá Víctor.

	La sonrisa de Alicia se amplió, ahora más natural. Por un momento, se había preocupado de verdad. Incluso había pasado por su mente la idea de salir de aquella casa lo antes posible.

	Desde el pasillo, les llegaron el sonido de unos pasos acelerados, acompañados por una alegre risa infantil, que la tranquilizó todavía más.

	Carmen se puso en pie.

	—Bueno, parece que ya bajan —dijo—. Es hora de que conozcas a Raúl.

	Inmediatamente, la puerta se abrió y entró un hombre de unos cuarenta años, con incipiente calvicie y un poblado bigote cubriéndole el labio superior de su redonda cara. Tenía un ligero sobrepeso que no disimulaba, en absoluto, el elegante traje negro que llevaba. A su lado, un niño rubio enmudeció la carcajada que comenzaba a brotar de su garganta en cuanto la vio.

	Alicia tembló cuando los ojos azules del niño se clavaron en los suyos. Incapaz de mantenerle la mirada, bajo la vista hasta la punta de sus zapatos.

	Pero, ¿qué me pasa? pensó algo avergonzada. ¿Cómo me puede dar miedo un niño de ocho años?

	—Alicia, te presento a Arturo, mi marido —dijo Carmen acercándose al hombre obeso y dándole un rápido beso en los labios—. Cariño, estás muy guapo.

	Arturo sonrió, pero no dijo nada.

	Seguidamente, Carmen cogió la mano del niño y tiró de él, para adelantarlo unos pasos.

	—Y este es Raúl —dijo sonriendo. Luego miró al niño muy seria—. Saluda, hijo.

	—Buenas noches, señora —dijo el niño bajando la cabeza—. Me alegra mucho que haya podido venir a cuidarme esta noche.

	Alicia no pudo evitar sentirse embargada por una profunda empatía hacia aquel niño. De pronto, lo vio como lo que era: una simple víctima de un sistema que premiaba la falsedad y el egocentrismo, al mismo tiempo que castigaba la honestidad y el ser diferentes a los demás.

	Se arrodilló frente a él, para que sus miradas quedaran a la misma altura. Cogió una de sus pequeñas manos y la arropó entre las suyas.

	—Hola, Raúl —le dijo esbozando una amplia sonrisa—. Yo soy Alicia. Ya verás lo bien que lo vamos a pasar esta noche. ¿No te apetece salir a pedir caramelos?

	Algo en el rostro del niño cambió de pronto. De un tirón, retiró la mano. Un profundo miedo apareció en sus ojos. Abrió la boca para decir algo, pero entonces el hombre, su padre, lo interrumpió:

	—Ya está bien de tanta charla —dijo con un tono tajante. La miró fijamente—. Alicia, ¿verdad?

	Alicia asintió al tiempo que se incorporaba y retrocedía, sin apenas darse cuenta, un par de pasos.

	—Te agradezco que cuides de nuestro hijo esta noche —continuó el padre del niño, sin variar el tono de voz—. Carmen y yo tenemos un compromiso al que no podemos dejar de asistir. Cosas de trabajo. Ya sabes. Volveremos a eso de las tres o cuatro de la mañana —guardó un instante de silencio, sin apartar los ojos de ella, como si estuviera analizando su reacción ante lo que le decía. Finalmente, sacó una pequeña tarjeta de cartón del bolsillo de su americana y se la ofreció—. Cualquier problema llama a este número de teléfono.

	Alicia se apresuró a coger la tarjeta y la hojeó rápidamente. Ponía:

	 

	ARTURO CARO ESCAMILLA

	Director Gerente de Tecno-Software, S.L.

	Teléfono: 644-32.24.57

	E-mail: caro_escamilla@tecnosoft.com

	 

	—Cariño, debemos irnos ya si no queremos llegar tarde —dijo Arturo dirigiéndose a su mujer.

	Carmen asintió, pero se acercó rápidamente a Alicia.

	—Raúl dice que este año no quiere ir a pedir caramelos —le susurró—. Lo hemos intentado convencer, pero él insiste en que Víctor quiere quedarse en casa. El doctor Ramos nos ha aconsejado que no lo forcemos. Si por algún casual te habla de su amigo Víctor, tú síguele la corriente.

	Sonrió y sin esperar una respuesta, agarró el brazo de su marido y juntos salieron de la casa, dejándolos solos.

	Alicia guardó la tarjeta en el bolsillo trasero de sus vaqueros y miró al niño, que la observaba fijamente desde un extremo del salón.

	—Bueno —dijo—. ¿Qué te apetece hacer?

	Raúl comenzó a decir algo, pero de pronto, se quedó callado, con la cabeza levantada, como si alguien le hablara al oído y no quisiera perderse ninguna de sus palabras. Finalmente asintió y volvió a clavar su mirada en ella.

	—Iré a jugar a mi habitación —le dijo, ya dándose la vuelta para salir del salón.

	—¡Espera un momento! —exclamó Alicia corriendo para detenerlo—. Podemos jugar juntos, nos lo pasaremos…

	El timbre de la puerta resonó, con fuerza, por toda la casa, ahogando sus palabras.

	Se detuvo en el pasillo.

	Raúl desapareció, escaleras arriba. El timbre volvió a sonar.

	Alicia suspiró con fuerza y caminó hacia la entrada de la casa.

	—Esta va ser una noche muy larga —murmuró al tiempo que abría la puerta.

	—¡Truco o trato! —gritaron un grupo de niños disfrazados de todo tipo de monstruos que portaban cestas en forma de calabaza en sus pequeñas manos.

	Alicia los miró nerviosa. Los cinco niños que tenía delante, observaban fijamente su ropa: unos vaqueros gastados y una camiseta blanca con la fotografía de los integrantes de One Direction en la parte de delante. Seguramente les había llamado la atención que no les abriera la puerta disfrazada, como era costumbre hacer la noche de Halloween.

	«¡Maldición!» pensó buscando a su alrededor «No me han dejado golosinas para los niños»

	—¡Truco o trato! —corearon de nuevo los niños, cada vez más impacientes por recibir sus caramelos.

	—Un momento —les pidió Alicia entrecerrando la puerta.

	Escuchó claramente las protestas de los niños cuando los dejó solos.

	Corrió por el pasillo, abriendo todas las puertas que hallaba a su paso, hasta que, por fin, encontró la cocina. Entró y comenzó a rebuscar por los cajones.

	—Tiene que haber algo —murmuró entre dientes.

	Finalmente, abrió una alacena y vio una bolsa de nubes de caramelo.

	—Bueno, esto es mejor que nada —exclamó cogiendo la bolsa y regresando a la entrada de la casa.

	Cuando abrió la puerta, vio a los niños, ya alejándose de mala gana. Caminaban defraudados, con esperanza de tener más suerte en la siguiente casa.

	Paseó su mirada por las, esa noche, ruidosas calles de Belchite. Le gustaba ese pueblo. Su pueblo. Aunque esa noche había algo en el ambiente que la ponía nerviosa.

	Cerró la puerta y dejó la bolsa de nubes sobre una pequeña mesita que había allí. La tendría a mano si llamaban más niños para pedir golosinas.

	A continuación, decidió ir hasta el piso superior para ver lo que hacía Raúl.

	Subió la escalera. Tenía una extraña sensación en su interior. Como si alguien la vigilara constantemente desde algún punto de aquella enorme casa.

	La escalera terminaba en una amplia sala, con varias puertas a su alrededor. Se acercó a ellas, de una en una y sin abrirlas, intentó escuchar a través de la gruesa madera.

	Tras una de las puertas escuchó los leves murmullos del niño. Sus palabras le llegaban apagadas e incomprensibles, pero estaba claro que mantenía una acalorada conversación con alguien.

	Abrió la puerta lo más rápido que pudo.

	Desde el interior del dormitorio, Raúl la miró asustado. Estaba sentado sobre la alfombra, con las piernas cruzadas al estilo de los indios de las películas. Alicia se fijó, al instante, en que no tenía ningún juguete a su lado.

	—¿Qué hacías? —le preguntó—. ¿Con quién hablabas?

	Raúl desvió la mirada, nervioso, hacia uno de los extremos del dormitorio.

	Alicia se estremeció y lentamente se volvió para mirar que era lo que había allí.

	Por un instante, se imaginó algún ser horrible, agazapado, preparado para saltar sobre ella y acabar, dolorosamente, con su todavía demasiado corta vida.

	Suspiró aliviada al ver, tan sólo, una estantería plagada de juguetes y algún que otro puzle.

	—¿Tienes hambre? —preguntó volviéndose nuevamente hacia el niño—. Seguro que sí, ya es tarde. ¿Qué te apetece que te prepare para cenar?

	Raúl forzó una pequeña sonrisa.

	—Mi mamá me ha dicho que tengo que ducharme primero —dijo sin levantar, casi, la voz.

	Alicia se acercó a él y revolvió cariñosamente su rubio cabello.

	—Está bien —le dijo—. Voy a prepararte el baño y mientras te duchas, yo miraré a ver que hay en la nevera.

	Raúl asintió, ampliando un poco más su sonrisa.

	Alicia lo miró una última vez, antes de salir del dormitorio. Cuando cerró la puerta, escuchó su voz a través de la madera:

	—A mí me cae bien —dijo el niño. Y después un breve silencio, añadió—. ¡No! He hecho todo lo que has querido, pero eso no voy a hacerlo.

	Con la mano aún en el picaporte, Alicia pensó si entrar nuevamente en el dormitorio. Algo en su interior la urgía a ayudar a aquel niño que acababa de conocer, pero las últimas palabras que le había dicho Carmen, antes de irse con su marido, regresaron a su memoria:

	 

	«El doctor Ramos nos ha aconsejado que no lo forcemos. Si por algún casual te habla de su amigo Víctor, tú síguele la corriente»

	 

	Aquello la superaba. Ya era suficientemente duro para ella la responsabilidad de tener que cuidar de un niño, aunque sólo fuera por una noche. Si encima, el niño tenía serios problemas psicológicos, aquello la minaba completamente, dándole la sensación de que no podría hacerlo.

	Respiró profundamente y decidió seguir el consejo que el psicólogo había ofrecido a la madre del niño: ignorar cualquier comportamiento extraño. Una vez decidido esto, un profundo alivio la embargó. Como si se hubiera quitado un enorme peso de encima.

	En ese instante, supo que haría todo lo que estuviera en su mano para que aquel niño pasara una divertida noche de Halloween. No era mucho, pero era lo único que se veía capacitada para ofrecerle.

	Abrió las puertas contiguas al dormitorio y entró en la que daba a un espacioso baño, lujosamente amueblado. Abrió el grifo y reguló la temperatura del agua para templarla. Colocó el tapón de plástico bloqueando el desagüe y observó, complacida, como la bañera comenzó a llenarse.

	—Y ahora la cena —murmuró sonriendo.

	Salió del baño y caminó hacia la escalera.  Cuando iba a descender el primer peldaño, se lo pensó mejor y regresó al dormitorio de Raúl. Abrió la puerta.

	—La bañera se está llenando —dijo al tiempo que entraba—. Estaré abajo preparando la cena. Si necesitas que te ayude a bañarte avis…

	Enmudeció de pronto. El dormitorio estaba completamente revuelto. Había juguetes desparramados por todos lados. La cama estaba volcada sobre uno de sus costados y la estantería, que antes contenía los juguetes y puzles, ahora estaba tumbada en el suelo, con algunos de los estantes partidos por la mitad.

	Lo peor de todo era que no había ni rastro del niño por ningún sitio.

	—¿Raúl? —lo llamó Alicia cruzando el dormitorio con cuidado de no tropezar con ninguno de los juguetes—. ¿Raúl? ¿Dónde estás? ¿Qué ha pasado aquí?

	Empujó la cama para colocarla nuevamente sobre sus cuatro patas y suspiró aliviada al comprobar que el niño no se encontraba aplastado debajo. Inmediatamente, observó la estantería destrozada. Pero tampoco estaba allí. Habría visto su pequeño cuerpo bajo los pedazos de madera.

	«¡El baño!» pensó corriendo hacia la puerta del dormitorio «Por favor, que esté en el baño»

	Salió a la sala e, inmediatamente, sintió una presencia allí junto a ella. Miró a su alrededor. No había nadie.

	«Estoy muy nerviosa» pensó al tiempo que se acercaba, velozmente, a la puerta del baño y la abría.

	Tampoco allí había nadie.

	El vapor del agua caliente que llenaba la bañera, había formado una espesa niebla que apenas le permitía ver claramente el interior del baño. Pero no tan intensa como para estar segura de que el niño no estaba allí dentro. De todas formas, entró, caminando muy lentamente, para asegurarse.

	—¿Raúl? —preguntó con voz temblorosa—. ¿Estás ahí?

	No se oía nada aparte del chorro de agua que seguía llenando la bañera.

	Nuevamente sintió la presencia, esta vez a su espalda.

	Se dio la vuelta asustada.

	—¿Raúl? ¿Eres tú?

	Se estremeció al vislumbrar una silueta frente a ella. Debido a la niebla no podía ver bien su rostro, pero estaba segura de que no era el niño. Tenía más o menos su misma altura e incluso, su misma constitución física.

	—¿Quién eres? —se atrevió a preguntar, intentando que su voz no delatara el miedo que atenazaba todo su cuerpo.

	No obtuvo respuesta. El extraño permanecía inmóvil frente a ella, en completo silencio.

	La niebla se fue espesando, cada vez más, a medida que la bañera seguía llenándose.

	Alicia, por un momento, pensó en salir corriendo de allí. Escapar de aquella maldita casa. Pero entonces, la imagen del pequeño Raúl acudió a su mente.

	«Tengo que encontrarlo» pensó atreviéndose a dar un par de pasos para acercarse al intruso «¡Me enfrentaré a quién sea para ayudar a Raúl!»

	Una carcajada nerviosa escapó de su garganta al descubrir que el extraño personaje que tenía enfrente no era más que su propio reflejo en un enorme espejo de pie.

	La imagen se iba volviendo cada vez más borrosa debido al vapor de agua.

	Alicia se dio la vuelta, decidida a salir del baño y encontrar de una vez a Raúl. Buscaría por toda la casa si hacía falta.

	Inmediatamente, la sensación de que no estaba sola allí la embargó de nuevo. Estaba segura de que había una presencia detrás de ella, mirándola fijamente.

	Se volvió nuevamente y observó fijamente el espejo, que era lo único que tenía delante y, por muy descabellado que pareciera, de dónde estaba segura, que algo o alguien la vigilaba tenazmente.

	«¿No estará escondido detrás?» se preguntó a sí misma, sabiendo de antemano que el niño no estaba allí oculto. Lo que había allí era otra cosa.

	Se acercó lentamente, dispuesta a comprobar si, tal como empezaba a creer, se estaba volviendo loca.

	En ese momento, vislumbró como su imagen, reflejada en el espejo, desaparecía cubierta completamente por el vapor del agua que empañaba el cristal.

	De pronto, muy rápido, unos trazos comenzaron a dibujarse sobre el espejo, formando letras.

	Alicia leyó:

	 

	¡VETE DE AQUÍ!

	EL NIÑO ES MÍO.

	 

	Alicia ahogó el grito que intentaba escapar de su garganta. Decidida a no abandonar al pequeño Raúl pasara lo que pasara, consiguió permanecer en pie frente al espejo, pese a que, cada célula de su cuerpo, le pedía a gritos salir corriendo de allí.

	—¿Quién eres? —gritó a las palabras que todavía se leían sobre la superficie del espejo—. ¿Qué le has hecho a Raúl?

	Entre asombrada y aterrorizada, contempló como las letras desaparecían y nuevamente, un dedo invisible escribía un nuevo mensaje para ella:

	 

	NO PUEDES HACER NADA.

	YA ES TARDE PARA AYUDARLE.

	¡LARGO! O TE MATARÉ.

	 

	Desde algún punto de la casa le llegó el grito agudo de un niño.

	—¡Raúl! —gritó Alicia volviéndose hacia la puerta del baño.

	A su espalda, el espejo estalló, rompiéndose en enormes fragmentos de cristal que cayeron, con fuerza, sobre ella.

	Sintió el dolor de las múltiples laceraciones que produjeron por todo su cuerpo.

	Gritó e ignorando las heridas sangrantes salió corriendo del baño.

	Un nuevo grito de Raúl le indicó que estaba en algún lugar de la planta baja. Corrió hasta la escalera y descendió los peldaños de dos en dos.

	Tras ella, escuchaba el ruido que hacían los distintos muebles que explotaban como por arte de magia. Fragmentos de madera, vidrio, metal e incluso plástico caían aquí y allá, muy cerca de ella. Algunos la golpearon, causándole nuevas heridas a su ya magullado cuerpo.

	Alicia no podía dejar de gritar. Ya no sólo por el dolor, sino por el miedo, que ahora era lo único que la movía y le daba fuerzas para encontrar a Raúl y salir de aquella casa maldita.

	Llegó al salón y cerró la puerta a su espalda. Se detuvo un instante a recuperar el aliento.

	—¿Dónde estás, Raúl? —murmuró entre jadeos.

	Ahora ya no se escuchaba nada. Los gritos del niño y el ruido de los muebles, destrozados por aquel monstruo invisible que la perseguía, habían cesado.

	«Tengo que pedir ayuda» comprendió de pronto «Esto me supera»

	Buscó a su alrededor y suspiró, algo aliviada, al ver un teléfono sobre una pequeña mesita en un rincón.

	Corrió hasta el aparato, al tiempo que sacaba la tarjeta que le había dado el padre de Raúl antes de irse y levantó el auricular. Marcó el número y esperó.

	Una locución grabada le informó de que el número no estaba disponible en ese momento. Colgó nerviosa y volvió a marcar.

	La misma voz mecanizada le respondió con el mismo mensaje que antes.

	—¡Maldición! —exclamó dejando el teléfono.

	Pensó en sus alternativas. Según lo veía ella, sólo podía hacer dos cosas: quedarse allí y encontrar a Raúl cuanto antes, enfrentándose a lo que fuera que la había atacado en el baño o salir a la calle, que, en esa noche de fiesta, estaría plagada de gente y pedir ayuda hasta que alguien se dignara a acompañarla a rescatar al niño.

	Se decidió por la segunda opción.

	Salió del salón y, mirando a un lado y al otro, corrió lo más rápido que pudo hasta la puerta principal.

	Con mano temblorosa agarró el pomo, pero cuando comenzó a girarlo, éste se calentó de tal manera que se vio obligada a soltarlo. Gimió de dolor contemplando la enorme quemadura que se había formado en la palma de su mano.

	Tras ella, no muy lejos, escuchó un nuevo grito de Raúl, seguido por un incipiente llanto que no tardaría en estallar.

	Sin pensárselo dos veces, corrió hacia el llanto y lo siguió hasta una puerta cerrada al fondo del largo pasillo.

	El niño volvió a gritar.

	Alicia abrió la puerta, segura ya de que Raúl se encontraba al otro lado. Una escalera la invitaba a un pronunciado descenso hacia una oscuridad casi absoluta.

	Accionó un interruptor que vio junto al marco de la puerta, pero no funcionó.

	Peldaño a peldaño comenzó a bajar. El constante crujido de los escalones le ponía la piel de gallina. Aun así, no se detuvo hasta llegar abajo.

	Al fondo, dentro de la oscuridad, escuchó el leve llanto infantil de Raúl y caminó lentamente hacía allí, poniendo mucho cuidado en donde apoyaba los pies, para no tropezar. Balanceó los brazos ante ella, con la esperanza de encontrar algún interruptor que encendiera la luz.

	—¡No! ¡Déjame! —gimió Raúl no muy lejos de ella.

	Alicia aguantó la respiración para ahogar el grito que ansiaba salir de su garganta. Si aquel ser invisible aún no se había percatado de su presencia allí, gritar sólo le serviría para alertarlo.

	Su mano encontró una pared y tanteó con la esperanza de que la suerte la acompañara en aquel momento. No tardó en encontrar un pequeño interruptor.

	«Por favor, que funcione»

	Apretó el interruptor y una pequeña bombilla, que colgaba, directamente del cable, en el techo, se encendió.

	La luz iluminó el espacioso sótano que resultó ser aquel lugar.

	Alicia se apresuró a buscar al niño con la mirada. No tardó en encontrarlo. Raúl estaba tumbado sobre un viejo colchón que yacía tirado directamente sobre el hormigón del suelo.

	La miraba fijamente, sorbiendo los mocos por la nariz y sollozando en silencio.

	—Ayúdame —gimió con una voz tan débil que resultaba casi inaudible.

	Temblando de miedo, Alicia hojeó a su alrededor. No parecía haber nadie más allí con ellos dos.

	«Es invisible» recordó de pronto.

	Sin perder tiempo, corrió hasta el colchón y cogió a Raúl entre sus brazos. El niño se abrazó con fuerza a su cuello. Alicia sintió la humedad de las lágrimas que brotaban de sus inocentes ojos, cayendo sobre su hombro.

	—No te preocupes —le susurró al oído al tiempo que buscaba la escalera con la vista. Era la única salida de aquel sótano—. No te va a pasar nada.

	El abrazo del niño se intensificó notablemente, dándole a ella el poco valor que necesitaba para emprender la carrera hasta la escalera.

	«¡Voy a conseguirlo!» pensó con cierto alivio cuando llegaba al primer peldaño.

	De pronto, algo la sujetó por la camiseta, obligándola a detenerse. Tiró de ella con fuerza. 

	Alicia y Raúl cayeron de espaldas sobre el duro hormigón del suelo.

	El niño comenzó a llorar con más fuerza.

	Alicia se incorporó, dolorida y alzó la vista ante la enorme criatura que apareció frente a ella.

	Gritó aterrorizada.

	Debía medir cerca de dos metros y pesar por lo menos doscientos kilos. Tenía la piel rojiza y se marcaban pronunciados músculos por toda su anatomía. Un ajustado pantalón vaquero, desgarrado a la altura de las rodillas, era lo único que tapaba su desnudez.

	La miraba fijamente con unos brillantes ojos amarillos.

	El rostro de la criatura era lo peor de todo. Su nariz afilada le daba un aspecto todavía más terrorífico y los dos pequeños cuernos que sobresalían de su frente, eran el último detalle que necesitaba Alicia para saber frente a que se encontraba.

	«Es un demonio» pensó arrastrándose lentamente para intentar alejarse de aquel horrible ser.

	El demonio lanzó un alarido al aire, mezcla de rabia e impotencia.

	—¡EL NIÑO ES MÍO! —rugió con una voz tan grave que retumbó en todo el sótano.

	Raúl que lloraba, todavía en el suelo, comenzó a gritar histérico.

	—LLEVO MUCHO TIEMPO ESPERANDO ESTA NOCHE —gruñó el demonio—. SÓLO EN LA NOCHE DE HALLOWEEN PUEDO REGRESAR A LA VIDA.

	«Es Víctor» comprendió de pronto Alicia recordando todo lo que le había contado Carmen antes de dejarla allí al cuidado del niño «Este monstruo es Víctor y quiere apoderarse del cuerpo de Raúl»

	—¡No te lo permitiré! —exclamó poniéndose en pie. No sabía de dónde había sacado la valentía, pero haría lo que fuera para defender al niño.

	El demonio soltó una estruendosa carcajada y de un golpe, la lanzó volando hasta el otro extremo del sótano.

	Alicia se estrelló contra la pared. El dolor la hizo gritar de nuevo.

	Con horror, vio como el demonio cogía a Raúl entre sus brazos y lo tiraba, bruscamente, sobre el colchón. Después, inmediatamente, colocaba su enorme mano sobre el infantil pecho del niño y comenzaba a recitar un cántico en un extraño idioma que no era capaz de entender.

	Casi enseguida, Raúl enmudeció y se quedó completamente inmóvil, como si hubiera entrado en algún tipo de trance.

	«Tengo que hacer algo» pensó Alicia buscando a su alrededor cualquier cosa que pudiera ayudarla a enfrentarse con aquel monstruo.

	Sus ojos se detuvieron sobre un viejo atizador de hierro forjado.

	Sin pensarlo siquiera, se puso en pie, cogió el atizador y corrió hasta el demonio.

	—¡Suéltalo, hijo de puta! —gritó clavándoselo por la espalda.

	El demonio aulló de dolor y de un salto, se volvió hacia ella. Sus ojos brillaban con más intensidad que antes. Extendió sus manos hacia delante, para agarrarla.

	Alicia lo esquivó sin demasiada dificultad y rodeándolo llegó hasta dónde Raúl, aún sobre el colchón, comenzaba a recobrar nuevamente la consciencia.

	Al verla, el niño abrió sus brazos para que lo cogiera.

	Alicia lo cargó en su regazo y comenzó a correr hacia la escalera.

	A su espalda, el demonio rugía de rabia y frustración. Avanzó un par de pasos para intentar detenerla nuevamente, pero el atizador, que había alcanzado su corazón hiriéndolo gravemente, parecía frenarlo.

	Alicia, con Raúl, que comenzaba a llorar de nuevo, subió la escalera lo más rápido que se atrevió, para no volver, esta vez rodando, al sótano.

	El demonio cayó de bruces. Toda la casa retumbó. Su enorme cuerpo se prendió en llamas.

	Alicia llegó al pasillo y cerró la puerta a su espalda.

	—Ya pasó —le susurró a Raúl, comenzando a correr de nuevo. Esta vez hacia la puerta de la calle.

	En el sótano, el fuego se extendió rápidamente, alimentándose de los viejos muebles que allí guardaba la familia.

	Alicia tomó el pomo de la puerta principal, rezando en silencio porque está vez no le quemara la mano.

	Abrió la puerta.

	En la calle, niños disfrazados se detuvieron a mirar el resplandor del fuego que ya comenzaba a alumbrar el interior de toda la casa.

	Alicia corrió, con Raúl en brazos para alejarse de allí.

	—Ya pasó —repitió apretando con fuerza, al niño, entre sus brazos—. Víctor está muerto. Ya no te molestará más.

	Los cristales de varias ventanas de la casa estallaron por el fuego que lo quemaba ya casi todo.

	—¿De verdad? —preguntó Raúl con cierta esperanza en su voz—. ¿De verdad está muerto?

	—Sí —le aseguró Alicia, deteniéndose para dejar al niño en el suelo. De pronto, se sentía muy cansada. Miró a lo lejos como el fuego devoraba la casa—. Vamos, te llevaré con tus padres —dijo ofreciéndole su mano a Raúl.

	El niño sonrió, como si se hubiera quitado un enorme peso de encima y agarró su mano sin dudar.

	Juntos se alejaron calle abajo, pasando entre brujas y duendes, momias, fantasmas y demás monstruos que aquella noche, que se repetía una única vez al año, invadían las calles del pequeño pueblo de Belchite.
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—¡Truco o trato! —gritaron en cuanto se abrió la puerta.

	Una chica, bastante joven, vestida con unos vaqueros gastados y una camiseta blanca del grupo musical One Direction, los miró con nerviosismo. Parecía sorprendida de verlos allí, frente a la casa, con las cestas en forma de calabaza, esperando ansiosos por sus caramelos.

	—¡Truco o trato! —corearon de nuevo, ya algo impacientes, para ver si la chica reaccionaba.

	—Un momento —dijo ella cerrándoles la puerta en las narices.

	Los niños protestaron, pero la chica desapareció en el interior de la casa, dejándolos completamente solos.

	—¿Qué hacemos? —preguntó Iván al tiempo que se quitaba la máscara de demonio para ver mejor a sus amigos.

	Eran cinco en total, todos disfrazados de distintos monstruos.

	Habían quedado, tras conseguir convencer a sus respectivos padres, para salir en grupo a pedir los caramelos de Halloween. Estaban convencidos de que así conseguirían muchos más.

	Pedro, el hermano pequeño de Iván, se acercó a él y, levantando la sábana que lo convertía en un diminuto fantasma, lo miró fijamente, señalando la puerta.

	—No la ha cerrado del todo —comentó—. Esperemos un rato, seguro que sólo ha ido a buscar las “chuches”.

	—¡Pues sí que empezamos bien! —gruñó Óscar colocándose bien la máscara de extraterrestre que ocultaba su redondo rostro. El ajustado traje, fabricado en varios tonos de verdes, resaltaba notablemente su abultada tripa y le daba un aspecto más cómico que terrorífico—. Será mejor que vayamos a la siguiente casa, si no, ya veréis como al final nos quedamos sin caramelos. Si ni siquiera iba disfrazada.

	Daniel y Clara, que iban vestidos de zombi y de bruja, respectivamente, asintieron.

	Exceptuando a Pedro, que era tres años menor que ellos, todos tenían la misma edad y se conocían desde el parvulario. Actualmente compartían clase en el colegio público de la zona y siempre iban juntos, eran inseparables.

	A sus once años, se consideraban ya lo suficientemente mayores como para no depender de la protección de sus respectivos padres. De ahí que aquella noche hubieran insistido en hacer la ronda de Halloween sin la supervisión de un adulto.

	Pedro les acompañaba por imposición de la madre de éste e Iván, que si no hubiera accedido a llevarse a su hermano habría pasado la noche castigado sin salir.

	—Yo tengo que estar de vuelta antes de las doce —murmuró Daniel—. Será mejor seguir con la siguiente casa o no nos dará tiempo a recorrerlas todas.

	Todos estuvieron de acuerdo, incluso Pedro que parecía el más reacio a no esperar por si la chica volvía para repartir golosinas entre ellos.

	Pero todos tenían impuesto el mismo toque de queda y ninguno tenía la intención de averiguar las consecuencias de incumplirlo.

	Se alejaron lentamente de la puerta entreabierta de aquella casa y continuaron con paso decidido hacia la siguiente.

	Una aguda melodía comenzó a sonar.

	Iván se apresuró a sacar el teléfono móvil que llevaba en el bolsillo. Lo levantó ante sus ojos para observar la pantalla. 

	Ponía: Mamá

	Respondió alzando la voz, orgulloso por ser el único de sus amigos que tenía ya un móvil. Un regalo de sus padres, seguramente hecho con el único propósito de mantenerlo controlado, pero a él le daba igual. Lo importante era tenerlo.

	—Hola, mamá —saludó. Y después de escuchar un instante, añadió—. Sí, estoy cuidando bien de Pedro. Ya soy grande. No te preocupes. A las doce estaremos en casa.

	Se despidió y pulsó el botón que cortaba la comunicación. Cuando guardó el teléfono en su bolsillo observó complacido las miradas de envidia que, Clara, Óscar y Daniel, clavaban sobre él.

	Antes de llegar a la siguiente casa, ya volvían a bromear entre ellos, gastándose bromas y saboreando, mentalmente, el montón de golosinas que esperaban conseguir esa noche.

	Llamaron al timbre y corearon “¡Truco o trato!” con todas sus fuerzas cuando la puerta se abrió. Una mujer de mediana edad los miró muy seria, antes de soltar una carcajada, alabar sus disfraces y lanzarles unos cuantos caramelos en el interior de cada una de las cestas-calabazas que llevaban.

	Continuaron casa tras casa, gritando a todo pulmón su “¡Truco o trato!” cada vez que se abría la puerta y miraban orgullosos como se iban llenando las cestas de deliciosas golosinas que no podían esperar para comenzar a devorar.

	Las horas fueron pasando y la medianoche estaba cada vez más cerca.

	Finalmente llegaron al final de la última calle, casi a las afueras de Belchite, que tenían planeado recorrer esa noche.

	—Después de esta, Pedro y yo tenemos que volver a casa —murmuró Iván abriendo la puerta de acceso a un oscuro jardín. Al fondo, divisaron una enorme y antigua casa que parecía esperarlos ansiosamente.

	—¿No podemos pedir caramelos un rato más? —lloriqueó Pedro agitando la mano de su hermano que tenía firmemente agarrada y la cesta de caramelos con la otra—. Sólo un par de casas más.

	—¿Tú que quiere? ¿Qué mamá y papá nos castigue y nos quiten todas las “chuches”? —le riñó Iván mirándolo muy serio.

	Pedro bajó la mirada y negó lentamente con la cabeza. Sorbió, sonoramente, los mocos por la nariz y haciendo un notorio esfuerzo consiguió ahogar el llanto.

	—Nosotros también tenemos que irnos ya —intervino Clara hablando también por el resto de sus amigos.

	Daniel y Óscar asintieron efusivamente para corroborar sus palabras.

	—Pedimos en esta casa y nos regresamos —añadió Daniel como si no hubiera quedado claro ya—. Si queréis mañana quedamos un rato para jugar y comer algunos caramelos.

	Todos estuvieron de acuerdo.

	Ansiosos recorrieron el oscuro jardín y, subiendo los pocos escalones que daban acceso a un espacioso porche de madera, llegaron a una enorme puerta de roble, ribeteada con adornos dorados que representaban cruentas escenas donde niños y niñas parecían huir, completamente aterrorizados, de alguien, o algo, que los perseguía.

	Se quedaron mirándola durante un largo tiempo, en silencio. Ninguno parecía atreverse a tocar el pequeño timbre que sobresalía en la pared, a la derecha de la puerta.

	Finalmente, fue Óscar quien recordó que les quedaba poco para tener que volver a sus respectivas casas y miró a sus amigos nervioso.

	—¿Qué? ¿Llamamos o no? —les urgió rozando ya con su dedo el botón del timbre.

	Daniel, Clara, Iván y Pedro lo observaron indecisos.

	—Yo no pienso quedarme sin los caramelos de esta casa porque os de miedo la decoración —rio Óscar apretando el timbre.

	Un sonido agudo, como el llanto de un niño, se elevó en el aire, anunciando que estaban llamando a la puerta.

	Óscar retiró su mano asustado.

	—¡Venga ya! No es el primer timbre que encontramos esta noche que suena raro —les recordó Daniel mirándolos a todos e intentando mostrar un valor del que carecía completamente—. Acordaros de la casa esa de la chica de la camiseta de One Direction. Su timbre sonaba como un grito de terror.

	—Sí y no nos dio caramelos —refunfuñó Pedro.

	Tras la puerta, escucharon el sonido de unos pasos acercándose.

	Los cinco niños se estremecieron. Iván sujetó con fuerza la mano de su hermano, para evitar que saliera corriendo.

	Escucharon claramente el crujido que hizo la cerradura al abrirse y, lentamente, acompañada de un estridente chirrido, la puerta comenzó a abrirse.

	Un nuevo escalofrío los recorrió a todos al vislumbrar el rostro de la mujer gruesa que los observó fijamente desde el umbral.

	Tenía el pelo cano y terriblemente enmarañado y unos enormes ojos negros que parecían atravesarlos por completo. Su nariz, alargada y puntiaguda, le daba un aspecto de los más siniestro. Un aspecto que se acentuaba todavía más con la gigantesca verruga que sobresalía de su barbilla.

	Vestía completamente de negro y tenía las uñas de las manos excesivamente largas y puntiagudas.

	—¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? —sonrió mostrando unos dientes amarillentos y desiguales.

	—Es sólo un disfraz —susurró Daniel a sus amigos, que habían retrocedido un par de pasos.

	—Sí —afirmó Óscar dándole la razón—. Un disfraz de bruja muy bien hecho, nada más.

	La mujer mantenía la vista clavada en ellos, con la sonrisa inmutable en su rostro, esperando cualquier reacción de su parte.

	Finalmente, los niños se decidieron y tras lanzarse una última mirada, los unos a los otros, gritaron a coro:

	—¡Truco o trato!

	La sonrisa de la mujer se transformó, inmediatamente, dotando a su rostro de una profunda preocupación. Los miró bajando la cabeza ligeramente.

	—¡Oh! Cuanto lo siento, pequeños. No me quedan caramelos —les dijo. Su voz era melodiosa, tanto, que desentonaba con su apariencia física.

	Los niños la miraron, notablemente decepcionados.

	—Pero tengo una idea —exclamó la mujer de pronto, devolviendo la sonrisa a su rostro—. ¿Os gusta el pastel?

	Óscar rio, pegando un enorme brinco de entusiasmo.

	—¡Me encanta! —gritó ilusionado—. Sobre todo, si es de chocolate.

	La mujer lo meditó un instante.

	—Sí —afirmó—. Creo que hay uno de chocolate.

	—¿Uno? —preguntó Óscar. Sus ojos brillaban emocionados y se relamía ya los labios, casi saboreando el dulce sabor de los pasteles—. ¿Cuántos tiene?

	—Muchos —rio la mujer apartándose a un lado para dejar el umbral libre—. Pero todavía se están enfriando. ¿Queréis pasar y os doy un buen pedazo a cada uno cuando estén fríos? Ya no les queda mucho.

	Óscar miró a sus amigos y comenzó a caminar hacia el interior de la casa.

	Iván corrió tras él y lo cogió del brazo para frenarlo.

	—¿Dónde vas? —le preguntó—. No podemos entrar en casa de una desconocida. Además, ya van a dar las doce. Tenemos que regresar a nuestras casas si no queremos que nos castiguen.

	Óscar negó con la cabeza.

	—Pero, tiene pasteles —refunfuñó—. Iros si queréis, pero yo me quedo a probar el de chocolate.

	Iván miró a los demás.

	Daniel, Clara y Pedro permanecían inmóviles, sin saber qué hacer.

	—Podéis comer hasta hartaros —intervino la mujer—. Y después volvéis a vuestra casa.

	—Aceptamos —le dijo Óscar sonriente entrando ya en la casa.

	—Pero… —comenzó a protestar Iván.

	—No podemos dejarlo aquí solo —le murmuró Daniel.

	—Sí, no podemos volver sin él —añadió Clara.

	Iván miró a su hermano, que no dejaba de mirar asustado a la dueña de la casa. Finalmente, levantó la vista hacia Daniel y Clara y asintió.

	—Tenéis razón —dijo—. No podemos abandonarlo aquí —seguidamente se volvió de nuevo hacia su hermano pequeño y tiró ligeramente de su mano que aún mantenía firmemente sujeta—. Vamos, Pedro. Comemos un poco de pastel y volvemos a casa.

	Y juntos atravesaron el umbral, entrando en una casa, siniestramente decorada y siguiendo a la mujer, que, caminando encorvada los condujo a través de un largo pasillo hasta un amplio y oscuro comedor alumbrado tan sólo por unas pocas velas.

	—Poneos cómodos —les dijo esbozando una amplia sonrisa—. Voy a la cocina a ver cuánto les queda a los pasteles.

	Miró fijamente a Óscar.

	—¿Quieres venir a ayudarme? —le preguntó.

	Óscar asintió con alegría.

	—¡Claro! Tengo muchas ganas de comer pastel.

	La mujer sonrió y le hizo un gesto para que le siguiera. Óscar se colocó a su lado.

	—Veo que te gustan los dulces —rio la mujer palmeándole la abultada barriga sobre el disfraz de extraterrestre.

	Juntos comenzaron a caminar hacia una de las puertas.

	—¡Óscar! ¡Espera! —intentó detenerlo Iván, pero su amigo lo ignoró por completo y salió del comedor siguiendo a la mujer.

	—No le pasará nada —murmuró Daniel tomando asiento en uno de los dos viejos sofás de piel que amueblaban la estancia. El leve temblor de su voz delataba que no estaba muy convencido de lo que acababa de decir.

	Iván se sentó junto a su amigo y ordenó a su hermano que hiciera lo mismo a su lado.

	Clara paseó la vista a su alrededor.

	—¡Qué sitio más raro! —exclamó señalando los muebles—. Todo es muy viejo y está sucio.

	—Lo habrán decorado así para Halloween —aventuró Daniel quitándose la máscara de zombi para estar más cómodo.

	Los demás hicieron lo propio con sus respectivas máscaras.

	—¿Crees que tardará mucho con los pasteles? —le preguntó Pedro a su hermano—. Ya es tarde y no quiero que papá y mamá nos castiguen.

	Iván lo miró muy serio.

	—Yo tampoco quiero que nos castiguen —afirmó—. ¿Sabes lo que haremos? Si vemos que esa señora tarda mucho con los pasteles, nos iremos de aquí. Como mucho llegaremos quince minutos tarde a casa. Le pediremos perdón a papá y a mamá y les diremos que perdimos la noción del tiempo. Si lo hacemos bien, no nos castigarán.

	Pedro asintió, algo más aliviado.

	—¿Nos os parece extraño que se haya llevado a Óscar con ella? —preguntó Clara desviando, constantemente, la vista hacia la puerta por la que habían salido, supuestamente hacia la cocina.

	—Ha dicho que necesitaba ayuda para traer los pasteles —afirmó Daniel intentando mantener un tono de voz firme—. ¿Qué puede hacerle una pobre ancianita?

	La puerta se abrió y la mujer entró portando una enorme bandeja en las manos.

	Cuando la dejó sobre la mesita de café que tenían delante, vieron, complacidos, que estaba repleta de distintos tipos de pastas y galletas. Había de todo tipo, de chocolate, de coco, barquillos, con glaseado, …, Sin duda, un auténtico subidón de azúcar que no despreciaría ningún niño.

	—Aún les queda un poco a los pasteles —les dijo la mujer mostrándoles su sonrisa amarillenta y torcida. Señaló la bandeja—. He pensado que mientras, os podía ofrecer esto.

	—Muy amable, señora —dijo educadamente Daniel cogiendo una rosquilla caramelizada y dándole un enorme mordisco—. ¡Mmm! ¡Está buenísima!

	—¡Oh! No me llames señora —dijo muy seria la mujer—. Mi nombre es Penélope.

	Los niños asintieron lentamente con la cabeza. Daniel se quedó con la rosquilla a pocos centímetros de su boca.

	Suspiraron aliviados cuando vieron aparecer de nuevo la sonrisa en el rostro de la mujer.

	—Señor… —empezó a decir Clara. Tragó saliva y bajó la vista al suelo—. Penélope, ¿dónde está nuestro amigo?

	—Un niño muy dulce vuestro amigo —rio la mujer y sin decir nada más, se alejó hacia la puerta de la cocina.

	—Tengo pipí —susurró Pedro al oído de su hermano.

	—¿No puedes esperar? —le increpó este.

	Pedro movió lentamente la cabeza de izquierda a derecha y viceversa.

	Iván se puso en pie.

	—¡Oiga! —llamó a la mujer—. ¿Me podría decir dónde está el baño?

	Penélope, que ya estaba cruzando la puerta, no se inmutó y desapareció de su vista, fuera del salón.

	Daniel y Clara cogieron un par de galletas de la bandeja y comenzaron a devorarlas.

	—¿De verdad no puedes aguantar? —le preguntó Iván a su hermano.

	Pedro volvió a negar con la cabeza.

	—¿Pasa algo? —preguntó Daniel con la boca llena. Comenzó a toser—. ¡Uf! Se me ha ido por el otro lado.

	—Iván, me lo voy a hacer encima —sollozó Pedro entrecruzando las piernas con fuerza—. ¡No aguanto más!

	—Vamos —dijo Iván ofreciéndole la mano a su hermano—. El baño no puede estar muy lejos.

	Pedro agarró la mano de su hermano y se apresuraron hacia la puerta opuesta por la que había desaparecido la mujer.

	—Si vuelve, decidle que hemos ido al baño —dijo Iván dirigiéndose a Daniel y Clara que los miraban alejarse, al tiempo que seguían embutiéndose dulces y pastas como si hiciera meses que no probaban bocado.

	—¡Que rico! —murmuró Clara entre dientes.

	Daniel asintió metiéndose una nueva galleta en la boca.

	Iván y Pedro salieron del salón y se adentraron en un oscuro pasillo, alumbrado débilmente por unos quinqués que colgaban en las paredes, cada pocos metros. Había diversas puertas distribuidas a ambos lados y una, algo más pequeña y con una diminuta ventanilla con barrotes, al final de todo.

	Un débil ronroneo salía de detrás de los barrotes. A Iván le pareció ver una sombra moverse al otro lado.

	—¡Deprisa! —sollozó Pedro tirándole de la mano.

	Iván lo miró confuso. Por un momento había olvidado por qué estaban en aquel pasillo.

	Asintió con la cabeza y se acercaron a la primera de las puertas. Giró el pomo y la abrió.

	Un pequeño cuarto, repleto de cajas de cartón y algún que otro mueble cubierto de polvo, apareció ante ellos.

	Iván se apresuró a cerrar la puerta y corrieron hasta la siguiente.

	Cuando la abrieron, se encontraron frente a un espacioso dormitorio, amueblado con muebles aparentemente muy antiguos.

	—¡Esto tampoco es el baño! —gruñó Iván cerrando la puerta con fuerza.

	—Ya no aguanto más —sollozó Pedro pegando pequeños brincos y sujetándose la entrepierna con la mano que tenía libre.

	—¡Aguanta! —le ordenó Iván, seguro de que sus padres le harían responsable a él si su hermano volvía con la ropa mojada—. Tiene que haber algún baño por aquí.

	Tiró de él hacia la tercera puerta y giró el pomo con todas sus fuerzas. No se abrió.

	—Está cerrada con llave —murmuró corriendo ya hacia la siguiente puerta.

	La abrió y suspiró aliviado cuando vio un pequeño baño totalmente alicatado en blanco con una cenefa negra a, aproximadamente, un metro y medio del suelo. Señaló el viejo inodoro que había en una de las esquinas. Apretó el interruptor que encontró junto a la puerta. La luz no se encendió.

	—¡Date prisa! —le dijo a su hermano—. Ya se está haciendo muy tarde. Tenemos que volver a casa.

	Pedro entró corriendo, bajando la cremallera de la bragueta lo más rápido que pudo y se colocó frente al inodoro.

	—Casi no veo nada —protestó.

	Un gruñido retumbó en el aire.

	Iván se volvió de un salto. Miró hacia la puerta de los barrotes. Estaba seguro de que el sonido había salido de allí.

	Casi al mismo tiempo escuchó el acuoso sonido que producía la micción de su hermano.

	Se volvió hacia el baño.

	—¡Date prisa! —repitió, esta vez más fuerte.

	—¡Vale! —gritó Pedro desde dentro del baño.

	Iván se volvió de nuevo hacia la puerta de los barrotes.

	«¿Qué habrá ahí dentro?» pensó dando un par de pasos hacia ella «¿Será algún tipo de animal?»

	Miró una vez más hacia el baño. Su hermano seguía orinando. Por el ruido que hacía el chorro al caer, ahora algo entrecortado, supo que ya no le quedaba mucho para terminar.

	—¡Espérame ahí! —le ordenó y sin esperar respuesta avanzó hacia la puerta de los barrotes.

	Un temblor constante recorría todo su cuerpo, pero la curiosidad era más intensa que el miedo, y lo ignoró.

	Se oyó un nuevo rugido, que le hizo estremecerse aún con más fuerza.

	Se detuvo, sólo un instante.

	«Quiero verlo» pensó tragando saliva.

	Y continuó su lento avance hacia la puerta.

	—¿Iván? —lo llamó Pedro desde el baño. El ruido había cesado. Su hermano había terminado de orinar.

	—¡Espera ahí! —le ordenó nuevamente sin dejar de andar. Ahora la puerta quedaba a poco más de un par de metros. Un paso, después otro. Sabía que, si se detenía y miraba atrás, ya no tendría valor para seguir avanzando y asomarse a esa ventana protegida por barrotes, para ver que se escondía al otro lado.

	De pronto, se escuchó un fuerte golpe. La madera de la puerta vibró por el impacto.

	Iván se detuvo, cubriendo su boca con ambas manos para ahogar el grito que ansiaba escapar de su garganta.

	—Iván, vámonos —comenzó a llorar Pedro mirándolo desde la puerta del baño—. Por favor, Iván.

	Un nuevo golpe hizo temblar la puerta, levantando el polvo, acumulado durante días y días entre los barrotes, que se elevó en el aire formando una tenue neblina ante su rostro.

	Iván se cubrió los ojos para protegerlos.

	Otro golpe. Y otro más.

	Sintió que le comenzaban a flaquear las piernas. A su espalda, oía el, cada vez más potente, llanto de su hermano pequeño.

	Se volvió hacia él. Pedro le suplicaba con la mirada que regresara a su lado y se fueran de allí sin más demora.

	Iván asintió con la cabeza y comenzó a caminar hacia él. Una terrible picazón comenzaba a incomodarle en los ojos, en parte por el polvo que lo rodeaba, en parte por el incipiente llanto que amenazaba por comenzar en cualquier momento.

	Un nuevo golpe resonó en el aire. Escuchó claramente como la madera de la puerta crujía. Un sonido parecido a cuando partías una tabla.

	—Va a romperse —murmuró en voz alta. Las primeras lágrimas comenzaban ya a descender sus mejillas.

	Pedro lo observaba fijamente, sin moverse. Todo él temblaba, sin poder dejar de llorar.

	—¡Corre! —le gritó Iván al mismo tiempo que retumbaba un nuevo golpe a su espalda. La madera de la puerta crujió aún con más fuerza.

	Siguiendo su propio consejo, se lanzó a la carrera hacia su hermano y sin detenerse, cuando pasó a su lado, lo agarró de la mano y tiró de él hacia la puerta por la que habían entrado en aquel pasillo.

	Llegaron al salón.

	—¡Tenemos que irnos de aquí! —gritó buscando a sus amigos con la mirada—. ¡Hay un monstruo!

	Se detuvo en seco. Su hermano chocó bruscamente contra su cadera, obligándole a dar un par de pasos más para no caer de bruces al suelo.

	—¿Qué pasa? —preguntó Pedro entre dos sollozos.

	—No están —murmuró Iván mirando a su alrededor—. ¿Dónde están?

	El salón estaba completamente vacío. La bandeja con los restos de dulces y pastas que les había traído Penélope un rato antes, seguía sobre la mesita. Por lo demás, no había rastro alguno de que Daniel o Clara se hubieran quedado allí cuando ellos salieron en busca del baño.

	—Habrán ido también a la cocina a ayudar a la señora —aventuró Pedro apretando con fuerza la mano de su hermano—. Iván, quiero irme a casa.

	—Tenemos que encontrarlos —respondió este mirando fijamente la puerta por la que recordaba, Penélope, se había llevado a Óscar nada más llegar a la casa—. No podemos irnos sin ellos.

	El silencio que les rodeaba era abrumador. A través del contacto de sus manos sentían claramente el temblor del otro.

	Juntos caminaron hacia la puerta de la cocina.

	—Tengo miedo —murmuró Pedro en voz casi tan baja que apenas lo escuchó su hermano.

	Iván no dijo nada. Él también lo tenía. No había palabras en aquel momento para aplacar ni su propio miedo.

	Se detuvieron frente a la puerta.

	—No hagas ruido —advirtió Iván apretando con fuerza la mano de su hermano.

	Pedro contuvo la respiración para acallar los fuertes jadeos procedentes del llanto incontrolable que no era capaz de reprimir.

	Iván apoyó el oído contra la fría madera de la puerta. Percibió un débil murmullo al otro lado.

	—Están ahí —le susurró a su hermano. Con cuidado de no hacer ruido cogió el picaporte y comenzó a girarlo muy despacio.

	Abrió un pequeño resquicio para observar el interior de la cocina, que al igual que el resto de la casa estaba iluminada con quinqués de aceite y algunas velas. Lo que vio dentro, le heló la sangre.

	Óscar, Daniel y Clara estaban tumbados sobre unas camillas metálicas. De sus brazos desnudos, sobresalían sendos tubos de plástico transparentes por los que circulaba un espeso líquido rojo hacia una, única y enorme, bolsa, también transparente, que se iba llenando poco a poco. En ese momento, ya iba por un poco menos de la mitad de su capacidad.

	«Les está sacando sangre» comprendió de pronto Iván.

	Entonces Penélope se puso ante su campo visual, pasando de una a otra de las camillas, revisando que las agujas hipodérmicas que tenían clavadas, los niños, permanecían en su lugar, atravesando las venas de sus brazos.

	De pronto, alzó la vista hacia la puerta. Hacia él.

	Iván se apartó de golpe, empujando a su hermano para que retrocediera. La puerta emitió un débil crujido cuando la cerró. Débil pero perfectamente audible en aquel silencio que, de repente, parecía absorberlo todo.

	No pudo evitar comenzar a temblar de nuevo cuando escuchó unos pasos, al otro lado de la puerta, que se iban acercando rápidamente.

	—¡Vamos! —le dijo a su hermano y, cogiéndolo nuevamente de la mano, tiró de él hacia uno de los sofás. De un salto se escondieron detrás, resguardados por el enorme respaldo de piel.

	Escucharon el lamento de las bisagras de la puerta al abrirse y el sonido de unos pasos recorriendo el salón de un lado al otro.

	Pedro abrió la boca, a punto de gritar.

	Iván se apresuró a colocar su mano sobre ella, ahogando cualquier sonido que pudiera emitir, al tiempo que llevaba la otra mano a su propia boca, colocando el índice sobre sus labios, exigiéndole silencio.

	Los ojos de Pedro se llenaron rápidamente de lágrimas.

	—¿Niños? ¿Estáis ahí? ¿No os apetece un trozo de pastel? —oyeron preguntar en voz alta a Penélope.

	Iván y Pedro se encogieron todo lo que pudieron tras el sofá. Se miraron a los ojos, cada uno buscando en el otro, el apoyo que necesitaban para no salir corriendo de su escondite.

	Volvieron a oír los pasos, ahora alejándose lentamente de ellos. Poco después, la puerta de la cocina chirrió de nuevo y casi al instante, se cerró con un fuerte golpe.

	Iván suspiró aliviado y retiró su mano de la boca de Pedro, que respiraba aceleradamente para intentar controlar su llanto.

	—Tenemos que ir a pedir ayuda —murmuró Iván asomándose por encima del sofá para asegurarse de que, realmente, estaban solos en el salón. Miró a su hermano cuando comprobó que Penélope, realmente, había vuelto a la cocina—. Salgamos de aquí —le dijo extendiendo su mano hacia él.

	Pedro asintió con la cabeza y agarrando la mano de Iván se puso en pie.

	Juntos corrieron hacia el largo pasillo que conducía hasta la puerta principal.

	Iván, con su mano temblorosa, cogió el pomo y lo giró con todas sus fuerzas. La puerta no se abrió.

	—¡Está cerrada con llave! —exclamó sin poder evitar levantar la voz.

	—¿Qué hacemos? —sollozó Pedro a su lado.

	—¿Vais a algún sitio? —oyeron la voz de Penélope tras ellos.

	Los dos niños gritaron de miedo y se dieron la vuelta.

	La mujer estaba en mitad del pasillo, mirándolos fijamente, con su horrible sonrisa en el rostro.

	—Venid conmigo —les dijo.

	Iván negó con la cabeza, adelantándose, en un arranque de valentía, para quedar frente a su hermano pequeño.

	—Deja que nos vayamos —murmuró intentando, inútilmente, alzar la voz. Sentía la garganta tan seca que parecía incapaz de hablar.

	Penélope soltó una ruidosa carcajada.

	—No vais a ir a ningún sitio —dijo con firmeza—. Venid conmigo.

	—¡No! —rugió Iván corriendo hacia ella, tirando de la mano de su hermano y derribándola de un empujón.

	Penélope gritó, más por la sorpresa que por el daño que le había producido la caída.

	Iván y Pedro pasaron sobre ella y regresaron corriendo al salón.

	—Tengo miedo —sollozó Pedro mirándole a los ojos—. Quiero volver a casa.

	—Yo también —admitió Iván soltando su mano y recorriendo el salón, al tiempo que rebuscaba sobre los muebles—. Tenemos que encontrar algo con lo que poder defendernos.

	Desde el pasillo, escucharon claramente los pasos de Penélope acercándose. No tardaría mucho en entrar y entonces, no podrían escapar de ella.

	—¡Rápido! ¡A la cocina! —gritó Iván empujando a su hermano hacia la puerta, tras la cual sus amigos estaban desangrándose lentamente.

	Los dos niños corrieron hacía allí y justo en el momento en que la puerta del pasillo se abría y Penélope entraba al salón, notablemente molesta por su osadía de enfrentarse a ella, entraron en la cocina.

	Iván se apresuró a cerrar la puerta.

	—¡Trae una silla! —gritó a su hermano, mientras sujetaba el pomo con las dos manos para evitar que pudieran abrirla desde el otro lado. Enseguida sintió como la bola de metal intentaba girar entre sus dedos. La puerta tembló al recibir un fuerte golpe—. ¡Deprisa!

	Pedro corrió hasta una pequeña mesa de madera que había en un rincón y cogió una de las cuatro sillas que la rodeaban. La arrastró hasta donde le esperaba su hermano.

	Los golpes en la puerta se repetían ahora uno tras otro, acompañados por los gritos enfurecidos que lanzaba Penélope, amenazándolos para que la dejaran entrar.

	Iván, con un rápido movimiento, soltó una de sus manos del pomo y agarró la silla que le había acercado Pedro.

	Gritó cuando advirtió que el pomo giraba bajo, ahora la única mano, con que lo sujetaba. La puerta se abrió unos centímetros, que Penélope aprovechó para introducir su mano y clavar sus afiladas uñas en el brazo del niño.

	Iván volvió a gritar, esta vez de dolor y soltando la silla, utilizó sus dos manos y toda su fuerza para empujar la puerta.

	Penélope aulló al sentir como su mano quedaba aprisionada entre el marco y el filo de la puerta. Sus huesos crujieron y algo de sangre salpicó en el aire, cayendo sobre el rostro de Iván.

	—¡Ayúdame! —gritó el niño al darse cuenta de que no tenía fuerza suficiente para impedir que aquella horrible mujer entrara.

	Pedro reaccionó ante el grito de su hermano y lanzó todo su peso contra la madera de la puerta, que se cerró con un fuerte estruendo.

	La sangre volvió a salpicar sus rostros.

	Un nuevo alarido resonó en el aire, esta vez más fuerte que antes.

	—¡La silla! —gritó Iván.

	Pedro se apresuró a acercársela y entre los dos trabaron el respaldo de madera, apoyándolo bajo el pomo de la puerta, como habían visto hacer en múltiples películas.

	—Espero que funcione —murmuró Iván atreviéndose a soltar la puerta. Miró su brazo que le palpitaba de dolor. Allí donde le había alcanzado Penélope, tenía varios cortes que sangraban en abundancia.

	En el suelo, a sus pies observó dos pequeños objetos sanguinolentos, terminados en afiladas puntas.

	Sintió un profundo escalofrío al comprender que lo que veía no era otra cosa que dos de los dedos seccionados de la dueña la casa.

	Tras él escuchó un débil lamento. Se volvió y observó a sus amigos sobre las camillas metálicas.

	«¡Ya no me acordaba de ellos!» pensó horrorizado con la idea de haber sido capaz de olvidarse de los que conocía prácticamente desde que tenía uso de razón.

	Miró la bolsa transparente que seguía llenándose, lentamente, de sangre. Ya iba por más de la mitad.

	Un nuevo aullido, desde el salón, le puso los pelos de punta. Se oyeron un par de fuertes golpes en la puerta y después nada. Un completo silencio, que lo ponía tan nervioso como los gritos de antes, los rodeó.

	—¡Pedro! —llamó a su hermano corriendo ya hacia las camillas metálicas—. ¡Ayúdame! ¡Rápido!

	Se detuvo junto a la primera y observó a Óscar. Su amigo lo miraba suplicante, pidiéndole ayuda en silencio.

	La mujer lo había desnudado, dejándole únicamente la ropa interior, unos calzoncillos con motivos de superhéroes y lo había amarrado de pies y manos sobre la camilla. Una mordaza cubría su boca, impidiéndole emitir más que débiles gemidos.

	La aguja hipodérmica estaba clavada en su brazo y adherida con esparadrapo a su piel. De ella salía el fino tubo de plástico que transportaba la sangre de su vena hasta la bolsa transparente.

	—¡Ayúdame a desatarlos! —le gritó a Pedro señalándole la siguiente camilla donde estaba Clara, vestida únicamente con una braguita rosa y mirándolos de reojo, sin poder decirles nada debido a la mordaza de su boca.

	Daniel los miraba desde la última camilla, revolviéndose con fuerza en un inútil intento de soltarse.

	Pedro asintió y sin decir nada se apresuró a ir junto a la niña para intentar desatarles las ligaduras que la mantenían inmovilizada.

	Iván se centró en el nudo que amarraba la muñeca derecha de Óscar.

	Con bastante dificultad, lo deshizo y se puso con el de la otra mano.

	Óscar, al verse por fin liberado, se arrancó la mordaza de la boca.

	—¡Tenemos que salir de aquí! —gritó—. Esa bruja tiene un monstruo al que pretende alimentar con nuestra sangre.

	Un escalofrío recorrió el cuerpo de Iván. De pronto todo había cobrado un siniestro sentido.

	¡La puerta con los barrotes!

	¡Los rugidos y los golpes que se oían al otro lado!

	¡La persistente insistencia de Penélope de que permanecieran en la casa!

	Y, sobre todo, ¡por qué les estaba extrayendo sangre y acumulándola toda en esa enorme bolsa de plástico!

	Asustado miró a su alrededor. 

	La silla seguía trabando la puerta y no había indicios de que Penélope intentara abrirla. ¿Se habría rendido?

	Iván no lo creía. Dejó el nudo y se apartó, unos pasos de la camilla.

	Pedro seguía luchando por liberar a Clara. Más allá, Daniel se retorcía inútilmente para romper sus propias ligaduras. Y detrás de él, sólo se veía la encimera donde estaba instalada la vitrocerámica, algunas ollas amontonadas a su lado y un enorme frigorífico en un rincón. No había ninguna otra puerta para entrar o salir de allí. Por lo menos, a la vista.

	«¿Qué estará tramando ahora» pensó caminado hacia el frigorífico «No me creo que nos deje irnos como si nada hubiera pasado»

	—¿Qué haces? —le gritó Óscar a su espalda—. ¡Desátame!

	Iván lo ignoró y se detuvo frente a la puerta metálica del enorme frigorífico. Cogió el tirador.

	Algo en su interior le urgía a que abriera aquella puerta. Que lo que había dentro era de vital importancia para ellos. Quizás lo único que les permitiría salir de allí con vida.

	Era algo parecido a una corazonada, las cuales había tenido toda su vida y había aprendido a seguir, pues rara vez fallaban. Pero esta era más intensa. Parecía anidar en lo más hondo de su estómago y de ahí, se extendía por todo su cuerpo.

	Los gritos de Óscar exigiéndole que le soltase y los débiles jadeos de Pedro peleando con uno de los nudos que amarraban a Clara, era lo único que se oía en la cocina en aquel momento.

	«Necesito un cuchillo» pensó de pronto, soltando el tirador del frigorífico y corriendo hacia la encimera.

	Abrió los cajones, uno tras otro. Por fin, en el interior del tercero vio una bandeja de plástico con diferentes departamentos para los cubiertos. En un extremo, había varios cuchillos de cocina.

	Cogió el más grande y regresó junto a Óscar. Con cuidado, seccionó las ligaduras y lo liberó.

	—¡Rápido! — le instó Óscar señalando hacia dónde Pedro seguía intentando desatar a Clara—. ¡Volverá en cualquier momento! 

	Iván corrió junto a su hermano y, ayudándose del cuchillo, liberó a su amiga.

	Seguidamente, corrió hasta donde Daniel se retorcía, inútilmente, para romper sus propias ligaduras.

	—¿Dónde está mi ropa? —preguntó Clara tirando la mordaza al suelo. Intentó cubrir su cuerpo con las manos, notablemente avergonzada de estar en ropa interior frente a sus amigos.

	En ese momento algo arañó la puerta desde fuera.

	Los cinco niños enmudecieron de golpe.

	La silla, que habían colocado para impedir que Penélope entrara, comenzó a temblar ligeramente. Poco a poco se deslizó, cayendo, de lado, al suelo.

	—¡Va a entrar! —gritó Óscar alejándose todo lo que pudo de la puerta.

	Pedro comenzó a llorar y se abrazó a Clara.

	Iván cortó la última cuerda que amarraba el tobillo de Daniel y le ayudó a bajar de la camilla.

	La puerta se abrió de golpe.

	—¡Nos va a matar! —gritó Daniel arrancándose la mordaza de la boca.

	Un potente rugido les heló la sangre.

	«¡Es lo que había tras la puerta de los barrotes!» pensó Iván aterrorizado al reconocer el mismo ruido que había escuchado cuando había llevado a su hermano al baño.

	Apretó con fuerza el mango del cuchillo, levantándolo frente a él.

	—¡Apartaos! —gritó a sus amigos—. ¡Alejaos todos de la puerta!

	Daniel, Clara y Pedro retrocedieron lo más rápido que les permitió sus piernas.

	Óscar, en cambio, corrió directo hacia la puerta.

	—¿Qué haces? —le gritó Iván—. ¿Te has vuelto loco?

	—Ahí está mi disfraz —dijo Óscar cogiendo un fardo de ropa verde que estaba tirado junto al marco de la puerta. Señaló el suelo, a un par de metros, donde había más ropa amontonada—. Dani, Clara, también están los vuestr…

	De pronto, su obeso cuerpo se tensó. Se incorporó lentamente y se volvió hacia ellos mirándolos con unos ojos que se le habían dado la vuelta, mostrando, tan sólo, la esclerótica, completamente blanca.

	Se agarró el cuello con las manos y casi al instante, entre sus dedos, comenzó a gotear un espeso líquido rojo.

	Tras él apareció una pequeña criatura que lo derribó al suelo.

	Iba completamente desnuda. Tenía toda la piel de un tono ceniciento y su rostro completamente deformado. El pelo de su cabeza, escaso en algunas zonas e inexistente en otras, era de un color entre azulado y blanquecino. Sus ojos, dos esferas de un rojo brillante, se clavaba fijamente en ellos y su boca, repleta de afilados colmillos se abría y cerraba constantemente como si tratara todo el tiempo de morder algo invisible. 

	Óscar intentó gritar, pero de su garganta cercenada tan sólo salieron unos débiles gorgoteos.

	La criatura saltó sobre él y, obligándole a quitar las manos del cuello, colocó su boca sobre el chorro de sangre que emanaba a borbotones. 

	Un potente ruido de succión los envolvió.

	Iván miraba la escena con horror. Sus manos temblaban aun sujetando el mango del cuchillo.

	Tras él, escuchaba el incesante llanto de su hermano pequeño, que se unía al de Clara y Daniel que habían comenzado también a llorar.

	El obeso cuerpo de Óscar comenzó a sacudirse convulsivamente. Ni siquiera trató de librarse del horrible monstruo que estaba sorbiendo su vida.

	«Lo está matando» pensó Iván aterrorizado, comprendiendo que cuando acabara con su amigo iría a por ellos «Vamos a morir todos»

	Sintió como la humedad de las lágrimas comenzaba a inundarles, también a él, los ojos.

	Retrocedió lentamente para unirse a su hermano y sus amigos.

	«¡La nevera!» pensó de pronto, recordando la corazonada que había tenido al verla. La certeza de que en su interior había algo que les permitiría salir con vida de allí seguía presente.

	Se volvió y miró a sus amigos que estaban frente al enorme frigorífico.

	—¡Apartaos! —les ordenó sin poder controlar el temblor de su voz.

	Clara, Daniel y Pedro lo miraron sin comprender que pretendía, pero se alejaron del frigorífico sin decir nada.

	Iván cogió el tirador y abrió la puerta.

	Se inclinó en su interior para intentar vislumbrar lo que había dentro. La luz no se había encendido, dificultándole sobremanera comprender que era lo que estaba viendo. Eran unos objetos cuadrados, cuatro en total. Todos de plástico y estaban hinchados, como si estuvieran llenos de líquido.

	Sacó uno para verlo bien a la luz de las velas.

	—¡Es sangre! —murmuró asqueado al comprender que lo que tenía en su mano era una bolsa como las que había visto usar en las películas, cuando uno de los personajes precisaba una transfusión.

	La soltó.

	La bolsa cayó a sus pies, reventando por el impacto y manchándole los zapatos y los bajos del pantalón de rojo.

	Buscó de nuevo en la nevera. Aparte de las tres bolsas que ahora quedaban, no había nada más.

	—No puede ser —sollozó. Era la primera vez que una corazonada suya resultaba completamente errónea. 

	Se volvió de nuevo hacia sus amigos, que lo miraban estupefactos, desviando la vista constantemente hacia dónde la criatura estaba, aun, sobre su amigo, ahora completamente inmóvil, succionando lo poco que, todavía, quedaba en sus venas.

	Iván apretó con fuerza el mango del cuchillo.

	—Voy a matarlo —murmuró avanzando un par de pasos hacia el monstruo.

	—¡No! —gritó Pedro, entre llantos, a su espalda—. ¡Llama a papá! ¡Quiero ir a casa! Por favor…

	—¡Claro! ¡El móvil! —exclamó Iván esperanzado, sacando el teléfono de su bolsillo.

	La criatura separó la boca del cuello de Óscar y alzó la cabeza para mirarle con sus horribles ojos rojos.

	Iván pasó su dedo rápidamente por la pantalla del teléfono. Pasando de un menú a otro, buscando el teléfono de sus padres.

	La criatura se incorporó lentamente y lanzó un rugido al aire.

	Clara y Pedro gritaron.

	Daniel tragó saliva y comenzó a correr hacia el monstruo. Cuando pasó junto a Iván, le arrebató el cuchillo de la mano.

	—¡Haz esa llamada! —le gritó—. Yo lo entretengo.

	Saltó sobre la criatura y ambos rodaron un par de metros por el suelo.

	—¡No hay cobertura! —gritó Iván tras tratar de llamar varias veces—. No funciona.

	Daniel gritó de dolor al sentir los colmillos del monstruo en su brazo izquierdo, al tiempo que con el derecho conseguía clavar el cuchillo en el abdomen grisáceo de la criatura, que aulló ruidosamente.

	Clara y Pedro seguían llorando a todo pulmón.

	«Tengo que hacer algo» pensó Iván sin estar del todo seguro que hubiera algo que él pudiera hacer para salir de allí con vida. Entonces, sin saber por qué, la imagen del frigorífico volvió a su mente «No hay nada en la nevera» pensó con rabia «¿O quizás sea precisamente eso? Lo que no hay en la nevera.

	—¡Claro! —exclamó buscando nuevamente entre los menús del móvil—. ¡La luz! No hay luz eléctrica en toda la casa.

	Encontró lo que buscaba, la linterna y la activó. Al instante, una brillante luz brotó de la parte posterior del móvil.

	Sin perder tiempo, dirigió el haz hacia donde Daniel y la criatura se retorcían, uno encima del otro, en el suelo. Había sangre por todas partes. Roja de las heridas de Daniel y azulada de las del monstruo.

	La criatura aulló de dolor al sentir la luz sobre su piel grisácea. De un salto, se separó de Daniel y trepó por la pared, clavando sus afiladas uñas en el alicatado que la cubría por completo.

	Iván movió el haz de luz, esforzándose en no perder a la criatura. Cuando volvió a iluminarla de nuevo, ésta emitió un nuevo aullido de dolor y cayó bruscamente al suelo.

	Unas humeantes ampollas comenzaban a formarse en su pequeño cuerpo. Se quedó en el suelo, retorciéndose para intentar librarse, inútilmente, de la luz.

	Daniel se incorporó dolorido y cogió el cuchillo del suelo, dónde había caído al perderlo en la pelea.

	Sin decir nada, se abalanzó sobre ella y se lo clavó en la cabeza, justo entre los ojos.

	El horrible ser lanzó un último aullido e, inmediatamente, quedó completamente inmóvil.

	—¡Está muerto! —exclamó Daniel poniéndose en pie. Sonrió. No se podía creer que lo hubiera conseguido. Palpó con cuidado la herida de su brazo, donde los colmillos del pequeño monstruo habían dejado varias pequeñas incisiones que sangraban abundantemente.

	—¿Estás bien? —le preguntó Iván.

	Daniel asintió con la cabeza, aunque su rostro delataba que le dolía mucho más de lo que intentaba aparentar.

	—¡Vámonos de aquí! —gritó Iván buscando a su hermano con la mirada.

	Pedro asintió, sin soltar a Clara.

	Se dirigieron hacia la puerta.

	De pronto, una enorme silueta les bloqueó la salida.

	Los cuatro niños gritaron asustados.

	—¿Dónde creéis que vais? —les preguntó Penélope. En su mano derecha se había convertido en un extraño y repugnante amasijo sanguinolento de carne. Le faltaban los dos dedos que le había seccionado la puerta y los tres dedos restantes estaban doblados en ángulos imposibles, claramente rotos.

	La mujer avanzó un par de pasos hacia los niños, que irremediablemente comenzaron a llorar de nuevo.

	En ese momento, su vista descendió hacia el cuerpo inerte que yacía en el suelo. Sus ojos se abrieron desorbitados. Gritó llevándose, muñón y mano, a la cabeza.

	—¡No! —aulló dejándose caer junto al pequeño cuerpo. Enormes lágrimas rebosaron de sus ojos—. ¡Mi niño! ¡Lo habéis matado! ¡No!

	Los niños retrocedieron aterrorizados.

	«Es su hijo» comprendió de pronto Iván al ver la reacción de la mujer «Ese monstruo es su hijo»

	Entonces, Daniel le dio un codazo en el brazo.

	—¡La puerta! —le susurró.

	Iván observó lo que le indicaba su amigo. Penélope les había dejado el camino abierto al arrodillarse para llorar la muerte de la criatura.

	Haciendo una seña a los demás para que le siguieran, avanzó lo más sigilosamente que pudo hacia la puerta.

	Daniel y Clara, que mantenía a Pedro abrazado contra su cuerpo, le siguieron.

	«¡Lo vamos a conseguir!» pensó Iván airoso cuando salió al oscuro salón. Se volvió para esperar a los demás.

	Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Sintió una repentina flaqueza que se apoderó de sus piernas, obligándole a sujetarse del mueble más próximo para no caer al suelo.

	Penélope estaba de pie, detrás de Clara y Pedro, mirándolos con odio.

	Clara gritó cuando sintió la fría mano de la mujer agarrándola por el cuello y levantándola en el aire.

	Pedro cayó al suelo, llorando ahora con más fuerza.

	—¡No! —gritaron Iván y Daniel al unísono—. ¡Suéltala bruja!

	Los dos niños corrieron a ayudar a su amiga. Golpearon a Penélope con toda su fuerza.

	La mujer rio, aún con los ojos llenos de lágrimas. Apretó con más fuerza el cuello de Clara, que gemía desesperada al sentir como el aire comenzaba a escasear en sus pulmones.

	—¡La linterna! —gritó Daniel desesperado mirando a Iván—. ¡Alúmbrala con la linterna!

	Iván asintió. Con la monstruosa criatura «su hijo, es su hijo» había funcionado. Quizás lo hiciera también con ella.

	Alzó el móvil y dirigió el haz de luz directamente hacia el rostro de la mujer.

	«¡No funciona!» pensó aterrorizado en un primer momento, pero casi enseguida la expresión de furia de Penélope se transformó en un gesto de incertidumbre, convirtiéndose al instante en una terrible mueca de dolor.

	Soltó a Clara que cayó bruscamente al suelo. Daniel se lanzó junto a ella para comprobar que estuviera bien.

	—¡Está viva! —exclamó aliviado cuando Clara comenzó a toser entre sus brazos.

	Rápidamente la ayudó a levantarse.

	Penélope intentó retroceder de vuelta al interior de la cocina, pero Iván se esforzó para mantener el haz de luz directamente sobre ella.

	—¡Salid de aquí! —gritó mirando de reojo como Daniel ayudaba a su hermano a levantarse—. ¡Rápido! ¡Iros ya!

	Daniel asintió y cogiendo la mano de Pedro con una mano y la de Clara con la otra, tiró de ellos hacia la puerta principal de la casa.

	—¡Te mataré! —rugió Penélope revolviéndose de dolor dentro de la cocina—. ¡Os mataré a todos!

	—¡Tú serás quién muera, bruja! —le gritó Iván—. ¡Has matado a Óscar! ¡No dejaré que le hagas daño a nadie más!

	Penélope intentó avanzar hacia él, pero el dolor que le causaba la brillante luz que salía del móvil del niño la obligó a retroceder de nuevo.

	Un breve pitido resonó en el aire, haciéndola sonreír.

	Iván miró aterrorizado la pantalla del móvil. Quedaba tan sólo un cinco por ciento de batería. Con la linterna en marcha, se agotaría en pocos minutos.

	—¡Salid ahora mismo de aquí! —gritó a sus amigos.

	—¡La puerta está cerrada con llave! —escuchó que gritaba Daniel a lo lejos.

	—¡No voy a aguantar mucho! —gritó Iván—. ¡Casi no tengo batería!

	Como respuesta escuchó el estruendo que hicieron unos cristales al romperse.

	Daniel se asomó desde la puerta del salón.

	—¡Iván! ¡Vámonos ya! —le gritó—. ¡Hemos roto una ventana!

	—¡Iros vosotros! —gritó Iván—. ¡Si retiro la luz, nos matará a todos!

	—¡No voy a dejarte aquí! —le gritó Daniel—. ¡Vámonos!

	Un nuevo pitido anunció que en cualquier momento el móvil se apagaría.

	Penélope soltó una carcajada al aire, expectante porque ese momento llegara.

	—¡Rápido! —gritó Iván mirando de reojo a su amigo—. ¡Saca a Clara y a mi hermano de aquí! Por favor.

	Daniel asintió con los ojos llenos de lágrimas y desapareció nuevamente por el pasillo hacia la puerta principal.

	A lo lejos, Iván escuchó algunos murmullos y nuevos ruidos de cristales rotos. Después el silencio.

	«Se han ido» pensó aliviado.

	El móvil emitió un nuevo pitido. La batería había descendido al uno por ciento.

	«Tengo que darles todo el tiempo que pueda» pensó Iván asimilando lo que le ocurriría a él cuando la luz finalmente se apagara.

	Penélope seguía retorciéndose de dolor y riendo cada vez con más fuerza.

	Otro pitido.

	«Quizás consiga salir» pensó Iván esperanzado, aunque con la certeza de que eso no iba a ocurrir.

	Y finalmente el móvil se apagó.

	Iván lo soltó y dándose la vuelta de un salto comenzó a correr hacia dónde habían huido su hermano y sus amigos.

	Tras él escuchó el grito victorioso de Penélope al verse libre del haz de luz. Sus pasos acelerados resonaron con fuerza acercándose rápidamente a él.

	Iván corrió con todas sus fuerzas, atravesó el salón y cruzó la puerta adentrándose en el oscuro pasillo. Frente a él, observó la claridad de la luna entrando por una enorme ventana rota.

	«¡Voy a lograrlo!» pensó.

	Pero cuando estaba a punto de saltar al exterior de la casa, una robusta mano de afiladas uñas lo agarró del hombro, lanzándolo brutalmente contra una de las paredes del pasillo.

	Iván gritó, alzando brazos y piernas para intentar librarse de la mujer.

	Penélope desgarró su ropa con las afiladas uñas de la mano que aún tenía intacta. Pedazos de tela rojos y negros de, lo que antes era, un estupendo disfraz de demonio, volaron por el aire acompañados de chorros de sangre que brotaban de las, cada vez más, heridas del niño, que seguía revolviéndose, espasmódicamente, en el suelo en un intento inútil de quitársela de encima.

	Cuando finalmente arrancó el último pedazo de ropa, dejándolo completamente desnudo, se incorporó y lo contempló un instante en silencio.

	Iván le sostuvo la mirada, sin dejar de sollozar.

	Finalmente, Penélope se inclinó nuevamente sobre él y lo agarró con fuerza de un brazo.

	Lo arrastró por el suelo, a lo largo del pasillo.

	Iván volvió a gritar.

	Penélope soltó una carcajada.

	—¡Grita! ¡Grita todo lo que quieras! —le dijo. Atravesaron la puerta y lo arrastró a lo largo del salón—. De nada te va a servir —una nueva carcajada, tras la que volvió a quedarse completamente seria—. Tú has matado a mi hijo.

	Lo arrastró a través de una nueva puerta y lo llevó por el oscuro pasillo por el cual había andado hacía tan sólo un rato buscando un baño para su hermano pequeño.

	—Tú lo has matado —volvió a decir Penélope arrastrándolo hacia el final del pasillo, dónde Iván vio la puerta de los barrotes, ahora abierta—. Y ahora tú ocuparás su lugar.

	—¡No! —gritó Iván al sentir como la mujer lo alzaba en el aire y lo balanceaba para meterlo en aquel cuarto—. ¡No me encierres! Por favor.

	Cayó dolorosamente sobre el duro hormigón y se encogió en un rincón, llorando.

	—¡Llámame mamá! —dijo Penélope con una amplia sonrisa en su rostro. Después cerró la puerta.

	El portazo retumbó en el interior del niño provocándole un terrible escalofrío.

	Se levantó y corrió hasta la puerta. No pudo abrirla. Estaba cerrada desde fuera.

	Se agarró a los barrotes y asomó su infantil rostro entre ellos.

	Observó cómo Penélope se alejaba por el pasillo.

	—¡Deja que me vaya! —gritó—. ¡Mis padres vendrán a por mí!

	Una nueva carcajada fue la respuesta de la mujer.

	—¡Descansa! En un rato te traeré la cena. Tenemos bastante sangre para varios días —dijo Penélope sin volverse a mirarle—. Después nos iremos de Belchite. Este pueblo ya no es seguro. Tenemos un largo camino por delante.

	Dicho esto, continuó caminando hacia el salón. Pronto desapareció de la vista de Iván, que se quedó completamente solo, envuelto por una oscuridad casi absoluta, en parte orgulloso por haber conseguido salvar a su hermano pequeño y a algunos de sus amigos y en parte, maldiciendo el destino que anticipaba le había deparado sus acciones.

	Él iba a sustituir a la pequeña y horrenda criatura que había acabado con la vida de Óscar.

	Él era el nuevo hijo de Penélope.
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Una espesa niebla se levantó de golpe, disminuyendo considerablemente la visibilidad.

	Arturo apretó ligeramente el pedal del freno para reducir la velocidad de su Mercedes Benz a unos desesperantes veinte kilómetros por hora.

	—A este paso se nos hará de día antes de llegar —murmuró entre dientes.

	Carmen, su mujer, lo miró fijamente desde el asiento del copiloto.

	—Aún estamos a tiempo de regresar a casa —le propuso al tiempo que abría su bolso y sacaba su teléfono móvil—. No me quedo tranquila dejando a Raúl solo esta noche. Estaba incluso más raro de lo que es habitual en él.

	Arturo la miró enfadado.

	—¡Ya sabes lo importante que es esa fiesta para mí! —gruñó—. La organiza el mismísimo presidente de la empresa y si no asistimos puedo olvidarme definitivamente del ascenso. ¡No consentiré que me lo quite ese payaso de López! No es más que un “pelota” sin ninguna aptitud para el puesto.

	Carmen bajó la mirada pensando en llamar a su casa para asegurarse de que todo iba bien.

	—Yo sólo decía que…

	—¡No te preocupes! —le dijo Arturo avergonzado por haberle levantado el tono de esa manera. Ella no tenía ninguna culpa de sus problemas en el trabajo—. Raúl estará perfectamente. Ya sabes lo que ha dicho el psicólogo sobre ese amigo imaginario suyo que tiene. Sólo hay que darle tiempo y desaparecerá de su vida por sí solo.

	Carmen asintió lentamente con la cabeza.

	—Además esa chica, la canguro, ¿cómo se llamaba?

	—Alicia.

	—Eso, Alicia. Ella es la hija de una amiga tuya, ¿no?

	—Sí, de Laura. Me ha asegurado que su hija es una chica muy responsable y comprometida con todo lo que hace.

	—¿Entonces de qué te preocupas? —le preguntó Arturo desviando la vista de la carretera para lanzarle una rápida mirada.

	Carmen alzó levemente ambos hombros. Miró nuevamente su móvil, que aun sostenía en su mano.

	—Supongo que todo irá bien —admitió.

	Un fuerte ruido de estática los sobresaltó a los dos.

	Arturo se apresuró a apretar un botón del salpicadero y el sonido desapareció.

	—¡Que extraño! —murmuró—. La radio se ha encendido sola.

	En ese momento, una brillante luz apareció frente a ellos, atravesando la niebla e impactando de lleno en el parabrisas del Mercedes.

	—¡Un coche! ¡Cuidado! —gritó Carmen agarrándose instintivamente a su asiento.

	Arturo apretó el freno con todas sus fuerzas.

	El Mercedes derrapó sonoramente sobre el asfalto y se dirigió directamente hacia la luz.

	—¡No puedo controlarlo! —gritó Arturo asustado.

	En silencio, ambos se prepararon para el inminente impacto que, estaban seguros, iba a producirse, inevitablemente, en cualquier momento.

	Pero, ante su creciente incredulidad, el choque no llegó.

	Atravesaron la brillante luz sin ningún problema y lentamente, el Mercedes fue perdiendo velocidad hasta quedar completamente parado en medio de la calzada.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Carmen intentando vislumbrar algo a través de la espesa niebla que los rodeaba—. ¿Qué era esa luz si no era otro coche?

	Arturo no respondió. Igual que ella, paseaba su vista de una ventanilla a la otra, buscando cualquier movimiento entre la niebla.

	El motor del coche se había apagado y el silencio a su alrededor era total.

	Arturo abrió lentamente la puerta y se asomó al exterior.

	—¿Qué vas a hacer? —le preguntó Carmen alzando la voz—. ¡No me dejes aquí sola!

	—Sólo voy a echar un vistazo —murmuró él saliendo fuera del coche.

	Se adentró un par de metros entre la espesa niebla. Rápidamente el coche desapareció a su espalda, absorbido por ella.

	Todavía oía la voz de Carmen instándole a que regresara, aunque parecía cada vez más tenue.

	—¡Aquí no hay nada! —gritó para que le oyera su mujer—. Si esa luz era de algún vehículo, ya se ha ido.

	Se dio la vuelta para regresar al coche, cuando, de reojo, le pareció ver algo moverse entre la niebla.

	Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. De pronto, aquello no le gustaba nada.

	«Será mejor que nos vayamos de aquí cuanto antes» pensó al tiempo que comenzaba a correr hacia el coche.

	Una sombra avanzó entre la niebla, directo hacia él.

	—¡Carmen! —gritó—. ¡Arranca el coche! ¡Por Dios! ¡Hay algo aquí fuera!

	Aparte de sus gritos y jadeos, que sonaban amplificados debido a la niebla, no se oía nada más.

	Siguió corriendo, ignorando su notable falta de buena forma física y su prominente barriga. Sabía que en cualquier momento se quedaría sin fuerzas y se vería obligado a detenerse para recuperar el aliento. Pero algo en su interior le advertía que, si se detenía, aquello que se ocultaba en la niebla le haría daño. Mucho daño.

	«¿Dónde está el coche? Ya tendría que haberlo encontrado. No me he alejado tanto»

	Finalmente, se detuvo apoyando las manos en las rodillas para no caer desfallecido. Su respiración sonaba excesivamente ruidosa, soltando y cogiendo el aire muy rápido.

	Miró a su alrededor. La niebla lo rodeaba completamente. Su vista no alcanzaba a ver a más de un par de metros. Cinco a lo sumo.

	No vio rastro de la sombra que lo había hecho huir despavorido.

	«Me lo habré imaginado» pensó riendo entre los jadeos de su, aún, forzada respiración.

	Haciendo un gran esfuerzo, se incorporó y giró lentamente sobre sí mismo. Tampoco había rastro del coche por ningún sitio.

	—¡Carmen! —gritó y aguantó la respiración para que el sonido de sus jadeos no le dificultaran escuchar la respuesta de su mujer.

	No oyó nada.

	—Quizás me halla alejado del coche en lugar de ir hacia él —murmuró en voz baja, intentando encontrar una explicación lógica de todo aquello—. Dicen que la niebla puede desorientarte con facilidad.

	Intentó orientarse, cosa difícil pues la niebla se veía igual por todas partes y comenzó a caminar hacia donde le parecía que había abandonado el coche.

	—¿Carmen? ¿Me oyes? ¡Me he perdido! ¡Grita para que siga tu voz!

	Pero Carmen no gritó. Estuviera donde estuviera parecía no poder oírle.

	«¿Y si la sombra ha ido a por ella?» pensó sintiendo un nuevo escalofrío.

	Inmediatamente, expulsó aquella idea de su mente. La sombra no existía. La niebla lo ponía nervioso y creaba fantasmas en su imaginación. Eso era todo.

	Una mano salió de la nada y lo agarró del brazo.

	Un alarido de terror escapó de su garganta.

	Con rapidez, cogió la muñeca de quién lo sujetaba y forcejeó para que lo soltara.

	Cayó al suelo y el dueño del brazo cayó sobre él.

	Era un anciano, vestido con ropas roídas y muy sucias. Parecía muy débil.

	Se incorporó y ayudó al anciano a levantarse. Apenas parecía aguantarse en pie.

	—Me ha dado un susto de muerte —le dijo sosteniéndolo de un brazo para evitar que cayera de nuevo.

	El anciano lo miró fijamente. Sus ojos, algo amarillentos, seguramente por alguna enfermedad de hígado o páncreas, parecían atravesarlo, como si mirara alguna horrible cosa que estuviera tras él.

	—¿Se encuentra bien? —le preguntó con voz temblorosa.

	El anciano permaneció inmóvil, clavándole esa mirada angustiosa de ojos amarillentos.

	—Mi coche está aquí cerca —comentó Arturo intentando templar la voz—. ¿Quiere que le lleve a algún sitio? ¿Vive usted en Belchite?

	El anciano murmuró algo que no pudo entender.

	—¿Qué ha dicho? —Arturo acercó su oreja a la pálida boca del hombre.

	—Ya vienen —repitió el anciano apretándole con fuerza el brazo con que Arturo lo sujetaba—. Ya vienen. Ya vienen.

	Un nuevo escalofrío se apoderó de Arturo, que estuvo a punto de soltar al hombre y alejarse corriendo de allí. Pero su sentido de la solidaridad le obligó a permanecer junto a él. Si ese anciano necesitaba ayuda, era su deber cívico socorrerlo.

	—¿Quién viene? —se atrevió a preguntar, mirando de reojo la niebla que los rodeaba—. No he visto a nadie más por aquí.

	—Ya vienen —repitió el anciano intentando alejarse de él—. Ya vienen. Ya vienen.

	Arturo se estremeció de nuevo y sin soltar al anciano se dejó arrastrar por él unos metros.

	—Busquemos mi coche —le propuso—. Será más fácil irnos de aquí si lo encontramos. Además, mi mujer está en el coche.

	El anciano se detuvo de golpe y permaneció inmóvil unos instantes como si meditara lo que le acababa de decir.

	Finalmente asintió con la cabeza.

	—¿Dónde está el coche? —preguntó aparentemente más tranquilo.

	Arturo suspiró sonoramente. La repentina calma del anciano, en parte, parecía habérsele contagiado. Se sentía, incluso, algo “tonto” por haberse asustado de esa manera.

	—No puede estar muy lejos —dijo—. Lo estaba buscando cuando nos hemos encontrado.

	El anciano lo miró con cierto recelo.

	—¿No sabes dónde está? —le preguntó. Nuevamente parecía asustado.

	—Vamos, lo encontraremos —dijo Arturo intentando demostrar más certeza de la que en realidad sentía. Después repitió—. No puede estar muy lejos.

	El anciano asintió, dando por zanjada la conversación.

	«Sigue asustado» pensó Arturo mirando nuevamente sus ojos amarillentos «¿Qué le habrá pasado para tener tanto miedo?»

	Caminaron durante un largo rato entre la niebla. La temperatura parecía descender rápidamente a medida que pasaban los minutos y el frío comenzó a volverse insoportable.

	Arturo comenzó a ponerse nervioso de nuevo. ¿Y si no encontraban el coche? ¿Y si Carmen había decidido marcharse al ver que no regresaba? ¿Y si había algo más allí en la niebla y se la habían llevado, junto con el coche?

	«Tengo que calmarme» pensó mirando de reojo al anciano que caminaba apoyando casi todo su peso en su hombro «Carmen nunca se habría ido sin mí. La encontraremos y entonces nos reiremos de todo esto»

	De pronto, el anciano se detuvo frenándole a él también.

	—¿Qué ocurre? —le preguntó.

	El anciano lo miró asustado.

	—Ya vienen —dijo.

	—¿Otra vez con eso? —preguntó Arturo cansado ya de las paranoias de aquel hombre—. ¿Quién coño se supone que viene?

	Un sonido atronador los envolvió y desde algún punto sobre ellos, una luz muy brillante se encendió produciendo un haz que atravesó la niebla para iluminarlos completamente.

	—Ya están aquí —murmuró el anciano.

	—¿Qué coño…? —balbuceó Arturo cubriéndose los ojos con el brazo que tenía libre para protegerse de la luz. En ese momento le pareció percibir un leve ronroneo—. ¡El coche! —gritó tirando del anciano hacia el sonido—. ¡Es el coche! ¡Vamos!

	Se alejaron de la luz lo más rápido que les permitió sus cansadas piernas.

	El haz comenzó a moverse para seguirles.

	—¡Más deprisa! —gritó Arturo tirando con fuerza del anciano para que no se quedara atrás. El ronroneo sonaba ahora con más fuerza. Ya no tenía ninguna duda; era el motor de un coche—. ¡Ya casi estamos!

	El haz de luz aceleró hasta colocarse nuevamente sobre ellos. Un profundo dolor recorrió sus cuerpos.

	Los dos hombres gritaron, cayendo bruscamente al suelo.

	Dos nuevos círculos de luz aparecieron entre la niebla y se detuvieron a un par de metros de ellos.

	—¡Arturo! —escuchó la voz de Carmen llamándolo no muy lejos—. ¡Date prisa! ¡Sube al coche!

	Haciendo un gran esfuerzo, Arturo logró incorporarse y ayudando al anciano a levantarse, corrió hacia la voz de su mujer, tirando de él.

	Tras los dos círculos de luz apareció su impecable Mercedes Benz. Sin perder tiempo, ayudó al anciano a sentarse en el asiento trasero y él ocupó el del copiloto.

	El haz de luz se colocó silenciosamente sobre el coche.

	—¡Rápido! —le gritó a su mujer—. ¡Salgamos de aquí!

	Sin preguntar nada, Carmen apretó el pedal del acelerador y el coche salió disparado alejándose del haz de luz, que para su tranquilidad permaneció inmóvil. Pronto lo perdieron de vista.

	—¿Qué coño era eso? —preguntó Arturo mirando hacia el asiento trasero donde el anciano permanecía recostado con los ojos cerrados—. ¿Me oye?

	Extendió el brazo y lo zarandeó ligeramente con la mano.

	El anciano no se movió. Si no fuera por el ligero compás de su pecho subiendo y bajando al ritmo de la respiración, habría pensado que estaba muerto.

	—¿Qué ha pasado ahí fuera? —le preguntó Carmen centrándose en la niebla que tenían enfrente por si algún obstáculo aparecía de improviso—. ¿Y quién es ese hombre?

	Arturo la miró perplejo sin saber cómo explicarle la extraña experiencia que acababa de vivir.

	—No tengo ni idea —le dijo finalmente obviando el terrible dolor que le había producido el haz de luz al enfocarle directamente—. Lo importante ahora es alejarnos de este lugar lo más rápido que podamos.

	Carmen asintió sin insistir más en el tema. Conocía bien a su marido y sabía que, si él no quería compartir con ella lo que le había pasado, por mucho que insistiera, no conseguiría que le dijera nada más.

	El coche atravesó la niebla adentrándose en la, cada vez más, oscuridad de la noche. Aparte del rugido del motor, no se escuchaba nada más a su alrededor.

	Arturo sacó su teléfono móvil, un IPhone 8 que recientemente le había regalado su mujer, y toqueteó la pantalla varias veces con su dedo índice.

	—¡Está muerto! —gruñó mostrándoselo a Carmen.

	El icono de la cobertura aparecía apagado y con una enorme equis roja que lo cubría completamente.

	—No hay cobertura —añadió por si el icono del teléfono no lo dejaba bastante claro.

	—Prueba con el mío —sugirió Carmen señalando con un gesto de la cabeza hacia los pies de Arturo—. Está en mi bolso, debajo del asiento.

	Arturo introdujo la mano en el hueco que dejaban sus piernas y palpó en busca del bolso de Prada de su mujer. Lo encontró y se apresuró a sacarlo, colocándolo bruscamente sobre sus rodillas. Respiró hondo para intentar calmar el temblor de sus manos y lo abrió.

	«Ya ha pasado» se dijo a si mismo buscando el teléfono de Carmen entre las muchas cosas que guardaba en el bolso «En el coche estamos a salvo»

	Desde el asiento trasero les llegó un leve ronquido. El anciano se volteó y siguió durmiendo.

	—No está aquí —exclamó de pronto Arturo.

	—¿Qué? —le preguntó Carmen mirándolo un breve instante y centrándose, después, de nuevo en la niebla que tenía delante.

	—Tu móvil —dijo Arturo—. No está.

	—No puede ser. Busca bien.

	Arturo levantó el bolso y lo vació sobre sus rodillas. Había casi de todo: las llaves de la casa, la cartilla del banco, la cartera de Carmen, una pequeña calculadora de bolsillo, un par de bolígrafos, algunos tampones, …, la lista era interminable. Lo que no se veía por ningún lado era el móvil.

	—No está —repitió Arturo.

	Carmen apretó con fuerza el pedal del freno y el coche se detuvo con un fuerte chirriar de las ruedas. Un fuerte olor a quemado los envolvió.

	—¡Tiene que estar ahí! —aseguró con firmeza—. Recuerdo perfectamente que lo metí en bolso justo después de…

	Enmudeció de pronto sin apartar la vista de todos sus objetos esparcidos sobre las piernas de su marido.

	—¿Qué pasa? —le preguntó Arturo.

	—Que no lo recuerdo —murmuró Carmen dudando—. Lo tenía en la mano cuando vimos esas luces brillantes, las que confundimos con los faros de un coche. De eso estoy segura. Pero no me acuerdo lo que hice con el teléfono después.

	Arturo se quedó pensativo. Intentó rememorar todo lo que había pasado antes y después de ver aquellas brillantes luces, pero tampoco era capaz de recordar si había visto dónde había dejado Carmen su móvil.

	—Ya vienen.

	Ambos se sobresaltaron. Por un momento se habían olvidado del anciano que descansaba en el asiento de atrás.

	Se volvieron sobre sendos respaldos para observarlo.

	El anciano les devolvió la mirada con sus ojos entrecerrados. Parecía exhausto.

	—Ya vienen —repitió—. Ya están aquí.

	Algo golpeó el techo del Mercedes.

	Carmen gritó asustada.

	—¿Qué ha sido eso? —preguntó mirando a su marido.

	—No lo sé —respondió Arturo asomándose a la ventanilla para intentar ver que había allí fuera, entre la espesa niebla. Un escalofrío se apoderó de él cuando observó unas extrañas sombras acercándose al vehículo. Eran muchas y en poco tiempo los rodeaban por completo. El Mercedes comenzó a balancearse bruscamente de un lado al otro—. ¡Rápido! ¡Vámonos de aquí! —gritó con todas sus fuerzas.

	—Ya están aquí —repitió gritando el anciano, al tiempo que se encogía sobre sí mismo en el asiento trasero.

	Carmen giró la llave en el contacto. El motor del Mercedes rugió con fuerza, pero un segundo después, se apagó emitiendo un par de pequeñas explosiones.

	—¡No arranca! —gritó despavorida girando nuevamente la llave.

	Las sombras seguían meciendo el coche de un lado a otro, como si intentaran que volcara.

	—¡Sigue intentándolo! —gritó Arturo mirando a Carmen—. Por Dios. ¡Tienes que ponerlo en marcha!

	Carmen insistió con la llave, pero el Mercedes seguía negándose a arrancar.

	—No hay escapatoria —murmuró el anciano incorporándose en su asiento.

	—¿Qué coño son esas cosas? —le gritó Arturo.

	El anciano lo miró con tristeza.

	—Son mi destino —dijo colocando su mano en la manija de la puerta—. Ya no puedo más. Acabaré con esto de una vez.

	—¡No! —gritó Arturo alargando su brazo entre los dos asientos delanteros para impedir que el anciano abriera la puerta.

	De pronto, el motor del coche lanzó un rugido y un ronroneó constante los envolvió.

	—¡Ha arrancado! —gritó Carmen, metiendo la primera y apretando el pedal del acelerador.

	El Mercedes salió disparado hacia delante.

	El anciano rodó por el asiento del coche soltando la manija de la puerta, que se abrió y cerró nuevamente por la inercia del vehículo.

	Arturo salió disparado, de cabeza, por encima del asiento y cayó sobre él.

	Las sombras se fueron quedando cada vez más lejos, hasta desaparecer completamente de su vista, entre la niebla.

	—¿Qué son esas cosas? —preguntó furioso Arturo sujetando al anciano por el cuello de la camisa—. Tú sabes que es lo que está pasando aquí. ¡Cuéntanoslo!

	El anciano lo miró fijamente. El temor de su rostro parecía haber desaparecido por completo.

	—Tú no puedes hacerme daño —murmuró—. Ya nada puede.

	—¡Estás loco! —exclamó Arturo soltándolo. Le echó una última mirada de reprobación y saltando sobre el respaldo del asiento del copiloto, regresó a su sitio—. Sigue conduciendo —le dijo a su mujer—. Tenemos que encontrar la carretera principal y volveremos a casa.

	Carmen lo miró esperanzada.

	—¿Qué era eso que nos ha atacado? —preguntó.

	Arturo negó con la cabeza.

	—Ya no importa —dijo para tranquilizarla—. En el coche estamos a salvo.

	Permanecieron en silencio la siguiente media hora. El anciano volvió a dormirse recostado en el asiento trasero. Y la niebla parecía volverse más espesa cada minuto que pasaba.

	La carretera zigzagueaba constantemente y por mucho que avanzaban, parecía no acabar nunca.

	De pronto, una silueta apareció ante ellos, a unos metros por delante.

	Carmen apretó el freno.

	—¡Continúa! —le gritó Arturo—. Podrían ser otra vez esas malditas sombras que nos han atacado antes.

	—No son las sombras —murmuró Carmen deteniendo completamente el coche.

	La silueta avanzó lentamente hacia ellos. Poco a poco, vislumbraron el rostro de un joven de unos veinte años de edad.

	—No puede ser —murmuró Carmen con voz temblorosa.

	—¿Quién es? —preguntó Arturo escudriñando al joven—. ¿Lo conoces? La verdad es que me suena de algo.

	—Es Carlos —dijo Carmen abriendo la puerta del coche y saliendo para reunirse con el joven.

	—¡Espera! —le gritó Arturo alargando el brazo, sin éxito, hacia ella.

	—Ya vienen —murmuró el anciano.

	—¿Qué? —Arturo se volvió hacia el cristal trasero. A través de él, observó cómo cientos de sombras cruzaban la niebla directo hacia ellos. Sin perder tiempo se colocó en el asiento del conductor y cerró la puerta que Carmen había dejado abierta—. ¡Carm…! —con horror observó cómo su mujer se alejaba con aquel joven, perdiéndose entre la niebla.

	Pisó el acelerador y el coche cogió velocidad, siguiendo los pasos de su mujer. Abrió la ventanilla.

	—¡Carmen! —la llamó—. ¡Carmen, vuelve al coche!

	—Es inútil —dijo el anciano a su espalda—. Se la han llevado.

	—No puede ser —protestó Arturo asomándose a la ventanilla abierta—. ¡Carmen! ¡Carmen!

	—No lo entiendes, ¿verdad? —preguntó el anciano con una sonrisa en el rostro.

	—¿Qué es lo que no entiendo? —le preguntó Arturo mirándolo por el retrovisor—. ¡Explícalo de una puta vez!

	El anciano se inclinó un poco hacia delante.

	—No lo entiendes —murmuró con voz seca—. ¿De verdad no sabes que has muerto?

	Algo en el interior de Arturo se rompió, produciéndole un terrible dolor. Pisó con fuerza el freno. El Mercedes derrapó un par de metros y se detuvo.

	Arturo llevó la mano a su costado. El dolor, una punzada constante, era insoportable.

	Tras ellos, las sombras avanzaban deprisa. No tardarían en alcanzarlos.

	«Carlos» pensó Arturo de pronto, comprendiendo por que le resultaba tan conocido el rostro del joven que se había llevado a Carmen «Es su primo. Aquel que murió de una sobredosis de heroína hace… ¿cuánto? ¿ocho? ¿nueve años?»

	Sólo lo había visto dos veces en su vida. Las dos en el cumpleaños de Carmen. Pero estaba seguro de que era él. No había envejecido absolutamente nada.

	—No puede ser —murmuró mirando al anciano por encima del respaldo—. No puedo estar muerto.

	El anciano sonrió.

	—Eso es lo que decimos todos al principio.

	Colocó su mano en la manija de la puerta.

	—Vienen a por mí —murmuró—. Ya no tengo fuerzas para seguir huyendo.

	—Pero, ¿qué son esas sombras? —le preguntó Arturo señalando los extraños seres que se acercaban a gran velocidad a través de la niebla.

	—La muerte, amigo mío, es complicada. Tu mujer ha tenido suerte. Han venido a por ella para llevarla al otro lado. A mí sólo me espera el horror y la desgracia. Si lo hubiera sabido antes, no habría hecho tanto daño durante mi vida —lentamente tiró de la manija para abrir la puerta—. Esas sombras, como las llamas, son mis demonios. Ellas me llevarán a donde merezco estar.

	—¡No te rindas! —le gritó Arturo, más por no quedarse solo que por sentir compasión por el anciano—. ¡Podemos escapar de ellas! ¡Tenemos el coche!

	El anciano rio.

	—Se puede huir —dijo abriendo totalmente la puerta—, pero tarde o temprano consiguen atraparte. No se puede escapar del destino.

	Salió del coche y abrió los brazos en cruz.

	—¡Aquí estoy, hijas de puta! —gritó—. ¡Venid por mí!

	Un instante después, cientos, miles de sombras se abalanzaron sobre él, cubriéndolo completamente.

	El anciano lanzó un terrible alarido de dolor, que rápidamente fue silenciado.

	Poco a poco, las sombras se fueron alejando hasta desaparecer por completo. No quedaba rastro del anciano.

	Arturo lo observó todo horrorizado. No podía dejar de temblar. El dolor en su costado seguía produciéndole fuertes punzadas que hasta le nublaban la vista.

	«Tengo que salir de aquí» pensó encaramándose sobre el respaldo de su asiento y cerrando la puerta que el anciano había dejado abierta «No puedo estar muerto. Ese viejo estaba loco. Tengo que encontrar a Carmen y volver a casa con Raúl»

	Sus ojos se llenaron de lágrimas. Por un momento se había olvidado completamente de Raúl, su único hijo. ¿Qué sería del niño si Carmen y él, realmente, habían fallecido?

	Entonces, el haz de luz apareció de nuevo en el cielo, alumbrando directamente el techo del Mercedes e iluminando totalmente el interior.

	Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, produciéndole un nuevo pinchazo en el costado.

	—¡No! —gritó con todas sus fuerzas y apretó el acelerador.

	Las ruedas del Mercedes derraparon un instante sobre la calzada y, seguidamente, el coche salió disparado hacia delante.

	El haz de luz se movió rápidamente para seguirlo. Pronto volvió a iluminarlo por la espalda.

	Una sensación eléctrica lo atravesó. Gritó de dolor, girando bruscamente el volante, para alejarse de la luz.

	El Mercedes salió de la calzada y se adentró dando brincos en un extenso campo. Avanzó unos pocos metros y se escuchó un fuerte estruendo.

	«¡Se ha pinchado una rueda!» pensó Arturo, aterrorizado, abriendo la puerta y saliendo del coche.

	—¡Maldición! —exclamó lanzando una patada sobre la rueda trasera, que había reventado contra una piedra.

	No muy lejos, el haz de luz avanzaba nuevamente hacia él.

	Arturo comenzó a correr. Era lo único que podía hacer en aquel momento y, si quería tener alguna oportunidad para regresar junto a su amado hijo, no podía permitir que aquella maldita luz lo alcanzara.

	Pero la luz avanzaba incesante, empeñada en atraparlo como fuera.

	El espacio entre el haz y Arturo se iba reduciendo con cada segundo que pasaba.

	Y finalmente, se colocó sobre él.

	Arturo cayó al suelo al recibir nuevamente la descarga eléctrica que le recorrió todo el cuerpo. Gritó de dolor.

	Desde la agonía le pareció distinguir dos voces en la distancia:

	 

	“¡No responde!”

	“¡Sigue intentándolo!”

	 

	«Estoy delirando» pensó «Esto es el fin»

	Lentamente, una fina neblina cubrió sus ojos y el dolor del costado se hizo todavía más acuciante, hasta que finalmente, se desmayó sumiéndose en una absoluta oscuridad.

	Abrió lentamente los ojos. Todo estaba borroso.

	—¿Dónde estoy? —preguntó haciendo un enorme esfuerzo. Le costaba mucho hablar. Intentó incorporarse.

	—Pensé que te habíamos perdido —dijo una voz con entusiasmo. La misma que le parecía haber escuchado insistiendo en que intentaran algo. Sintió como una mano se apoyaba en su hombro—. No te muevas. Has sufrido un accidente, pero no te preocupes, te pondrás bien.

	—¿Y Carmen? —preguntó intentando incorporarse de nuevo. La mano se lo impidió por segunda vez—. ¿Dónde está mi mujer?

	Miró fijamente el rostro borroso que se inclinaba sobre él. Lentamente, comenzó a volverse nítido mostrándole la amigable cara de un joven vestido con una bata blanca. Reconoció el emblema del hospital general de Belchite.

	—Lo siento —le dijo el joven negando con la cabeza—. Cuando la trajeron al hospital ya no podíamos hacer nada por ella.

	—¡No! —gritó Arturo—. ¿Dónde está? ¡Carmen! ¡Carmen!

	El joven médico se incorporó y se volvió hacia una enfermera que permanecía a la espera tras él.

	—Adminístrale veinte miligramos de morfina para el dolor, eso hará que se calme un poco también. Además, hay que hacer algo con esa costilla que se le ha roto al realizarle la RCP. Quiero radiografías urgentes. Volveré a verlo en un par de horas.

	—¡No! ¡Dejadme! —gritó Arturo revolviéndose sobre la camilla en la que estaba acostado. Notó un débil pinchazo en el brazo y no tardó en sentir que le costaba incluso pensar—. Carmen —balbuceó una vez más.

	—Tranquilo —le dijo amablemente la enfermera—. Descansa.

	Antes de sumirse completamente en la oscuridad, Arturo la vio coger dos planchas metálicas y colocarlas en los soportes de una máquina repleta de luces y botones. Sabía lo que era. Lo había visto en las muchas series y películas de médicos, que tanto le gustaban.

	«Es una máquina de desfibrilación» pensó justo antes de caer dormido en un profundo sueño inducido por la morfina y dejándose llevar a un mundo donde el dolor y la tristeza no existían y Carmen estaría esperándole para pasar el resto de su vida con él, pues en los sueños todo es posible.

	Ya habrá tiempo para llorar su perdida. Cuando despierte y descubra que en realidad yace con varios huesos rotos en la cama de un hospital, dónde lo habían llevado, gracias a un piadoso hombre, que viajaba con su familia hacia la capital y había llamado a emergencias, tras haber sido testigo de cómo su Mercedes Benz se estrellaba, de frente, contra un camión, justo a las afueras de Belchite.

	De los tres afectados en el accidente: “el conductor del camión, Carmen y él mismo”, Arturo había sido el único afortunado que seguía con vida.

	Ahora tendrá que ocuparse, completamente solo, de su pequeño hijo, sin contar con el ascenso que, como no ha asistido a la fiesta de Halloween, se lo han dado a López (ese maldito “pelota”). 

	Y todo ello sin contar, tampoco, con Carmen, su amada mujer, hasta que la muerte los ha separado.

	Pero todo eso será después, cuando despierte.
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Lucas llevó la bandeja con los aperitivos a la mesa del comedor y miró su reloj de pulsera.

	«Las nueve y cuarto»

	Fuera, el crepúsculo estaba tocando a su fin y sus amigos pronto llegarían.

	Un olor a quemado comenzó a extenderse por el aire.

	—¡Mierda! —exclamó corriendo de nuevo a la cocina. Una enorme columna de humo negro salía de la puerta horno.

	Cogió un trapo de la encimera y, abriendo la puerta, sacó la bandeja que había en su interior.

	—¡Se ha quemado todo! —maldijo arrojando el contenido, un montón de galletas carbonizadas con distintas formas de figuras de Halloween, al cubo de la basura.

	Volvió a mirar el reloj. Era demasiado tarde para hacer una nueva tanda. Sus amigos tendrían que pasar aquel Halloween sin sus “famosas” galletas.

	Lucas sabía que no les haría gracia, sobre todo a Roberto, pues éste era el que más había insistido en que las hiciera para esa noche.

	Un breve silbido llamó su atención y se giró hacia la mesa. El móvil, sobre ella, volvió a sonar.

	Lo cogió y miró la pantalla. Sonrió.

	Era un WhatsApp de Roberto. Lo leyó en voz alta:

	—¡Lo tengo todo preparado! No tardaré en llegar a tu casa.

	Con gran habilidad, tecleó su respuesta:

	«¿Estás seguro de esto? No lo veo claro»

	El mensaje de Roberto no se hizo esperar:

	«¿No te irás a echar atrás ahora? ¡Va a ser una pasada! Será el mejor Halloween de todos»

	«Yo es que si no está aquí Alicia…» escribió Lucas, añadió un emoticono que representaba una cara triste y le dio a enviar.

	Entonces sonó el timbre de la puerta.

	Corrió hasta la entrada y abrió.

	—¿Cuándo le vas a decir a Alicia que estás perdidamente enamorado de ella? —le preguntó Roberto sonriente desde el umbral.

	Lucas se apartó para dejarlo entrar.

	—Creía que no íbamos a disfrazarnos —dijo intentando cambiar de tema.

	Roberto extendió los brazos, exhibiendo una amplia sonrisa, para que su amigo pudiera deleitarse con el magnífico traje victoriano que llevaba. No le faltaba detalle, realmente parecía haberse trasportado desde otra época.

	—¿Esto? —dijo—. Un trapillo que he encontrado por casa.

	Cruzó el umbral y Lucas cerró la puerta tras él.

	—Ahora en serio —insistió Roberto—. ¿Por qué no se lo dices esta noche?

	—Pues porque no creo que sea el momento —rechistó Lucas caminando hacia la cocina.

	Roberto lo siguió.

	—Si sigues así, nunca será el momento.

	—Además, Alicia no va a venir hoy.

	Roberto se detuvo sorprendido.

	—¿Y eso?

	Lucas se volvió para mirarle a los ojos.

	—Su madre le ha encontrado un trabajo de canguro —bajó el rostro con cierta tristeza—. Creo que lo ha hecho sólo para que no estemos solos sin la vigilancia de un adulto. Yo creo que su madre “se huele” algo.

	—Todos “se lo huelen” menos Alicia —rio Roberto.

	—Eres idiota —gruñó Lucas.

	Ambos rieron.

	Juntos prepararon las cosas para cuando llegaran los demás invitados. Eran seis en total, contándolos a ellos.

	En principio, el plan era cenar y pasar la noche viendo películas de terror.

	Los padres de Lucas habían tenido que marcharse unos días de Belchite, por asuntos familiares y tras mucho rogarles, le habían permitido quedarse solo en casa para pasar el Halloween con sus amigos.

	—Ya está todo listo —exclamó Roberto contemplando la mesa que su amigo había adornado con un par de candelabros aderezados con telarañas falsas.

	—No creo que esto sea buena idea —murmuró Lucas.

	—No me seas “gallina” —rio Roberto—. ¡Verás! ¡Va a ser “la monda”!

	Lucas no lo tenía tan claro. El plan de Roberto para aquella noche difería mucho de lo de la simple cena y las películas de terror. Su amigo, aficionado a las bromas sin gracia, quería que aquella fuera realmente una noche que ninguno de los invitados pudiese olvidar jamás.

	El timbre de la puerta les anunció la llegada del primero de los asistentes.

	Lucas fue a abrir.

	Era Esther, que entró rápidamente, nada más le abrió la puerta y se quitó el abrigo, dejándole ver el vestido rojo que llevaba debajo. Un vestido que no le favorecía en absoluto, pues la hacía verse aún más baja y regordeta de lo que era.

	—Estás preciosa —le mintió Lucas con una amplia sonrisa en los labios, mientras colgaba el abrigo en el perchero que tenían junto a la puerta para tal fin—. Pasa al comedor. Roberto ya está allí.

	—Tan zalamero como siempre —rio la chica encaminando sus pasos por el pasillo que le había indicado.

	A Lucas no le interesaba llevarse mal con aquella chica, pues todo el mundo sabía que era la mejor amiga de Alicia y que si, algún día, se atrevía a pedirle que fuera su novia, el beneplácito de ella le ayudaría a conseguir que su amor platónico le diera el tan ansiado sí.

	Comenzó a seguirla hacia el comedor cuando volvió a sonar el timbre de la puerta. 

	Desandó sus pasos y abrió. Era Marcos, vestido elegantemente con un traje que parecía a punto de reventar bajo su prominente tripa.

	—Hola —lo saludó Lucas invitándolo a entrar.

	Marcos se quitó el abrigo y lo colgó en el perchero, junto al de Esther.

	—¿No me digas que soy el último? —preguntó. Odiaba llegar tarde a los sitios.

	—Tranquilo, Laura y Lorenzo aún no han llegado —le respondió Lucas acompañándolo por el pasillo. Seguidamente, añadió—: Y Alicia no viene.

	—¿Y eso? —preguntó Marcos sorprendido.

	—Está trabajando como niñera. Según tengo entendido su madre le ha conseguido “el curro”.

	—Vaya putada. Pero bueno, seguro que el dinero no le viene mal.

	Lucas se contuvo para responder lo que realmente le pasaba por la mente (Que no era cuestión de dinero) y se limitó a asentir con la cabeza.

	Entraron en el comedor y Marcos saludó a Esther y a Roberto, riéndose de éste último por la ropa que llevaba.

	—¿Sabes Lucas? —dijo de pronto Roberto—. Esther me estaba contando que Alicia la había llamado esta tarde para explicarle lo del trabajo de canguro. Dice que, si lo hace bien, sus padres la dejarán dar una fiesta en su casa. Sin adultos.

	Lucas lo miró dubitativo.

	—No me lo creo. Sus padres son los adultos más obsesivos y protectores que he visto en mi vida.

	—Es cierto —intervino Esther—. Por eso ha decidido no venir esta noche y cuidar a ese mocoso. Creo que me ha dicho que es el hijo de Carmen García, una amiga de su madre.

	—Su hijo no se llamará Raúl, ¿verdad? —intervino Marcos mirándolos a todos.

	Le devolvieron la mirada esperando que se explicara.

	—Mi hermano va a la misma clase que él —añadió—. Me ha dicho que es un niño raro, que nadie quiere jugar con él. Que habla solo.

	El timbre de la puerta los sobresaltó a todos. Rieron.

	—Voy a abrir —dijo Lucas corriendo hacia la entrada.

	Abrió la puerta y Lorenzo y Laura entraron en la casa.

	—Hola, ¿habéis venido juntos? —les preguntó Lucas cogiendo sus abrigos y colgándolos en el perchero.

	—He ido a buscarla a su casa —dijo sonriente Lorenzo—. Ya sabes que, si no, no la dejan venir. Laura es aún demasiado pequeña para andar sola por la calle.

	—Imbécil —protestó la chica golpeando suavemente el brazo y exhibiendo una tímida sonrisa—. Ya he cumplido dieciséis. Sólo me lleváis un año.

	Los dos chicos rieron. Aunque les encantaba meterse con ella, todos la admiraban por su increíble inteligencia que la había hecho saltarse un curso entero de instituto.

	—Vamos al comedor —indicó Lucas—. Ya estamos todos.

	Laura y Lorenzo asintieron y, tras colgar sendos abrigos en el perchero, lo siguieron por el pasillo. Cuando entraron en el comedor saludaron al resto, como si hiciera años que no se veían, olvidando seguramente que habían estado juntos en el instituto aquella misma mañana.

	Se sentaron a la mesa y disfrutaron de la suculenta cena que les había dejado preparada la madre de Lucas: pollo asado con patatas a lo pobre y una menestra de verduras como acompañamiento.

	—¡Estaba delicioso! —exclamó Roberto royendo el hueso de un muslo—. Felicita a tu madre de mi parte. Y como postre, tus estupendas galletas. ¿Qué más podemos pedir?

	—Tengo una mala noticia —murmuró Lucas cabizbajo.

	Sus amigos lo miraron entre sorprendidos y temerosos.

	—No hay galletas esta noche.

	—¡No! —gritó Roberto poniéndose una mano al pecho como si estuviera sufriendo un infarto—. ¡Me lo prometiste! Me has “matao”.

	Todos rieron y Roberto los miró fingiendo que estaba enfadado, aunque sin poder disimular su sonrisa.

	—Vaya amigos que tengo.

	—Bueno, pero creo que tengo helado y pastel si os apetece —propuso Lucas.

	Todos aceptaron gustosamente tanto el helado como el pastel y Lucas se marchó a la cocina para buscarlo.

	Cuando regresó, con una enorme bandeja en las manos, Roberto no estaba en el comedor.

	—Ha ido al baño —le explicó Esther al darse cuenta que observaba la silla vacía.

	Lucas asintió y dejó la bandeja sobre la mesa. Rápidamente, sus amigos comenzaron a devorar los trozos de pastel, que previamente había cortado antes de volver al comedor.

	De pronto, se escuchó un grito de terror, acompañado por un fuerte golpe que lo silenció.

	—¿Qué ha sido eso? —preguntó Laura asustada, poniéndose en pie.

	—¡Ha venido del baño! —gritó Lorenzo levantándose tan bruscamente que derribó la silla al suelo. Comenzó a correr hacía el pasillo—. ¡Roberto!

	Los demás le siguieron.

	Cuando llegaron junto a él, lo encontraron frente a la puerta del baño, que estaba cerrada. Su mano permanecía apoyada, inmóvil, sobre el picaporte y su mirada se clavaba en el suelo, entre sus pies. Todo su cuerpo temblaba.

	—¿Lorenzo? —dijo Lucas apoyándole una mano en el hombro. El contacto físico le produjo un fuerte respingo—. ¿Qué ocurre?

	Lorenzo alzó la cabeza, lentamente, hasta que sus miradas se encontraron. Sus ojos estaban inundados en lágrimas.

	—¿Qué ocurre? —repitió Lucas.

	—Es…, es…, Rob… —el chico era incapaz de emitir más que breves e incoherentes palabras sueltas. Algo muy grave tenía que haber pasado.

	—¡Apártate! —le inquirió Lucas empujándolo a un lado.

	Lorenzo tropezó con sus propios pies y cayó, de culo, al suelo. De inmediato, cubrió su rostro entre sus manos y comenzó a llorar ruidosamente.

	Los demás, los miraban fijamente, notablemente asustados.

	Lucas agarró el picaporte y se dispuso a abrir la puerta. Notó algo viscoso en la mano.

	Se apartó un par de pasos de la puerta.

	—No puede ser —murmuró mirando atónito el líquido viscoso que impregnaba la palma de su mano—. Es sangre.

	—¿Cómo? —preguntó Marcos acercándose a él y examinándole la mano.

	—¡En el suelo también hay! —gritó Laura—. Está por todos lados.

	—¡Oh, Dios mío! —sollozó Esther—. ¿Qué demonios ha pasado aquí? ¿Dónde está Roberto?

	—¡Roberto! —exclamó Lucas retirando bruscamente la mano que aún le sujetaba Marcos. Se colocó nuevamente frente a la puerta y la abrió.

	Una carcajada salió del interior.

	—Sabía que “picaríais” —rio Roberto caminando hacia ellos. Los miró fijamente, intentando aguantar la risa, pero cuando vio a Lorenzo, aún en el suelo llorando, no pudo aguantar más y estalló en nuevas carcajadas.

	—¿Tu eres imbécil? —le gritó Laura—. Nos has dado un susto de muerte.

	—De eso se trataba, “Peque” —rio Lorenzo palmeándole la espalda—. Seguidme y os explicaré lo que tengo pensado para esta noche.

	—¡No me llames “Peque”! —protestó Laura, pero igual que los demás, lo siguió de regreso al comedor.

	Ocuparon sus asientos alrededor de la mesa y miraron en silencio a Roberto, esperando que les explicara que locura había pensado para sustituir el plan previsto de ver películas de terror.

	Sin decir nada, Roberto sacó una caja de madera y la colocó frente a él, en la mesa.

	Tenía apariencia de ser antigua y cara, por los delicados tallados, sobre su superficie, que representaban todo tipo de criaturas horribles.

	—¿Qué es eso? —preguntó Lorenzo entre un par de sollozos.

	Al escucharlo, Roberto volvió a reír.

	—¿De verdad estabas llorando por mí? —le preguntó—. No será que te gusto, ¿verdad?

	Lorenzo bajó la cabeza, avergonzado.

	—¡Déjalo en paz! —le increpó Lucas—. Esa broma no ha tenido ninguna gracia. Te has pasado, tío.

	—¡Venga! No me seáis moralistas ahora —protestó Roberto, sin perder la sonrisa. Señaló a Lucas—. Además, tú estabas de acuerdo con esto.

	—¿Tú lo sabías? —gruñó Esther mirando fijamente a Lucas—. A Alicia no le va a hacer ninguna gracia cuando sepa cómo eres realmente.

	Lucas sintió un profundo dolor en el pecho. Sabía que su amiga lo había dicho como venganza, pues sabiendo sus sentimientos hacia Alicia y su miedo irracional a confesárselos, aquellas palabras eran como un puñal clavado directo al corazón.

	—Yo no… —comenzó a balbucear.

	—No te metas con el chico —interrumpió Roberto—. Lucas sabía que esta noche no me iba a contentar con ver películas de terror, pero no le conté nada más. Él no sabía lo que iba a hacer.

	Para acentuar las palabras, Lucas asintió.

	—Bueno, basta de tanta tontería —los cortó Marcos sin apartar la vista de la extraña caja de madera—. ¿Vas a explicarnos que es eso o no?

	Roberto apoyó su mano sobre la superficie y la pasó suavemente, acariciando los distintos relieves.

	—Lo encontré hace unos días en el desván de mi casa —explicó—. He preguntado a mis padres y no tienen ni idea de cómo llegó allí. No lo habían visto en su vida.

	Inconscientemente, chicos y chicas se inclinaron levemente hacia delante, para no perderse ninguna de sus palabras. Aunque todos sospechaban que aquella charla no tenía otra función que captar su atención para otra broma de mal gusto, interiormente, aquello comenzaba a gustarles; era mucho más interesante que visualizar por quinta o sexta vez las mismas películas de terror que veían siempre.

	—Es un juego —continuó explicando Roberto al tiempo que abría lentamente la tapa de la caja—. Un juego muy peculiar.

	Introdujo sus manos en el interior y sacó, lo que parecía una tabla de unos dos centímetros de grosor. La colocó sobre la mesa.

	Todos se inclinaron un poco más, para verla de cerca. Esther, debido a su baja estatura, incluso se puso en pie.

	La tabla era bastante grande, incluso, viéndola ahora fuera de la caja, costaba creer que cupiera en su interior sin tener que plegarla.

	Sobre ella, vieron escrito el abecedario completo, cada letra ligeramente separada de la anterior y la posterior. Estaba escrito en dos líneas: de la “A” a la “M” en la superior y en la de debajo de la “N” a la “Z”. Seguidamente, estaban escritos los números del “1” al “0”, siendo éste el último. Abajo del todo, se podía leer la palabra “ADIOS” y en ambas esquinas superiores ponía “SÍ” y “NO” respectivamente. Por lo demás, quitando el dibujo de una estrella de cinco puntas que estaba marcado en la misma madera, ocupando prácticamente toda la superficie de la tabla, no había nada más.

	—¿Una ouija? —preguntó Lorenzo enjugándose los restos de las lágrimas que aún empañaban sus ojos.

	Roberto sonrió e introduciendo nuevamente la mano en el interior de la caja, sacó una pieza de madera triangular con un círculo de cristal en el centro. El cristal era completamente transparente y parecía ampliar levemente lo que se mirase a través de él, como si de una lupa se tratara.

	Lo dejó sobre la tabla.

	—Yo también pensé que era una ouija cuando lo vi —explicó buscando nuevamente en el interior de la caja—. Pero es algo más interesante —casi al instante, sacó una hoja de papel tan vieja que apenas se podía leer lo que en ella estaba escrito. La sujetó con ambas manos frente a su rostro y comenzó a leer—: Juego demoníaco —sonrió mirándolos a todos—. ¿Cansado de los mismos juegos de siempre, dónde la realidad no sobrepasa nunca el propio tablero del juego? ¿En busca de experiencias nuevas e inolvidables? ¿Eres de los que ya no saben lo que es el auténtico terror? Si no es así, olvídate ahora mismo de que has encontrado esto y, por ninguna circunstancia, sigas leyendo. ¡ESTO NO ES UN JUEGO!

	—¿Eso es lo que tenías pensado para esta noche? —preguntó Lucas rompiendo el ambiente de suspense que había creado Roberto con su lectura—. ¿Una sesión de ouija?

	—¡No me interrumpas! —protestó Roberto mirándolo fijamente—. Escuchad atentamente que os explico las instrucciones —paseó su vista de uno a otro, manteniendo un instante de silencio para asegurarse de que todos esperaban impacientes a que continuase—. ¡ESTO NO ES UN JUEGO! —repitió, retomando la lectura desde donde lo había dejado—. Las reglas son muy sencillas, aunque es imprescindible seguirlas a rajatabla. Cualquier incumplimiento de las mismas acarreará graves consecuencias.

	—Yo no sé si quiero jugar —murmuró Laura en voz casi inaudible.

	Roberto continuó como si no hubiera escuchado nada:

	—Uno por uno, los participantes deben colocar su dedo índice sobre el puntero al mismo tiempo que pronuncian su nombre en voz alta. Eso hará que el tablero lo reconozca como uno de los participantes y por consiguiente lo incluya como tal.

	—Debe tener algún tipo de sensor electrónico o algo así —murmuró Marcos ojeando el puntero de madera que reposaba sobre la tabla.

	—No lo toques —le advirtió Roberto—. Mejor que leamos primero todas las instrucciones.

	Marcos asintió y miró al resto que los observaban entre asustados e intrigados.

	—Una vez todos los participantes hayan colocado su dedo índice sobre el puntero —siguió leyendo Roberto—, es el momento de comenzar. Entre todos debéis decidir quién será el que dirija la sesión y ese, al que llamaremos maestro recitará la siguiente invocación: NOS HIC SIMUL ADÉS…

	Roberto enmudeció y los miró a todos. Su rostro reflejaba el temor de quién había estado a punto de cometer un terrible error.

	—¿Qué ocurre? —le preguntó Lucas.

	—Nada —respondió bajando de nuevo la vista hacia las instrucciones del juego—. Esto será mejor que lo leamos cuando empecemos. Seguiré con el siguiente punto.

	Nadie se opuso así que continuó:

	—Una vez realizada la invocación, cada uno de los participantes, y siguiendo el turno por el que hayan colocado su dedo sobre el puntero, confesará sus más ocultos secretos. Aviso: Mentir está completamente prohibido, así como retirar el contacto con el puntero. En cualquiera de los dos casos, el infractor de la regla será castigado.

	Roberto alzó la vista para mirarlos.

	—Eso es todo —dijo.

	—Yo no quiero jugar —murmuró Lorenzo encogiéndose en su silla—. Jugad vosotros, yo miraré.

	—¡Ni hablar! —gruñó Roberto—. Aquí jugamos todos, sino esto no tiene gracia. ¡Venga! Será divertido.

	—Seguro que es una tontería de esas para asustar a los niños —intervino Esther intentando disimular el temblor de su voz que delataba que tampoco le hacía ninguna gracia todo aquello—. De acuerdo, yo juego.

	—¡Y yo! —exclamó Marcos.

	Roberto sonrió y miró a Lucas, que asintió lentamente con la cabeza.

	—¡Qué demonios! —exclamó—. ¿Estamos en Halloween no? ¡Divirtámonos!

	—¡Vale! Yo también me apunto —dijo Laura casi de inmediato—. Aunque estoy segura de que será una tontería.

	Todos miraron a Lorenzo.

	—¡Venga! ¡Anímate! —le dijo Roberto—. Si vemos que es un rollo, lo dejamos y volvemos a lo de las películas de terror.

	Lorenzo los miró a todos y finalmente asintió con la cabeza.

	—¡Bien! —exclamó Roberto entusiasmado—. ¡Será genial! ¡Ya veréis! Lo primero de todo es elegir quien es el maestro.

	—Yo creo que deberías serlo tú —propuso Lucas—. Al fin de cuentas, eres el que está más entusiasmado con todo esto.

	Esther, Marcos, Laura y Lorenzo estuvieron completamente de acuerdo.

	—Perfecto —dijo Roberto—. Os lo agradezco. Entonces, como maestro, yo seré el primero en colocar el dedo sobre el puntero. Después, vosotros, uno a uno. Y recordad decid vuestro nombre cuando lo hagáis.

	Extendió la mano y acercó el dedo índice al puntero. Temblaba levemente.

	—¡Roberto! —dijo elevando la voz, al tiempo que su dedo se apoyaba sobre la pieza triangular, justo a un lado del círculo de vidrio.

	—¡Marcos! —dijo el siguiente, colocando su dedo también en el puntero.

	—¡Esther!

	—¡Lucas!

	—¡Laura!

	Lorenzo los observó fijamente, mientras, uno a uno, apoyaban sendos índices en el puntero. Sintió un fuerte escalofrío al extender su propia mano. Por un momento, pensó en irse de allí. Tenía un mal presentimiento, además, aquello de revelar los secretos no le hacía ninguna gracia.

	No obstante, apoyó su índice en la madera, como habían hecho sus amigos.

	—¡Lorenzo!

	De pronto, la lámpara parpadeó un par de veces, como amenazando con apagarse y dejarlos sumidos en la completa oscuridad de la noche.

	—¡No quitéis las manos del puntero! —les recordó Roberto—. Recordad lo del castigo.

	Aunque ninguno de ellos creía que fuera realmente un castigo lo que obtendrían por romper una de las dos únicas reglas del juego, obedecieron a Roberto y mantuvieron el contacto con el puntero de madera.

	La lámpara parpadeó un par de veces más y, tal como había empezado, la luz se estabilizó y el comedor quedó nuevamente iluminado.

	—Menos mal —suspiró Laura—. Si nos quedamos a oscuras, yo me voy.

	—¡Sigamos! —ordenó Roberto, obviando el comentario de su amiga—. Ahora la invocación.

	Con la mano que tenía libre cogió la hoja de las instrucciones y comenzó a recitar casi a gritos:

	 

	Nos hic simul adéstis,

	ut intra aspiciat.

	Et nunc mendacium evanescet

	Verum non punientur.

	Ergo invocabunt

	Mormo, deus ab inferis:

	iungere vobis et nobis,

	et sic ducere conatur.

	Age nunc Mormo!

	 

	Justo cuando terminó de pronunciar la última palabra, una corriente eléctrica surgió del puntero y se introdujo dentro de ellos, produciéndoles un leve dolor.

	—¡No quitéis los dedos! —gritó Roberto.

	Los demás que, efectivamente, comenzaban a retirar sus manos del puntero, volvieron a colocarlas rápidamente sobre él.

	—¿Qué ha sido eso? —preguntó Laura asustada—. Me ha hecho daño.

	—Parecía un calambrazo —comentó Marcos—. Como cuando tocas un cable pelado y te da la corriente.

	—Sí —asintió Lucas—. Ha sido muy raro.

	—Habrá sido la electricidad estática —conjeturó Esther—. ¿Nunca os ha pasado que tocas a alguien y te da calambre?

	Todos asintieron, excepto Roberto que los miraba molesto.

	—¡Dejaos de tonterías y sigamos! —les dijo.

	—Vale, ¿qué teníamos que hacer ahora? —preguntó Lucas.

	—Por orden, según hemos colocado los dedos, tenemos que confesar alguno de nuestros secretos. Algo que no sepa absolutamente nadie.

	—Pues tu empiezas —le dijo Esther sonriente—. Has sido el primero en tocar el puntero.

	Roberto asintió y los miró pensativo.

	—Soy adoptado —dijo finalmente.

	—¿Qué? —exclamaron todos a la vez.

	Roberto asintió de nuevo.

	—Me enteré hace unos días, precisamente cuando limpiaba el desván. Fue el mismo día que encontré este juego. Había una caja de cartón llena de papeles. Los hojeé por encima, hasta que vi una carpeta con el emblema de un orfelinato. Dentro había expediente que relataba por completo todo el proceso que habían hecho mis padres para adoptarme. Ellos no saben que lo sé. Sois los primeros a los que se lo cuento.

	Se miraron unos a otros sin saber que decir.

	—No le hagáis caso —rio Marcos—. Seguro que es otra broma, como la del baño.

	Entonces, el puntero comenzó a deslizarse sobre la tabla. Ninguno de ellos quitó su dedo y se miraron de reojo para intentar adivinar quién era el que lo movía realmente.

	—¡V! ¡E! ¡R! ¡D! ¡A! ¡D! —Lucas fue enumerando las letras sobre las que quedaba el círculo de vidrio del puntero. Los miró a todos—. ¿Quién lo ha movido?

	Los seis chicos miraron fijamente el puntero que ahora reposaba inmóvil bajo sus respectivos dedos.

	—Confesad —intervino Lorenzo notablemente nervioso—. ¿Quién ha sido?

	Todos negaron con la cabeza.

	—La tabla ha dicho que la historia de Roberto es cierta —murmuró Esther. Miró a su amigo—. ¡Oh, Dios mío! ¿Cómo te sientes? ¿Estás bien?

	Roberto le devolvió la mirada. En sus ojos brillaba la humedad que luchaba por brotar al exterior.

	—¡El siguiente! —dijo intentando pasar a otro tema lo antes posible.

	—¡No me lo trago! —gruñó Marcos aparentemente molesto. Él era el siguiente—. ¿Has montado todo esto para contarnos que eras adoptado?

	—¡Marcos! ¡No seas cruel! —le increpó Lorenzo—. Ha tenido que ser muy duro para él descubrirlo.

	Marcos retiró su mano del puntero y señaló a Roberto.

	—¿Cruel? ¿Quién es el cruel aquí más que él? Siempre con esas bromas sin gracia.

	Sobre la tabla, el puntero comenzó a moverse rápidamente, pasando de una letra a otra.

	—¡I! ¡N! ¡F! —comenzó a enumerarlas Roberto.

	—¿Quién lo está moviendo? —gritó Esther retirando también su mano—. ¡Que pare ya quién sea!

	—¡R! ¡A! ¡C!

	—No voy a seguir aguantando tonterías —murmuró Marcos con la mirada fija en el puntero que ya pasaba a la siguiente letra—. ¡Me voy! ¡Adiós!

	—¡C! ¡I! ¡O!

	Marcos se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta, para acceder al pasillo que conducía a la entrada de la casa.

	—¡N!

	El puntero se detuvo.

	—Infracción —murmuró Roberto juntando mentalmente las letras. Alzó la vista hacia Marcos que cruzaba ya el umbral hacia el pasillo—. ¡Marcos! —lo llamó con todas sus fuerzas—. ¡Vuelve! ¡Rápido! ¡Coloca tu dedo en el puntero!

	—¡Dejadme! —gritó Marcos levantando el dedo corazón de su mano izquierda antes de desaparecer por el pasillo.

	Entonces escucharon su grito: un alarido que les heló la sangre.

	Todos menos Roberto corrieron hacia la puerta y se asomaron al pasillo.

	Bajo el dedo de Roberto, el puntero comenzó a moverse de nuevo. Leyó mentalmente:

	—¡I! ¡N!

	Laura y Esther gritaron y se cubrieron los ojos con las manos. Lucas y Lorenzo las abrazaron.

	Marcos estaba en medio del pasillo, completamente cubierto de sangre. Su estómago se abría en un enorme tajo del que salían sus intestinos que reposaban en el suelo, a su lado.

	—¡Volved! —les gritó Roberto desde el comedor—. ¡La tabla ha vuelto a decir que se está cometiendo una infracción!

	—¡Esto no tiene gracia! —le gritó Lucas—. Marcos…

	—¡Esto es serio! —gritó Roberto—. ¡Venid aquí ahora mismo!

	Entonces Esther gritó. Lorenzo, que aún estaba abrazado a ella, la miró sorprendido y asustado a un tiempo.

	—¿Qué te pasa?

	La chica lo miró con los ojos en blanco y algo tiró de ella arrancándola de sus brazos.

	—¡Esther! —gritó Lorenzo intentando, inútilmente, sujetarla de nuevo.

	Lucas soltó a Laura y corrió a ayudarlo.

	Esther se elevó en el aire y los miró fijamente con unos ojos vacíos.

	—¡EL JUEGO HA COMENZADO! ¡SÓLO HAY DOS FORMAS DE DEJAR DE JUGAR! ¡LLEGAR AL FINAL O LA MUERTE!

	Su voz sonaba reverberada como si estuviera hablando a través de unos potentes altavoces.

	—¡Venid aquí! —les gritó Roberto desde el comedor.

	Entonces, el cuello de Esther se retorció tan bruscamente que todos pudieron oír con claridad el chasquido que produjo al romperse.

	Cayó al suelo, inerte.

	—¡El puntero se mueve de nuevo! —les gritó Roberto.

	Lucas apartó la vista de su amiga muerta y la fijó de nuevo en el cuerpo ensangrentado de Marcos.

	«¿Qué está pasando aquí?» pensó. No recordaba haber sentido nunca tanto miedo «Sólo hay dos formas de dejar de jugar»

	—¡Volvamos a la mesa! —les gritó a Laura y Lorenzo y comenzó a correr hacia el comedor.

	—¡Daos prisa! —gritó Roberto.

	Laura y Lorenzo se miraron un instante y cogidos de la mano siguieron a Lucas, que ya estaba colocando su tembloroso dedo sobre el puntero, que se movía lentamente sobre el tablero

	—¡F! —leía Roberto las letras que quedaban bajo la lente de vidrio cada vez que el puntero se detenía sobre una de ellas—. ¡R! ¡A!

	Lorenzo y Laura llegaron, prácticamente, al mismo tiempo a la mesa y colocaron sendos dedos sobre el puntero, que se dirigía hacia el extremo superior de la tabla. En cuanto todos estuvieron tocándolo de nuevo, se detuvo sobre la letra C.

	—¿Qué demonios está pasando aquí? —gritó Lucas mirando fijamente a Roberto—. Esther y Marcos están muertos. ¿De donde coño has sacado esto?

	—Ya te lo dije —balbuceó Roberto con los ojos inundados en lágrimas—. Lo encontré en el desván de mi casa cuando descubrí que era adoptado. Yo no sabía que pasaría esto.

	—¿Qué hacemos? —sollozó Laura.

	—Tenemos que terminar el juego —dijo Lucas—. Eso es lo que ha dicho Esther antes de que se le rompiera el cuello.

	—Esa no era Esther —intervino Lorenzo—. Era como si algo hablara a través de ella.

	—¿Y si pedimos ayuda? —sugirió Laura sacando un móvil del bolsillo de sus vaqueros. Se quedó mirando la pantalla—. ¡Maldita sea! ¡No tengo cobertura!

	Lucas, pensativo, sacó también el suyo.

	—Yo tampoco tengo.

	—Mi móvil está en la chaqueta —recordó Lorenzo tras palmear un par de veces sobre los bolsillos de su pantalón con su mano libre.

	—Pues llamar no es una opción —murmuró Roberto—. No he traído mi teléfono. Está en mi dormitorio, cargando.

	—No nos queda más remedio que terminar el juego —les dijo Lucas muy serio. Dejó el móvil sobre la mesa y extendió la mano hacia Roberto—. ¡Pásame las instrucciones!

	Roberto lo miró un instante, como si no comprendiera lo que pretendía su amigo. Seguidamente cogió la hoja de papel y se la dio.

	—Tengo un traductor en el móvil —explicó Lucas dejando la hoja junto a él en la mesa y cogiendo nuevamente el teléfono. Lo desbloqueó y buscó entre las aplicaciones que tenía instaladas—. El juego en sí parece muy simple. Según lo que nos ha leído Roberto, si cada uno de nosotros comparte, con los demás, su secreto más oculto, todo esto acabará. Pero… ¡Aquí está! —exclamó abriendo el traductor—. La invocación que hizo Roberto al principio tiene que ser la clave. Recordad el calambrazo que sentimos cuando terminó de recitarla. Voy a traducirla.

	Roberto, Laura y Lorenzo esperaron pacientemente a que Lucas escribiera el texto en el traductor del móvil. Cuando acabó preguntó:

	—¿Alguno tiene idea de que idioma es este?

	—Parece latín —comentó Laura—. Creo reconocer algunas palabras sueltas.

	Lucas asintió y configuró el traductor para que pasara del latín al español.

	—¡Tienes razón! —exclamó mirándolos a todos—. ¡Es latín!

	—¿Qué pone? —preguntó Lorenzo.

	Lucas comenzó a leer:

	Estamos aquí reunidos

	para mirar en nuestro interior.

	Las mentiras desaparecerán ahora mismo

	y el que no diga la verdad será castigado.

	Por eso, te invocamos

	Mormo, Dios del inframundo,

	para que te unas a nosotros

	y nos dirijas en esta empresa.

	¡Ven ahora, Mormo!

	 

	Dejó el móvil sobre la mesa y miró a sus amigos.

	—¿Quién demonios es Mormo? —preguntó con voz temblorosa Lorenzo.

	—Tú lo has dicho —le dijo Laura—. Un demonio.

	—¿Y tú como sabes eso? —la increpó Roberto.

	—Siempre me ha gustado la mitología, sobre todo la griega —explicó la chica—. Si recuerdo bien, Mormo es el marido de Hécate, diosa grieta del inframundo y la brujería. Se dedica principalmente a castigar a los niños malos.

	De pronto, el puntero se deslizó hacia la esquina superior izquierda de la tabla.

	—¡Se ha parado sobre el “SI”! —exclamó Lorenzo.

	—Por lo visto Laura está en lo cierto —comentó Lucas. Alzó la cabeza y gritó—: ¿Eres Mormo?

	El puntero se movió, bajo sus dedos, deslizándose hasta el centro de la tabla y regresando rápidamente al SI.

	—¡Es él! —exclamó Lorenzo retirando su dedo del puntero.

	—¿Te has vuelto loco? —le gritó Roberto—. ¡Vuelve a poner el dedo!

	Lorenzo obedeció lo más rápido que pudo.

	—No quiero morir —sollozó.

	—¡Nadie más va a morir si puedo evitarlo! —gruñó Lucas. Seguidamente, volvió a gritar al aire—: ¿Qué quieres de nosotros?

	Inmediatamente el puntero comenzó a moverse de nuevo, deteniéndose un instante sobre las letras que elegía:

	¡T!

	¡E!

	¡R!

	¡M!

	¡I!

	¡N!

	¡A!

	¡D!

	¡E!

	¡L!

	¡J!

	¡U!

	¡E!

	¡G!

	¡O!

	Finalmente se quedó inmóvil.

	—Terminad el juego —dijo lentamente Roberto—. Tenemos que seguir.

	Lucas asintió.

	—¿A quién le tocaba? —preguntó—. ¿Recordáis en qué orden hemos tocado el puntero?

	—Yo fui el primero —murmuró Roberto—. Marcos, el segundo. Después iba…

	—Esther —intervino Laura—. Ella era la tercera. 

	—Yo soy el cuarto —dijo Lucas—. Coloqué mi dedo después de Esther.

	—Después de Lucas voy yo —añadió Laura.

	—Y yo el último —sollozó Lorenzo.

	—Bien, pues sigamos —dijo Roberto—. Yo soy el maestro así que, supongo, que debo ser el que os de, el turno, a cada uno —miró a Lucas—. Cuando quieras.

	Lucas asintió, pensando en que podía decir. ¿Cuál era su más oculto secreto?

	Por su mente pasó la imagen de Alicia, su amor platónico desde que la vio por primera vez, hacía ahora ya, ni recordaba cuantos años.

	«¡Pero no puede ser eso!» pensó mirándolos a todos «Menos Alicia, todos saben que estoy perdidamente enamorado de ella»

	Entonces un recuerdo, perdido en su memoria, emergió a su mente. Un recuerdo completamente olvidado, pero la gravedad del mismo, motivo por el que lo mantuvo oculto, le aseguró que era precisamente ese el que tenía que compartir con sus amigos.

	—Me acosté con Esther —dijo. Su voz tembló notablemente al hablar.

	Los demás lo miraron sorprendido.

	—No puede ser —exclamó Laura escandalizada—. Ella me lo habría dicho. Nos lo contábamos todo.

	—Esto juramos llevárnoslo a la muerte —murmuró Lucas, incapaz de levantar más el tono de su voz—. Fue hace tres años, éramos unos niños. Ocurrió una noche de verano. Yo había quedado con Roberto —lo miró—. ¿Lo recuerdas? Íbamos a ir al cine a ver Los Guardianes de la Galaxia.

	—Sí, lo recuerdo —asintió Roberto—. Estuve esperándote más de una hora frente al cine. Me dejaste plantado.

	—Camino allí me encontré con Esther —explicó Lucas—. Estaba llorando. Unos chicos la habían agredido. Sus ropas estaban rasgadas y tenía el labio partido.

	—¿La habían violado? —preguntó Lorenzo temiéndose lo peor.

	Lucas negó con la cabeza.

	—Afortunadamente consiguió escapar de ellos antes de que lo hicieran. Pero estaba aterrorizada. Tenía pánico de que la volvieran a encontrar y terminaran lo que habían empezado. La llevé a mi casa. Mis padres iban a pasar toda la noche fuera. No sé cómo pasó. Estuvimos hablando horas y horas y antes de darnos cuenta nos estábamos besando. Esa fue la primera vez para los dos.

	—¿Por qué nunca me lo contaste? —le preguntó Roberto ofendido—. Yo te habría guardado el secreto. No tenías por qué mentirme. Recuerdo que me dijiste, al día, siguiente, que habías tenido que acompañar a tus padres por un problema familiar: un pariente que estaba ingresado en el hospital o algo así.

	Lucas asintió.

	—Cuando todo acabó, Esther se marchó arrepentida y avergonzada por lo que habíamos hecho. Me hizo prometer que nunca se lo diría a nadie. Me aseguró que su padre la mataría si se enteraba algún día. Ya sabéis lo “puritanos” que son.

	El puntero comenzó a moverse nuevamente sobre la tabla:

	¡V!

	¡E!

	¡R!

	¡D!

	¡A!

	¡D!

	—Verdad —leyeron todos a la vez.

	—Continuemos —añadió enseguida Lucas.

	—Sí, acabemos de una vez con todo esto —asintió Roberto. Miró a Laura—. Te toca.

	La chica los miró a todos y negó con la cabeza.

	—No puedo hacerlo —dijo.

	—Te prometemos que lo que cuentes no saldrá de aquí —le aseguró Lucas buscando el apoyo de los demás con la mirada—. Tienes que hacerlo, si no…

	—Venga Laura, nada de lo que nos diga será tan grave como para escandalizarnos —intervino Roberto.

	El puntero comenzó a moverse:

	¡I!

	¡N!

	¡F!

	¡R!

	—¡Laura! —gritó Lucas—. ¡Cuéntanos lo que sea!

	¡A!

	¡C!

	—¡Está bien! —gritó la chica. El puntero se quedó inmóvil—. Yo no soy el genio que pensáis todos —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Soy una farsa. Un completo fraude. Si esto se supiera, sería el final de mi futuro.

	—¿A qué te refieres? —le preguntó Roberto.

	—Soy buena en los estudios, sí —explicó la chica—, pero copiando. He ideado una forma de copiar en los exámenes, tan estudiada que prácticamente es imposible que te pillen. Así es como conseguí saltarme un curso entero y ese es el motivo por el que siempre saco sobresaliente.

	El puntero se movió rápidamente sobre el tablero:

	¡V!

	¡E!

	¡R!

	¡D!

	¡A!

	¡D!

	—¡No me lo creo! —exclamó Lucas—. Eres la chica más inteligente que conozco. Si eras la única que sabía que la invocación estaba escrita en latín. ¡Si hasta  sabías quién era ese tal Mormo!

	—No me merezco vuestro respeto —murmuró Laura avergonzada—. Todo lo que pensáis de mí está basado en una mentira.

	Las lágrimas comenzaron a descender por sus mejillas.

	—No te preocupes —le dijo Roberto—. A mí me caes incluso mejor ahora que sé que no eres tan “cerebrito”. Nos sentíamos muy “zopencos” a tu lado.

	—Gracias —respondió la chica mirándole a los ojos. Sabía que lo decía únicamente para que se sintiera mejor y realmente lo estaba consiguiendo.

	—¡Bien! Acabemos con esto de una vez —exclamó Roberto mirando a Lorenzo—. Tú eres el último. Cuéntanos cuál es tu secreto.

	Lorenzo los miró, paseando su vista por todos ellos.

	—¿Estás bien? —le preguntó Lucas—. Te has puesto pálido.

	Lorenzo retrocedió unos pasos, alejándose de la mesa y retirando su mano del puntero, que comenzó a moverse inmediatamente:

	¡I!

	—¡Lorenzo, no! —gritó Laura.

	¡N!

	—¿Qué coño haces? —le gritó Roberto—. ¡Vuelve a colocar tu dedo ahí!

	¡F!

	¡R!

	—No puedo —gimoteó Lorenzo retrocediendo un poco más. Su vista saltaba de uno a otro de sus amigos y a la tabla de ouija, sobre la cual, el puntero seguía moviéndose.

	¡A!

	¡C!

	¡C!

	—¿Quieres acabar como Esther? —le gritó Lucas—. ¿O Marcos?

	Lorenzo se detuvo y miró de reojo hacia la puerta que conducía al pasillo, dónde sus otros amigos yacían muertos.

	—Yo… —comenzó a decir.

	¡I!

	¡O!

	—¡No seas gilipollas! —le gritó Roberto. Señaló el puntero con su mano libre—. ¡Vuelve a poner tu puto dedo ahí! 

	Lorenzo reaccionó de pronto y corrió de vuelta a su sitio, al tiempo que dirigía su dedo hacia el puntero. Cuando lo tocó, se detuvo a un centímetro de la última letra de la palabra que, habían aprendido, a temer: “Infracción”.

	Lucas y Roberto suspiraron aliviados. Lorenzo bajó la cabeza incapaz de mirarlos a los ojos.

	—¿En qué coño estabas pensando? —le increpó Roberto—. Cuéntanos lo que sea ya y acabemos con esta puta mierda.

	—¡No te pases! —gruñó Lucas mirando enfadado a su amigo—. Esto no es fácil para él.

	—Esto no es fácil para nadie —se defendió Roberto. Señaló hacia la puerta que llevaba al pasillo—. Dos de nuestros amigos están allí muertos.

	—¿Y quién nos ha hecho jugar a este maldito juego? —le preguntó Lucas, de pronto furioso.

	—No os peleéis —murmuró Lorenzo en voz tan baja que apenas le oyeron.

	—¡Claro! —gritó Roberto mirando a Lucas con un odio tan profundo que lo hizo estremecerse—. ¡Ahora todo es culpa mía!

	Lucas estaba a punto de replicarle cuando Lorenzo gritó:

	—¡Dejad de pelear de una puta vez!

	Roberto y Lucas lo miraron sorprendidos. Lorenzo era el chico más tranquilo que conocían y ese tono de voz, ni el lenguaje soez, eran propios de él.

	—¡Está bien! ¡Os contaré mi secreto! Pero dejad de pelearos ya.

	Roberto y Lucas asintieron, lanzándose una última mirada que indicaba que aquello era sólo una breve tregua que duraría hasta que finalizara el tremendo lío en el que se habían metido.

	Lorenzo los miró. Sus ojos se inundaron en lágrimas que comenzaron a descender por sus mejillas.

	—Yo… —comenzó a decir.

	—Venga, tu puedes —le animó Laura—. Nada de lo que nos digas hará que cambiemos nuestra opinión hacia ti. Seguiremos siendo amigos sea lo que sea.

	Lorenzo torció la boca en una leve sonrisa.

	—Soy gay —dijo finalmente—. Llevo toda la vida intentando disimularlo e intentando convencerme a mí mismo de que me gustan las chicas, pero no es así. Yo…

	—Tranquilo —le dijo Lucas esbozando una sonrisa, algo forzada pero sincera—. No pasa nada. Te apoyamos —miró a los demás—. ¿Verdad?

	—¡Claro! —exclamó Laura.

	Roberto asintió también.

	—Tranquilo chaval, esto no va a cambiar la forma en que te tratamos —rio. Después los miró a todos con una sonrisa en el rostro—. Bien, pues con esto se acabó. Lorenzo era el último.

	Ante el horror de los demás retiró su mano del puntero.

	—¡No! —gritó Laura asustada, pero el puntero permaneció completamente inmóvil sobre la tabla.

	Lucas separó su dedo lentamente y suspiró aliviado al comprobar que seguía sin moverse.

	—Tenemos que llamar a la policía —dijo.

	—¿La policía para qué? —le gritó Roberto—. ¿Te has vuelto loco?

	—Dos de nuestros amigos han muerto —gruñó Lucas alzando también la voz—. No podemos hacer como si nada hubiera pasado.

	—¿Y qué crees que pensará la policía? Están en tu casa. Nadie nos creerá. Pensarán que los hemos… —de reojo percibió como Lorenzo se alejaba hacia la puerta y le gritó—: ¿Y tú dónde vas?

	—Al baño —dijo casi en un susurro antes de desaparecer de su vista cerrando la puerta del lavabo.

	—¡Chicos! —gritó Laura.

	Roberto y Lucas la miraron como si, por un momento, hubieran olvidado que estaba ahí.

	—¡Dejad de pelear de una maldita vez! —les gritó—. Estamos metidos en un buen lío. Lo último que necesitamos ahora es discutir entre nosotros.

	—Ella tiene razón —admitió Lucas extendiendo la mano hacia su amigo—. Pensemos en lo que vamos a contar. Si decimos la verdad nos encerrarán durante mucho tiempo.

	Roberto estrechó su mano y asintió.

	—Otra cosa —añadió Laura—. No seáis muy duros con Lorenzo. Sabéis lo difícil que ha tenido que ser para el confesar que es homosexual. Hace años que intenta decírnoslo y no sabía cómo hacerlo para no perder nuestra amistad. Ahora debe estar hecho polvo.

	Roberto asintió.

	—Es cierto —admitió—. Una vez me citó en una pizzería para contarme algo importante. Estoy seguro que estuvo a punto de decírmelo en aquel momento, pero al final no se atrevió y me contó una “milonga” sobre un trabajo del colegio.

	—Pues ya sabéis —les dijo Laura mirando hacia la puerta del baño que aún permanecía cerrada—. No seáis muy duros con él.

	—¡Un momento! —gritó Lucas mirándolos a los dos—. ¿Vosotros lo sabíais?

	Laura y Roberto se volvieron hacia él, sorprendidos.

	—¿Tú no? —le preguntaron al unísono.

	Lucas negó con la cabeza.

	—¿Cómo? ¿Quién os lo contó?

	—Esther —dijo Roberto.

	—Sí —añadió Laura—. Nos lo contó hace ya unos años. Lorenzo se quedó a dormir a su casa una noche y por lo visto, ella le besó. Fue ahí cuando él le confesó que no le gustaban las chicas. Es más, le aseguró que estaba enamorado de un chico.

	—Sí, pero no le dijo quién. Por lo visto es alguien que conocemos y no se atreve a confesar lo que siente —intervino Roberto.

	—Pero… —murmuró Lucas bajando la vista hacia la tabla. Sus ojos se abrieron desmesuradamente y los miró asustado.

	—¿Qué pasa? —le preguntó Laura.

	Lucas señaló el puntero, que ahora estaba sobre la letra “A”.

	—¡Se ha movido! —gritó Laura asustada—. ¿Quién de vosotros lo ha movido?

	Roberto se inclinó sobre la mesa.

	—No puede ser —murmuró con voz temblorosa—. Todos hemos confesado uno de nuestros secretos. El juego ha terminado.

	—Vosotros lo sabíais —murmuró Lucas pensativo—. Que Lorenzo es gay no era un secreto. Vosotros lo sabíais.

	En ese momento, escucharon un grito procedente del baño.

	—¡Lorenzo! —gritó Laura.

	Roberto y Lucas corrieron hasta la puerta.

	—¡No se abre! —gritó Lucas luchando para mover el picaporte—. Está cerrado por dentro.

	—¡Quita! —le gritó Roberto poniéndole una mano en el hombro para que se apartara—. Tiraré la puerta abajo.

	Del interior del baño les llegó un nuevo grito.

	Lucas se retiró a un lado y observó como Roberto retrocedía un par de pasos y lanzaba una fuerte patada contra la puerta.

	La madera crujió, pero no se abrió.

	—¡Inténtalo de nuevo! —le gritó Laura llorando.

	Roberto asintió y lanzó una nueva patada. Esta vez la puerta se abrió.

	Entraron corriendo en el baño.

	Lorenzo estaba en el suelo, completamente cubierto de sangre.

	Laura gritó horrorizada y se cubrió el rostro con la mano.

	Lucas y Roberto se inclinaron junto a su amigo, que los miró con los ojos ensangrentados. Todavía estaba vivo.

	—Te pondrás bien —le aseguró Lucas intentando templar su voz para que el chico no percibiera que le estaba mintiendo.

	Lorenzo fijo su vista en Roberto.

	—Yo… —empezó a decir.

	—No hables —le dijo Roberto y seguidamente miró a Lucas—. ¡Llama a una ambulancia!

	Lucas asintió y buscó en sus bolsillos.

	—No tengo el móvil —gruñó recordando de pronto que lo había dejado sobre la mesa después de utilizar el traductor.

	—¡Ya llamo yo! —gritó Laura desde la puerta, ya con el móvil en la mano. Miró la pantalla y a continuación elevó la vista nuevamente hacia ellos—. ¡Maldición! Sigo sin cobertura.

	—¡Utiliza el fijo! —le gritó Lucas—. Está en la mesa. Junto a la “tele”.

	Laura se volvió hacia dónde le había indicado y asintió cuando vio el teléfono sobre una mesita de madera. Corrió hacia allí.

	—Yo… —volvió a decir Lorenzo. Tosió y un chorro de sangre brotó de su boca.

	—No digas nada —le dijo Roberto colocando la cabeza del muchacho sobre su regazo—. No te esfuerces. Enseguida vendrá la ambulancia. Te pondrás bien. Verás cómo te pones bien.

	Lorenzo tosió de nuevo. Más sangre.

	Roberto miró a Lucas con los ojos húmedos por las lágrimas.

	Lucas negó despacio con la cabeza.

	—Yo… —murmuró Lorenzo por tercera vez, sin apartar la vista de Roberto—, …te amo.

	Roberto lo miró sorprendido.

	—¿Cómo?

	—Ese… es… mi… secreto —sollozó Lorenzo haciendo un enorme esfuerzo—. Siempre… te… he… querido.

	Su cuerpo se convulsionó en un par de bruscos espasmos y tras toser un par de veces más, expulsando una gran cantidad de sangre, se quedó completamente inmóvil.

	—Ha muerto —comprendió Roberto llorando a lágrima viva—. Ha muerto.

	—¡Ya vienen! —gritó Laura a lo lejos—. He llamado a emergencias. Mandan a la policía y un par de ambulancias.

	Roberto dejó suavemente a su amigo el suelo y se puso en pie. Sus ropas y sus manos estaban manchadas con la sangre de Lorenzo.

	Miró a Lucas.

	—¿Por qué? —le preguntó.

	—No hemos terminado el juego —murmuró Lucas—. Lo que contó Lorenzo no era un secreto. Vosotros lo sabíais.

	—Entonces… —exclamó Roberto abriendo mucho los ojos—, …ahora me toca a mí. Pero, yo ya he compartido mi secreto.

	Lucas se volvió hacia la mesa, donde aún estaba la tabla de ouija.

	—Quizás con la muerte de Lorenzo haya terminado todo —comentó. Percibió un movimiento sobre la tabla—. ¡El puntero! —gritó—. ¡Se está moviendo!

	Corrió hacia la mesa. Cuando llegó observó aterrorizado como, bajo la lente del puntero, se leía perfectamente la letra “N”.

	«¡Es verdad! ¡No me lo he imaginado! ¡Se ha vuelto a mover!» pensó horrorizado recordando de pronto cual era la palabra que siempre se repetía, cuando rompían el contacto con aquel pedazo de madera, y antes de que alguno de ellos muriera de forma brutal: «Infracción»

	—¡Rápido! —gritó—. ¡Volved a la mesa! ¡Tenemos que volver a tocar el puntero!

	Laura lo miró aterrorizada y, en silencio, corrió hasta su lado y colocó su dedo índice sobre el puntero.

	Lucas se apresuró a ponerlo también.

	Roberto negó con la cabeza, saliendo despacio del baño.

	—Todo es culpa mía —gimió enjugándose las lágrimas—. Yo los he matado.

	—¡No digas tonterías y ven aquí! —le gritó Lucas.

	—¡Tú no sabías lo que iba a pasar! —añadió Laura.

	—Todo es culpa mía —repitió Roberto bajando la vista hasta el suelo.

	Entonces, de pronto, se elevó rápidamente y chocó ruidosamente contra el techo. El crujido de sus huesos al romperse estremeció a Lucas y Laura que observaron aterrorizados como caía de nuevo al suelo, quedando, su cuerpo inerte, en una postura completamente antinatural.

	—¡No! —sollozó Laura apartando la vista. De sus ojos salieron nuevas lágrimas que descendieron por los surcos, ya húmedos de su cara.

	—Tenemos que averiguar cómo terminar el juego —dijo Lucas intentando olvidar lo que acababa de ver—. Es la única forma de salir de aquí. Tiene que haber algo que se nos ha pasado por alto.

	Cogió una hoja de papel de la mesa y comenzó a releer mentalmente las instrucciones del juego.

	—Es lo mismo que leyó Roberto antes de empezar —dijo—. Elegir un maestro, contar por turnos nuestros más ocultos secretos y si mentimos, o rompemos el contacto con el puntero, seremos castigados. ¡No pone nada más!

	—¿Quizás? —murmuró Laura enjugándose las lágrimas.

	Lucas levantó la vista hacia ella.

	—¿Se te ha ocurrido algo?

	La chica lo miró dudando.

	—¡Dilo! —la animó Lucas—. En estos momentos, cualquier cosa puede ser de ayuda.

	—Léelo exactamente —le pidió Laura—. La parte esa de los secretos.

	Lucas buscó el párrafo en la hoja y lo leyó en voz alta: 

	—Una vez realizada la invocación, cada uno de los participantes, y siguiendo el turno por el que hayan colocado su dedo sobre el puntero, confesará sus más ocultos secretos. Aviso: Mentir está completamente prohibido, así como retirar el contacto con el puntero. En cualquiera de los dos casos, el infractor de la regla será castigado.

	Cuando terminó miró nuevamente a su amiga.

	—No es un secreto —murmuró ella.

	Lucas la miró extrañado.

	—¿Cómo?

	—Lo pone bien claro en las instrucciones. “Confesará sus más ocultos secretos”.

	—¡Claro! —exclamó Lucas comprendiendo de pronto—. Que no haya terminado el juego quiere decir que aún guardamos algún secreto.

	Laura asintió.

	—¡Y creo que te toca a ti!

	—Pero no yo tengo más secretos —protestó Lucas negando con la cabeza—. Lo sabéis todo sobre mí. Incluso que estoy enamorado de Alicia. Tiene que ser algo que ocultas tú.

	Laura lo miró ofendida.

	—Yo no… comenzó a decir, pero de pronto enmudeció.

	—¿Qué pasa? —le preguntó Lucas—. ¿Has recordado algo?

	La chica asintió.

	El puntero comenzó a moverse sobre el tablero.

	¡I!

	¡N!

	¡F!

	¡R!

	—¡Suéltalo ya! —le gritó Lucas asustado—. ¡Sea lo que sea, dilo de una vez!

	¡A!

	¡C!

	Laura apartó la vista del puntero y lo miró fijamente.

	—¡Una vez robé una colonia en una tienda! —gritó con todas sus fuerzas.

	El puntero se detuvo de golpe y una corriente eléctrica recorrió completamente sus cuerpos.

	Los dos cayeron exhaustos al suelo.

	—Se acabó —dijo Lucas poniéndose en pie. Extendió su mano hacia su amiga—. ¿Estás bien?

	Laura asintió y, aceptando su ayuda, se puso en pie.

	Se abrazaron.

	—¿De verdad ha terminado? —le preguntó llorando en su hombro.

	Lucas asintió. Miró la tabla de ouija sobre la mesa. El puntero seguía completamente inmóvil sobre ella.

	—Sí —aseguró—. Ahora estoy completamente seguro de que todo ha terminado.

	Continuaron allí abrazados, sin moverse, llorando ambos por todo lo que habían vivido aquella noche y, sobre todo, por los que ya no volverían a compartir ningún juego con ellos.

	Marcos, Esther, Lorenzo y Roberto. Los echarían de menos a todos.

	—¿Sabes qué? —murmuró Lucas sin romper el abrazo—. Mañana le diré a Alicia lo que siento por ella.

	Laura se separó lo justo para mirarle a los ojos.

	—He comprendido que la vida es demasiado corta para ocultar los sentimientos —añadió Lucas.

	—Me alegro —dijo Laura intentando esbozar una leve sonrisa—. De verdad que me alegro.

	Y siguieron llorando mientras esperaban pacientemente que viniera la policía y las ambulancias que, hacía rato, tendrían que estar ya allí.
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Diego aparcó el coche patrulla junto al surtidor del gasoil y se quedó mirando, sobre el asiento del copiloto donde estaba su compañero, hacia el supermercado de la gasolinera.

	—¿Te apetece algo? —preguntó.

	Bruno se lo pensó un instante.

	—Un café es lo que necesito, después de la noche que llevamos.

	Diego asintió. Verdaderamente había sido una noche dura: una casa incendiada, un niño desaparecido, varios adolescentes muertos en una fiesta de Halloween que por lo visto se descontroló. Y sin contar los muertos en accidente de tráfico, que ese año superaba con creces la media.

	Lo peor de todo era que aún quedaban horas para que aquella maldita noche terminara.

	—Yo también necesito uno —reconoció abriendo la puerta del coche—. Espera aquí, atento a la radio. Miraré también si tienen algo dulce. Me apetece un poco de azúcar.

	Bruno asintió y observó a Diego hasta que desapareció de su vista, dentro del supermercado.

	Hacía tan sólo un par de meses que eran compañeros. Llegó a la comisaría de Belchite directamente desde Madrid, para pasar una temporada tranquila en el pequeño pueblo rural, y el contraste de aquel pequeño y tranquilo pueblo, comparado con el alboroto y ajetreo de la gran ciudad, aún le provocaba una extraña melancolía. 

	El motivo de aquel inesperado traslado fue decisión de su anterior jefe.

	Por aquel entonces estaba investigando las muertes de unos niños: ocho en total. Todos menores de nueve años. Todos brutalmente descuartizados.

	El principal sospechoso era un hombre llamado Ricardo Cruz, al que Bruno siguió de cerca durante casi tres meses, en los que murieron tres niños, uno por mes, sin que él pudiera evitarlo.

	Fue entonces cuando comenzaron las pesadillas. Horribles sueños donde recreaba los terribles asesinatos como si los estuviese cometiendo él mismo.

	Su jefe le recomendó, ordenó sería más exacto, acudir a terapia con la psicóloga de la policía, que lo único que hizo fue recetarle más y más pastillas.

	Y cuando parecía que nunca lo atraparían, Ricardo Cruz cometió un error: Silvia, una pequeña de siete años, logró escapar de él sin más daño que algunos rasguños y con una descripción completa suya que facilitó a la policía.

	Bruno dirigió el operativo para capturarlo y lo acorralaron en un antiguo almacén que llevaba años abandonado.

	La verdad que no resultó demasiado complicado entrar y desarmarlo. Sólo llevaba un enorme cuchillo, el mismo que utilizaba para matar y descuartizar a sus víctimas.

	Los agentes lo esposaron y sacaron del edificio para trasladarlo a los calabozos de la comisaría.

	Pero entonces pasó algo extraño. Sin saber cómo, Ricardo Cruz se quitó las esposas y le quitó el arma a uno de los dos policías que lo custodiaban hasta el coche.

	Los demás agentes, sorprendidos, sacaron sus armas y le apuntaron.

	Bruno también. Caminó un par de pasos hacia el asesino pidiéndole que mantuviera la calma y no estropeara más las cosas.

	Ricardo Cruz lo miraba fijamente, sólo a él, como si estuvieran completamente solos. Una ruidosa carcajada salió de su garganta.

	—¡Volveremos a vernos! —dijo riendo antes de colocar el cañón de la pistola en su sien y apretar el gatillo, saltándose la tapa de los sesos.

	Estaba muerto antes de que Bruno pudiera reaccionar.

	Un fuerte golpe en la ventanilla lo sacó de sus pensamientos y devolvió bruscamente a la realidad.

	Miró a través del cristal.

	Una anciana, vestida completamente de negro, con una túnica que le llegaba hasta los pies, lo miraba con ojos aterrorizados.

	Bruno abrió la puerta. La mujer retrocedió un par de pasos.

	—¿Está bien, señora? —preguntó.

	La anciana volvió la cabeza, mirando asustada hacia la esquina de la gasolinera.

	—¿Puedo ayudarla en algo? —insistió Bruno.

	—Nadie puede ayudarnos —murmuró ella alzando las manos—. Estamos todos condenados.

	Bruno fijó su vista en las arrugadas manos de la anciana. Estaban cubiertas de manchas oscuras, casi negras a la débil luz que les rodeaba.

	«Es sangre» pensó llevando la mano a la cintura y apoyándola en la culata de su pistola. Abrió el cierre de la funda para que no le impidiera sacar el arma, si lo necesitaba.

	—Señora —dijo intentando que su voz sonara calmada—. Intente tranquilizarse y cuénteme lo que le ha pasado.

	La anciana miró nuevamente hacia la esquina de la gasolinera.

	—No queda tiempo —sollozó—. Nunca deberíamos haber abierto la puerta. Ya viene. ¡YA VIENE!

	Bruno observó estupefacto como la anciana se alejó corriendo hacia la carretera. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo.

	—¡Espere! —gritó corriendo tras ella para detenerla.

	La anciana atravesó la calzada y una brillante luz la alcanzó. Se detuvo y abrió los brazos.

	—¡NO HAY ESCAPATORIA! —gritó mirando el camión que se abalanzaba hacia ella.

	El conductor intentó frenar y esquivarla, pero ya era demasiado tarde. La arrolló como si se tratara de un simple muñeco.

	La anciana voló por los aires, cayendo en un extremo de la carretera y rodó por la cuneta, ya muerta.

	Bruno la observó con una enorme sensación de impotencia. Un temblor incontrolado se había apoderado de su cuerpo.

	—¡Oh Dios! —gritó el camionero descendiendo de la cabina—. ¡La he matado! ¡Yo no quería! ¡He intentado esquivarla! ¡Lo he intentado!

	—Que no se acerque nadie —le ordenó Bruno—. Voy a avisar por radio.

	Haciendo caso omiso a los lamentos del camionero, regresó al coche patrulla.

	Diego estaba ya allí, dejando lo que había comprado sobre el asiento.

	—¿Qué ha pasado? —le preguntó.

	Bruno lo miró muy serio.

	—Una mujer —explicó—. Ha corrido hasta la carretera y la ha atropellado un camión.

	—¡Dios santo! —exclamó Diego—. Otro maldito accidente para sumar a la lista de víctimas de esta noche.

	—No creo que haya sido un accidente.

	—¿Cómo has dicho?

	—Esa mujer sabía perfectamente lo que hacía —Bruno señaló hacia la carretera, dónde el camionero custodiaba el destrozado cuerpo de la anciana—. Estoy seguro de que quería que el camión la matara. Parecía aterrorizada.

	—¿Un suicidio?

	Bruno asintió. Miró hacia la esquina de la gasolinera. ¿Qué había allí que había aterrorizado tanto a esa mujer como para provocar que se lanzara a una muerte segura?

	—¿Qué ocurre? —le preguntó Diego sentado ya en el asiento del copiloto del coche. Cogió la radio.

	—Hay algo más —dijo Bruno convencido—. Esa mujer huía de algo.

	Se alejó hacía la esquina de la gasolinera.

	—¡Eh! ¡Espera! —le gritó Diego. Después apretó el botón que abría la línea de la radio y se colocó el micrófono a la altura de los labios—. Aquí el agente Cardona, número de placa seis, seis, dos. Manden una ambulancia. Frente la gasolinera a las afueras del pueblo. Víctima mortal de accidente de tráfico. Repito. Necesito una ambulancia. Víctima mortal frente a la gasolinera situada a las afueras del pueblo.

	La radio chistó un par de veces antes de llegar la respuesta:

	¡RECIBIDO! ¡LA AMBULANCIA TARDARÁ UNOS QUINCE MINUTOS! ¿NECESITAN REFUERZOS?

	—No. Todo controlado —dijo Diego y colocó el micrófono de la radio sobre su soporte. Inmediatamente salió del coche para reunirse con Bruno—. Venga, cuéntamelo todo.

	Bruno negó con la cabeza.

	—No hay nada más que contar —murmuró mirando constantemente, de reojo, hacia la esquina de la gasolinera—. Es más bien un presentimiento. La mujer parecía huir de algo que la aterrorizaba —señaló hacia la esquina—. Algo que hay allí.

	Diego se acercó a él.

	—Pues sólo hay una forma de aclarar eso —dijo—. Veamos que hay allí.

	Caminaron hasta la esquina y se encontraron frente a un enorme almacén. Por su aspecto parecía que llevaba años abandonado.

	Bruno se estremeció. ¡Era tan parecido al que se escondió Ricardo Cruz el día en el que se suicidó!

	—¿Te encuentras bien? —le preguntó Diego dándose cuenta de la palidez que había cobrado su piel—. Si lo prefieres, espérame en el coche. No tardaré mucho.

	Bruno negó con la cabeza.

	—No pasa nada —dijo—. Vamos.

	Se acercaron a la enorme puerta metálica, entrada de aquel edificio de hormigón.

	—Está cerrada con llave—exclamó Diego intentando, varias veces, moverla.

	—Mira —le indicó Bruno señalando hacia un extremo de la fachada. En el suelo vieron un montón de cristales.

	Se acercaron. Justo sobre el montón había una ventana con el cristal destrozado.

	—La han roto desde dentro —dedujo Diego—. Si la hubieran roto desde este lado los cristales estarían en el interior.

	Bruno asintió. Pese a la innecesaria deducción de su compañero, no dijo nada. Todo su cuerpo comenzó a temblar. Tenía un mal presentimiento.

	—¡Entremos! —exclamó Diego sin alzar demasiado la voz. Sacó su pistola y la mantuvo apuntando el cañón hacia el suelo. Entonces se dio cuenta de que su compañero miraba absorto hacia la oscuridad que les esperaba en el interior del edificio—. ¿Bruno? ¿Qué demonios te pasa?

	Bruno reaccionó a su voz sacudiendo la cabeza.

	—No es nada —mintió sacando también su pistola—. Vamos.

	Con la culata de su arma quitó los fragmentos de cristal que quedaban en la parte inferior del marco de la ventana, como si imitara una destrozada y puntiaguda dentadura.

	Cuando se aseguró de que ya no había peligro de cortarse, se apoyó en el marco y con un hábil salto entró en el edificio.

	Sacó una pequeña linterna, parte de su equipo de trabajo, y alumbró a su alrededor. Enormes máquinas industriales, cubiertas de polvo y telarañas por el paso del tiempo y el desuso constante, aparecieron ante él.

	«Aquí hay muchos rincones donde esconderse» pensó temeroso de lo que pudiera encontrarse en cualquier momento «¿A qué o quién le tenía tanto miedo la anciana?»

	Una luz brilló a su lado uniéndose al haz de su linterna e iluminando un área todavía más grande del almacén. 

	Dio un respingo, asustado.

	—Tranquilo, soy yo —escuchó la voz de Diego—. Te noto más nervioso de lo normal. Si quieres pedimos refuerzos.

	—No. ¡Echemos un vistazo! —dijo Bruno comenzando a caminar entre las máquinas. Algo en su interior le decía que allí estaba pasando algo muy malo. Quizás cuando llegaran los refuerzos sería demasiado tarde.

	—Esto lleva vacío muchos años —aseguró Diego recalcando lo que era obvio.

	«Es un buen compañero» comprendió Bruno «Intenta que me tranquilice un poco» «¡Pero no puedo!» «Todo esto se parece tanto a aquella noche»

	Siguieron caminando hasta llegar a una estrecha escalera que ascendía a un piso superior. A un extremo de esta, vieron una puerta de cristal. Alumbraron sus linternas a través de ella.

	—Es un despacho —dijo Diego—. Parece vacío.

	—Miremos arriba —propuso Bruno señalando la escalera. 

	Diego asintió y comenzaron a subir por los peldaños metálicos. Bruno apretó, inconscientemente, la empuñadura de su pistola.

	«Nos estamos acercando» pensó mientras sentía un nuevo escalofrío que recorría todo su cuerpo «Hay algo peligroso allí arriba»

	Llegaron al rellano superior y se adentraron en un estrecho pasillo, dejando la barandilla que asomaba a la planta baja a un lado y diversas puertas que daban acceso a nuevos despachos al otro.

	—Escucha —susurró de pronto Diego, señalando hacia el fondo del pasillo.

	Bruno contuvo la respiración y aguzó el oído. Un leve rumor parecía venir desde dónde señalaba su compañero.

	—Parece una especie de cántico —comentó.

	Diego asintió.

	—Vamos —dijo—. Intenta no hacer ruido. No sabemos lo que nos podemos encontrar.

	Con sendas armas listas para disparar, avanzaron hasta el final del pasillo. Allí se encontraron con una enorme puerta negra de madera, completamente cerrada. Ahora las voces se escuchaban más fuertes, recitando algo en un idioma incomprensible para ellos.

	—Esto me da mala espina —comentó Diego mirando a su compañero.

	—Tenemos que averiguar que está pasando aquí —inquirió Bruno—. Si lo prefieres espérame fuera. Yo voy a entrar.

	Apoyó su mano en el picaporte.

	—Espera —lo detuvo Diego—. Ya no se oye nada.

	Bruno apoyó suavemente la oreja sobre la negra madera de la puerta. Diego tenía razón; el silencio al otro lado era total.

	Lo miró de reojo, pidiéndole su opinión en silencio.

	Diego alzó los hombros, indicándole que no estaba seguro cual era el siguiente paso que debían tomar.

	—Voy a entrar —susurró Bruno empujando suavemente el picaporte hacia abajo.

	—Ten cuidado —le advirtió Diego.

	La cerradura de la puerta emitió un leve crujido cuando el pistón retrocedió. Bruno tiró hacia él, abriendo un pequeño resquicio para poder ver el interior.

	Los canticos comenzaron de nuevo, produciéndole otro fuerte estremecimiento. Haciendo un gran esfuerzo, logró detener el grito que pugnaba por escapar de su garganta.

	—¿Qué ves? —le susurró Diego a su espalda.

	—Hay mucha gente —explicó Bruno describiendo lo que el delgado resquicio le permitía ver—. Parece que van vestidos con túnicas y todos llevan la capucha puesta. Forman un enorme círculo y le cantan a algo que hay en el centro. No consigo ver lo que es —se volvió hacia Diego—. Tenemos que entrar.

	Diego negó con la cabeza.

	—Es demasiado peligroso.

	—Tengo que saber que están haciendo —replicó Bruno abriendo un poco más la puerta, pero en lugar de cruzarla, retrocedió un par de pasos y miró a su compañero asustado—. Viene alguien.

	Los dos policías corrieron por el pasillo y atravesaron la primera puerta que encontraron, accediendo a un pequeño despacho tristemente amueblado con muebles viejos y, algunos, destrozados.

	Apagaron sus linternas y se quedaron inmóviles, observando a través del enorme ventanal.

	Un par de sombras cruzaron el pasillo frente a ellos. Caminaban en silencio, con paso decidido, lento pero constante.

	—¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó Diego en un susurro—. ¿Quiénes son esta gente?

	—Sean quienes sean, estoy seguro de que la anciana que se suicidó en la carretera huía de ellos —murmuró Bruno sin apartar la vista del pasillo—. Estaba aterrorizada y tenía las manos cubiertas de sangre.

	—Son demasiados para nosotros solos —susurró Diego—. Tenemos que volver al coche y pedir refuerzos.

	—Ve tú —le dijo Bruno caminando de regreso a la puerta del despacho—. Yo averiguaré que es lo que están haciendo.

	Se asomó a la puerta. Se escuchaban claramente los pasos de varias personas acercándose.

	—No te voy a dejar solo —dijo Diego colocándose a su lado.

	Los pasos se escuchaban cada vez más cerca.

	Bruno se preparó para abrir la puerta. Sólo tendría una oportunidad y si no lo conseguía seguramente sería el fin para él y su compañero. No podía fallar. Sujetó con fuerza su pistola.

	«¡Ahora!» pensó cuando los pasos sonaron justo al otro lado de la puerta.

	Abrió y de un salto salió al pasillo. Frente a él vio dos hombres cubiertos completamente con una túnica negra con la capucha cubierta cubriéndoles el rostro.

	—¿Quiénes sois? —exclamó uno de ellos sorprendido. Abrió sus ojos desmesuradamente al ver la pistola—. ¿Qué…?

	Bruno lo golpeó con todas sus fuerzas en la sien, utilizando la culata como si fuera un martillo.

	El hombre se desplomó sobre el suelo como un peso muerto.

	El segundo hombre emitió un leve gemido de terror y comenzó a correr hacia la puerta negra, seguramente para alertar a sus camaradas.

	Diego, que había salido del despacho tras Bruno, se abalanzó sobre su espalda y lo derribó. Le apoyó el cañón de su pistola sobre la nuca.

	—Di una sola palabra y acabo contigo —le susurró inclinándose para que pudiera oírle bien. Se incorporó y lo obligó a levantarse. Miró hacia Bruno, que arrastraba al otro hombre dentro del despacho. Empujó al que tenía frente a él, mirándole con odio desde el interior de la capucha—. Vamos —le ordenó empujándolo también hacia el despacho—. No hagas ninguna tontería.

	Lo empujó hasta el interior del despacho y seguidamente le propinó un fuerte golpe en la nuca. Cayó al suelo, inconsciente.

	Miró a Bruno que estaba inclinado sobre el primer hombre, quitándole la túnica.

	—¿No iras a entrar allí disfrazado como uno de ellos? —le preguntó Diego escandalizado—. Es una completa locura.

	—¿Se te ocurre alguna forma mejor de averiguar lo que están haciendo? —preguntó Bruno vistiéndose con la túnica negra.

	—Espera un momento —dijo Diego inclinándose sobre el hombre que había capturado él. Comenzó a desvestirlo—. Te acompaño.

	—No es buena idea —protestó Bruno—. Si las cosas se complican ahí dentro, te necesitaré para que avises a los refuerzos.

	Diego lo meditó un instante y asintió. Sabía que tenía razón. Si entraban los dos y los descubrían, quizás no lograran salir con vida. Entrando Bruno solo tenían una ínfima posibilidad de que aquello acabara bien.

	—Está bien, pero sigo creyendo que sería mejor pedir refuerzos antes de hacer nada.

	Bruno negó con la cabeza.

	—Ni siquiera tenemos la certeza de que estén haciendo algo ilegal —comentó—. Tan sólo es un presentimiento. A lo mejor la anciana estaba mal de la cabeza y esta gente, simplemente, celebran una fiesta temática de Halloween o algo así.

	—Quizás tengas razón —admitió Diego. Señaló a los dos hombres inconscientes del suelo—, pero si es así ya hemos sobrepasado nuestras competencias. ¿Cómo explicaremos lo de estos dos?

	—Ya veremos —murmuró Bruno saliendo al pasillo. Se colocó la capucha de forma que no se le viera el rostro—. Sinceramente, prefiero que esto sea un malentendido y recibir una buena reprimenda a que esa gente sea una especie de secta o algo así y realmente, aquí, esté pasando algo horrible.

	Diego asintió, demostrando que le apoyaba al cien por cien en aquello.

	—Suerte —le dijo—. Y ten mucho cuidado.

	Bruno sonrió levemente como agradecimiento y caminó hacia la puerta negra.

	Estaba medio abierta, tal como la habían dejado los dos hombres al salir de la sala.

	«Eran dos» pensó horrorizado al comprender el fallo de su plan «¿Y si me preguntan dónde está el otro?» «Si hablo quizás no reconozcan mi voz como uno de los suyos y me descubran»

	Tendría que arriesgarse. Regresar junto a Diego significaría admitir que debían esperar a los refuerzos y su compañero ya no le permitiría entrar para averiguar quiénes eran esas personas y que estaban haciendo en aquel almacén abandonado.

	Tragó saliva y tiró de la puerta para terminar de abrirla. Entró y la cerró a su espalda.

	Debía haber unos cincuenta hombres allí dentro, todos vestidos con idénticas túnicas negras, formando un círculo perfecto, en el que, vio, faltaban un par de personas para cerrarlo por completo.

	¡Los dos hombres que habían noqueado!

	Se volvieron hacia él al escuchar el sonido de la puerta al cerrarse.

	Bruno sintió las miradas de todos clavándose sobre su cuerpo.

	Sin decir nada, caminó hacia el espacio abierto en el círculo, de regreso, esperaba, al lugar que le correspondía.

	Suspiró aliviado cuando comprobó que todos volvían a centrar su vista en el centro del círculo.

	—¿Dónde está Jorge? —le preguntó una voz grave en cuanto ocupó su lugar.

	Bruno se estremeció. Miró al hombre que tenía a la derecha. Sentía sus ojos fijos en él desde el interior de la capucha.

	—¿No me has oído? —gruño el hombre—. ¿Dónde está Jorge?

	—En el baño —se atrevió a decir Bruno, medio susurrando, para intentar disimular el tono de su voz.

	El hombre lo miró inmóvil un largo instante y finalmente asintió con la cabeza, desviando la vista hacia el centro del círculo.

	Bruno soltó el aire, que sin darse cuenta había retenido en sus pulmones.

	«Por poco» pensó. Pero no podía confiarse, en cualquier momento, por cualquier error que cometiera, podrían descubrir que no era más que un impostor.

	Hojeó minuciosamente lo que tenía delante, buscando que era aquello que mantenía la mirada fija del grupo.

	No tardó en encontrarlo.

	Justo en el centro del círculo, que formaba aquel siniestro grupo de personas, había una puerta.

	No tenía paredes a los lados ni parecía sujeta a ningún sitio. Simplemente, una puerta negra, como la que había atravesado para entrar allí, sosteniéndose en pie como por arte de magia.

	«¿Qué demonios?» pensó, aguantando la respiración para evitar pronunciar las palabras en voz alta.

	—¡Prosigamos! —gritó un hombre en un extremo del círculo. Su túnica, negra como las de los demás, tenía algo distinto. Un extraño emblema rojo resaltaba en el lado izquierdo del pecho, a la altura del corazón. Era un octógono con una cruz invertida en su interior.

	«Ese debe ser el líder» comprendió Bruno, ya completamente seguro de que aquello no era una simple fiesta de Halloween.

	—¡Falta Jorge! —gritó el hombre de su derecha, el mismo que le había preguntado hace un momento dónde se encontraba éste. Bruno sintió nuevamente como le clavaba su intensa mirada.

	—¡No podemos esperar más! —gritó el Líder molesto—. Que alguien vaya a buscarlo.

	«Maldición» pensó Bruno horrorizado «Esto se complica»

	Pensó en ofrecerse voluntario para ir en busca del tal Jorge, pero no era buena idea. Al parecer todos se conocían y si no reconocían su voz cuando hablara estaría metido en un verdadero lío.

	Entonces la puerta se abrió y un hombre vestido con la misma túnica negra que todos entró en la sala.

	—¡Ya era hora! —gritó el Líder al verlo—. ¡Colócate en tu sitio! Debemos continuar.

	Bruno sintió como todo su cuerpo comenzaba a temblar. ¿Quién era ese hombre? ¿Se le habría escapado a Diego alguno de los dos que habían conseguido atrapar?

	Aterrorizado observó como el hombre caminaba hacia él. Iba despacio, mirando constantemente a ambos lados.

	«Me está buscando» comprendió Bruno horrorizado «Se acabó» «En cuanto explique lo ocurrido me descubrirán»

	Buscó su pistola bajo la túnica y se preparó para desenfundarla cuando fuera preciso.

	El recién llegado se colocó a su lado, cerrando así el círculo que formaban entre todos. Se volvió hacia él.

	«¡Diego!» reconoció Bruno a su compañero. Suspiró aliviado. Seguramente, el policía había estado observando todo desde el pasillo y al advertir que iban a salir en busca de uno de los dos hombres que yacían inconscientes en el despacho, se colocó la túnica y decidió entrar, quizás salvándole la vida.

	—¡Ahora que estamos todos, prosigamos! —gritó el Líder alzando los brazos.

	Todos los imitaron, Bruno y Diego también, y entonaron un melódico canto en un idioma extraño.

	Los dos policías se miraron de reojo.

	La puerta, que se sostenía sin ayuda, en el centro del círculo, comenzó a emitir un débil resplandor.

	«Dios mío» pensó Bruno horrorizado «¿Qué es todo esto?»

	—Llevamos un mes preparándonos —explicó el Líder paseando la vista sobre todos ellos—. Realizando rituales, invocando espíritus, haciendo múltiples sacrificios, todo para estar preparados para este momento.

	—Están locos —susurró Diego inclinándose levemente hacia su compañero para que el resto no pudiera oírle—. Tenemos que avisar, son demasiados para ocuparnos nosotros solos.

	Bruno asintió en silencio. Su vista se mantenía fija en la puerta que continuaba brillando, cada vez con más intensidad, en el centro del círculo.

	—Ahora tenemos la prueba definitiva de que nuestro trabajo no ha sido en vano —prosiguió el Líder—. Esta noche de Halloween, nuestro pequeño pueblo se ha convertido en el escenario de una auténtica pesadilla; demonios, fantasmas, muertes que nuestros insignificantes conciudadanos no podrán explicar, ni comprender, jamás. Y todo, amigos míos, gracias a nuestro trabajo.

	Un aplauso general inundó la sala.

	Diego y Bruno se miraron de reojo, preguntándose en silencio que hacer.

	—Ahora, por fin, ha llegado el momento para el que tanto nos hemos esforzado —añadió el Líder—. Esta noche, la puerta que conectará nuestro mundo con el de nuestro adorado amo, el Príncipe de las Tinieblas, finalmente se abrirá para permanecer, ya así, por siempre jamás. ¡Viva Lucifer!

	—¡VIVA! ¡VIVA! ¡VIVA! —corearon todos en un unificado grito.

	—¡Dios santo! Tenías razón —susurró Diego acercándose, todo lo que pudo a su compañero, sin levantar sospechas—. ¡Es una secta satánica!

	Bruno asintió y lo miró horrorizado. Aquello superaba incluso sus peores temores sobre lo que pudiera encontrar allí dentro. Si era cierto todo lo que había dicho el supuesto Líder de aquella gente, todas las emergencias, supuestos accidentes y muertes en general, que habían ocurrido esa fatídica noche, las habían causado ellos.

	—Tenemos que pedir refuerzos —susurró lo suficientemente fuerte para que Diego pudiera oírle—. Ve tú, yo miraré de distraerlos.

	Diego miró a su compañero sin decir nada y negó con la cabeza.

	—No voy a dejarte aquí solo. Salgamos los dos, aunque sea a la fuerza y ya los atraparemos.

	Esta vez fue Bruno el que negó con la cabeza.

	—No podemos permitir que concluyan lo que sea que intentan.

	—¿Qué estáis cuchicheando vosotros dos? —gritó de pronto el hombre que tenía a su derecha, el mismo que le había preguntado antes por el tal Jorge.

	 —Nada —le susurró Bruno, rezando mentalmente para que no le retirara la capucha para descubrirle el rostro.

	En el centro del círculo, la puerta negra comenzó a brillar todavía con más intensidad que antes, como si de alguna forma pidiera que la abrieran de una vez por todas.

	—¡Traed el sacrificio! —ordenó el Líder acallando los últimos vítores que todavía se elevaban en el aire.

	El hombre que estaba a su derecha se separó del círculo y, con paso acelerado caminó hasta un rincón de la sala. Cuando regresó traía algo envuelto en una manta.

	«¡Es un bebé!» comprendió horrorizado Bruno y miró de reojo a su compañero, que se volvió hacia él al mismo tiempo. No necesitaron palabras para comprender que ambos sabían lo que ocurriría allí a continuación, si ellos no lo evitaban.

	Simultáneamente, asintieron con la cabeza.

	El hombre que llevaba al bebé entre sus brazos retiró la manta y la arrojó al suelo.

	Era un niño de un año de edad como máximo. Permanecía completamente inmóvil, con los ojos cerrados. Parecía dormido, aunque quizás estuviera muerto.

	Bruno observó de reojo como Diego desenfundaba su pistola y la sujetaba, apuntando hacia el suelo, pegada a su pierna.

	Sin perder más tiempo, hizo lo mismo con su propia arma.

	El Líder cogió al bebé entre sus brazos y lo elevó en el aire para que todos lo contemplaran.

	—¡La sangre de este inocente será la llave para abrir la puerta al infierno! —gritó—. Caro es el precio, pero la recompensa será inmejorable.

	El hombre que estaba a su izquierda le ofreció un cuchillo.

	El Líder lo miró un instante y a continuación, dejó al bebé en el suelo, frente a él y cogió el cuchillo.

	El niño se revolvió y comenzó a llorar.

	Bruno y Diego suspiraron aliviados al comprobar que estaba vivo.

	El Líder apuntó la afilada punta del cuchillo hacia el corazón del bebé. Paseó su vista por todos los que conformaban el círculo.

	Alzó el cuchillo para tomar impulso y comenzó a recitar:

	Domne de tenebris

	Et hoc offerre sacrificium,

	aperire viam nobis.

	Ne se aperire ianuam!1

	 

	Bajó el cuchillo directo al corazón del bebé.

	Un enorme estruendo los envolvió a todos. Algunos gritaron asustados.

	El Líder cayó hacia atrás, como si alguien lo hubiera empujado. El cuchillo escapó de su mano poco antes de alcanzar el pecho del bebé.

	—¡Que nadie se mueva! —gritó Diego avanzando un par de pasos, al tiempo que se quitaba la capucha, con una mano, para dejar su rostro al descubierto. En la otra mano llevaba la pistola, aun humeante por el disparo que acababa de realizar—. ¡Policía! ¡Estáis todos detenidos!

	Bruno, que estaba tan sorprendido como los demás, por lo que acababa de hacer su compañero, miraba estupefacto el charco de sangre que comenzaba a formarse alrededor del Líder.

	—¡Bruno! —le gritó Diego—. ¡Coge al niño y sal de aquí! ¡Ve a pedir refuerzos! ¡Rápido! —después paseó la vista por toda la gente que le rodeaba—. Ahora escuchadme bien —gritó—. Quiero que, muy despacio, os coloquéis todos en ese lado de la sala —con la pistola señaló hacia su derecha.

	Los hombres lo miraron desafiantes bajo las negras capuchas. Ninguno se movió.

	La puerta negra seguía brillando en el centro del círculo.

	Bruno los apuntó también con su pistola y corrió hasta donde estaba el bebé llorando y gritando a pleno pulmón.

	Lo cogió entre sus brazos y lo pegó a su pecho.

	—Ya pasó —le susurró intentando calmarlo—. No llores, nadie va a hacerte dañ…

	Un golpe en la nuca lo derribó al suelo. El niño cayó junto a él, reanudando su llanto aun con más fuerza que antes.

	Un nuevo disparo de Diego impactó en el hombre que lo había golpeado, que cayó muerto a pocos metros de él.

	Bruno se arrastró para intentar coger nuevamente al niño, pero uno de los hombres se lo arrebató de las manos justo cuando estaba a punto de alcanzarlo.

	Bruno lo miró horrorizado. El hombre sujetaba el cuchillo, presionando el filo contra el cuello del niño.

	—No lo hagas —le pidió.

	El hombre rio. Los demás comenzaron a acercarse reduciendo cada vez más el diámetro del círculo.

	Diego caminó hasta Bruno, apuntando a uno y a otro de los que les rodeaban.

	—¡Quietos! —gritó, pero los hombres de las túnicas seguían acercándose a ellos.

	—¡La invocación ya está hecha! —gritó el que tenía al bebé, presionando un poco el cuchillo en su pequeño cuello. Una fina línea de sangre comenzó a descender por su garganta.

	—¡No lo hagas! —gritó Bruno apuntando su pistola directamente a la frente del hombre que tenía al bebé—. ¡Suéltalo!

	El hombre rio de nuevo y con un rápido movimiento seccionó la yugular del niño. El llanto se apagó de repente.

	—¡No! —gritó Bruno apretando el gatillo.

	El hombre cayó de espaldas con un agujero en su frente, del que comenzó, inmediatamente, a brotar la sangre.

	El bebé cayó también al suelo, rebotando, como un muñeco de trapo y quedándose, en seguida, completamente inmóvil. Muerto.

	Un brillante resplandor iluminó la sala y un fuerte crujido resonó en el aire.

	—¡La puerta se abre! —gritaron algunos a coro.

	Inmediatamente, todos comenzaron a vitorear y aplaudir, olvidando, aparentemente la presencia de los dos policías.

	—¡Tenemos que salir de aquí! —exclamó Diego colocándose junto a su compañero—. ¡Están todos locos!

	—Lo ha matado —sollozó Bruno mirando al bebé y enjugándose las lágrimas—. Ese hijo de puta lo ha matado.

	—¡Vámonos! —insistió Diego cogiéndolo del brazo—. ¡Salgamos y pidamos refuerzos!

	Bruno lo miró un breve instante y asintió.

	Comenzaron a correr hacia la puerta. Ninguno de los hombres de las túnicas les cortó el paso. Estaban todos rodeando la puerta negra que se aguantaba sola en el centro de la sala, lanzando ¡VIVAS! Al aire y esperando impacientes que su amo, Lucifer, Príncipe de las Tinieblas, la cruzara.

	Entonces, justo cuando estaban a punto de abandonar el lugar una voz gritó a sus espaldas.

	—¡NOS VOLVEMOS A ENCONTRAR!

	«Esa voz…» Bruno se detuvo. Apretó con fuerza la empuñadura de su pistola «¡No puede ser!»

	—¿Qué te pasa? —le preguntó Diego preocupado.

	Bruno se volvió hacia el grupo de hombres que rodeaban la brillante puerta.

	—¡Bruno! —insistió Diego—. ¡Tenemos que irnos! ¡Ahora!

	Bruno lo ignoró y comenzó a caminar, de regreso, hacia el centro de la sala.

	—¡Maldición! —exclamó Diego debatiendo consigo mismo si seguir a su compañero o salir hasta el coche patrulla para pedir refuerzos.

	Finalmente decidió que no podía abandonar a Bruno y corrió hasta colocarse a su lado. Apuntó al grupo de gente con su arma.

	—¿Qué te pasa Bruno? —le preguntó—. ¡Vámonos de aquí de una puta vez!

	Bruno negó con la cabeza.

	—Conozco esa voz —murmuró señalando a los hombres de las túnicas que comenzaban a separarse en dos grupos, dejando un pasillo entre ellos, dejando a la vista la brillante puerta negra.

	¡Estaba abierta!

	En su interior, vislumbraron espesas nubes negras que formaban un espeluznante muro que no les dejaba ver más allá.

	Pero había algo más. Una sombra avanzaba entre las nubes, demostrando así la falta de consistencia de estas, en dirección a ellos.

	—¡Algo va a salir de la puerta! —exclamó Diego asustado. Levantó su pistola preparado para disparar.

	—¡TE DIJE QUE VOLVERÍA! —gritó una voz procedente de entre las nubes negras—. ¡YO SIEMPRE CUMPLO MI PALABRA!

	—No puede ser —gruñó Bruno abriendo mucho los ojos—. No puede ser él.

	—¿Quién? —le preguntó Diego—. ¿A quién te refieres?

	Una carcajada brotó de la puerta. La sombra que se acercaba llegó hasta el umbral y se detuvo un instante.

	—No puede ser él —repitió Bruno negando con la cabeza.

	Los hombres de las túnicas miraban emocionados hacia la puerta, expectantes de que saliera aquel que habían invocado.

	—¡VEO QUE NO ME HAS OLVIDADO! —grito la sombra cruzando el umbral.

	Ante ellos apareció un hombre robusto, de pelo encrespado. Vestía un pantalón vaquero ajustado y una camiseta de los Rolling Stones.

	Avanzó por el pasillo que formaban los hombres de las túnicas, con la vista clavada en Bruno.

	—¡AQUEL DÍA ME VENCISTE! —gruñó apretando los puños con fuerza—. ¡HOY ME RESARCIRÉ DEL DAÑO QUE ME HICISTE!

	—¿De qué coño está hablando? —preguntó Diego mirando de reojo a su compañero—. ¿Conoces a ese tipo?

	Bruno asintió.

	—Se llama Ricardo Cruz —explicó alzando su arma para apuntar al hombre, que se les acercaba, directamente a la cabeza—. Fue mi último caso en Madrid. Mató a un total de once niños, todos menores de nueve años. El día que fue detenido se suicidó con la pistola de un policía.

	Ricardo Cruz estalló en una nueva carcajada.

	—¡Y TE PROMETÍ QUE REGRESARÍA! —rio elevando su potente voz por toda la sala.

	—¡No puedes ser tú! —le gritó Bruno—. ¡Estás muerto!

	Cruz rio de nuevo, levantando ambas manos hacia arriba.

	—¿QUÉ VAIS A HACER? ¿DETENERME?

	—Exacto —rugió Diego y sin dejar de apuntarlo avanzó hacia él.

	Los hombres de las túnicas, nerviosos, intentaron proteger a Cruz, que los miró furioso haciendo que se detuvieran.

	—No te muevas —le advirtió Diego cuando llegó a su lado—. Date la vuelta, con las manos en la cabeza.

	Cruz sonrió.

	El rostro de Diego se crispó en un gesto de incomprensión. Lentamente llevó la pistola hasta apoyar el cañón en su propia sien.

	—¡Diego! —gritó Bruno corriendo hacia él.

	—¡TU ESPERA AHÍ! —gritó Cruz señalándole con un dedo.

	Bruno frenó en seco. Intentó mover los pies, pero parecían haberse pegado al suelo.

	El dedo de Diego comenzó a acariciar el gatillo.

	—¡No lo hagas! —le suplicó Bruno con los ojos anegados en lágrimas. Miró a Cruz—. ¿Qué quieres? —le preguntó—. Haré lo que sea, pero no lo mates.

	Cruz rio nuevamente.

	—¿NO LO ENTIENDES VERDAD? —gritó—. ¡YA TENGO LO QUE QUIERO!

	Diego apretó el gatillo y sus sesos bañaron el suelo. Cayó pesadamente, quedando tumbado sobre un charco de su propia sangre.

	—¡Nooo! —gritó Bruno intentando desesperadamente librarse de la fuerza invisible que le impedía moverse.

	Dirigió el cañón de su pistola hacia Cruz y disparó.

	Pero la bala explotó antes de salir del arma, reventando la pistola en su mano.

	Bruno gritó de dolor y espanto, contemplando el amasijo sanguinolento en que se habían convertido sus dedos.

	Los hombres de las túnicas rieron.

	—¡COGEDLO! —les ordenó Cruz e inmediatamente se abalanzaron sobre él.

	Los golpes llegaron por todos lados. Puñetazos. Patadas. Empujones. Antes de darse cuenta se encontró tumbado en el suelo, frente a la puerta por la que había salido Cruz.

	Le golpearon un par de veces más para asegurarse de que ya no pondría resistencia.

	—¿Qué me vas a hacer? —preguntó Bruno en cuanto percibió el rostro de Cruz inclinándose sobre él.

	—¡VAS A VIVIR TODO EL DOLOR QUE HE SENTIDO! —le gritó Cruz—. ¡TE ARREPENTIRÁS DE HABERTE CRUZADO EN MI CAMINO! ¡VAS A CONOCER EL AUTÉNTICO INFIERNO!

	Sus ojos cobraron un brillante color amarillento y pasando sus manos por debajo de él, lo levantó como si de un niño se tratara.

	Lo acercó a la puerta.

	Las nubes negras de su interior se agitaron bruscamente, como si ansiaran recibirlo en su interior.

	«¡Me va a arrojar dentro!» pensó Bruno aterrorizado.

	Cruz lo alzó sobre su cabeza y tomando impulso lo lanzó directo hacia la puerta.

	Bruno gritó, agitando desesperadamente sus brazos para sujetarse a cualquier cosa que evitara su caída en aquel oscuro abismo que se vislumbraba al otro lado de la puerta.

	Su mano rozó algo y consiguió sujetarse con fuerza. Aun así, sus piernas atravesaron el umbral y una fuerte succión tiró de él.

	Entonces se dio cuenta de que era a lo que estaba agarrado. El brazo de Cruz, que luchaba inútilmente porque lo soltara.

	—¡RINDETE! —le gritó mirándolo furioso con sus ojos amarillos—. ¡SUÉLTAME! ¡NO TIENES FORMA DE VENCERME!

	—¡Quizás! —gruñó Bruno jadeando por el esfuerzo—. ¡Pero no me iré solo!

	Cruz gritó, esta vez de miedo, al comprender las intenciones del policía, que seguía sujeto firmemente, con un mano, de su brazo y utilizaba el muñón en que se le había convertido la otra, como apoyo para tirar de él.

	Sus pies comenzaron a resbalar en el suelo y poco a poco, fue acercándose cada vez más a la puerta.

	—¡AYUDADME! —gritó mirando a los hombres de las túnicas que lo rodeaban—. ¡NO OS QUEDÉIS AHÍ COMO GILIPOLLAS! ¡HACED ALGO!

	Los hombres permanecían inmóviles, sin saber exactamente cómo reaccionar. 

	Bruno fue absorbido cada vez más por la puerta y cuanto más cerca conseguía tener a Cruz del umbral, más fácil le resultaba tirar de él.

	Sonrió.

	—Esta vez me encargaré yo personalmente de que recibas tu castigo en el infierno —rio tirando con fuerza, una última vez, de Cruz y ambos atravesaron el umbral perdiéndose entre las nubes negras.

	La puerta se cerró con un fuerte portazo y explotó.

	La onda expansiva arrastró a los hombres de las túnicas, abrasándolos y convirtiéndolos en polvo.

	En la calle, el alba, comenzó a iluminar lentamente las calles de Belchite.

	La noche de Halloween había llegado a su fin
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	Halloween, una noche al año dónde todo es posible y nada da más miedo que la vida misma.

	Un homenaje a los espíritus, brujas y demonios que, aunque no creamos en ellos, tememos que existan de verdad y estén entre nosotros.

	En este libro he intentado plasmar precisamente eso. El escepticismo de la gente que se niega a creer en lo imposible y el horror mismo cuando descubren que estaban equivocados.

	Estos cinco relatos, conectados entre sí, conforman una historia compleja de lo que sucede una noche de Halloween de un año cualquiera en un pequeño pueblo atormentado por sus propias leyendas de fantasmas.

	Cinco relatos que espero hayan conseguido atormentar ligeramente vuestra mente y convertir vuestra lectura en una auténtica NOCHE DE MIEDO.

	 

	 

	15 de enero de 2018

	J. F. Orvay

	.
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	En PUERTA AL INFIERNO la letanía que recita el Líder cuando pretende sacrificar al bebé se traduciría de la siguiente manera:

	 

	 

	¡Oh! Señor de la oscuridad.

	Yo te ofrezco esta ofrenda

	para que se abra el camino hacia nosotros.

	¡Que se abra la puerta!

	VOLVER

	

	 

	Sinceramente, espero que hayáis disfrutado de la lectura de este libro.

	Tanto si es así, como si no, me podéis encontrar en mi cuenta de Twitter (@JFOrvay) para cualquier comentario que me queráis hacer llegar.

	¡No dudéis en seguirme!

	 

	El autor.
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